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ELOGIO 



DEL 



CARDENAL JIMÉNEZ DE GISNEROS. 



^^»^t^t^»^t^t^t^*^^^^^^^i^^t^t^^*^t^^^t^^^^^^^t^t^»^*^^ 



Señores : 



En esta solemnidad académica que por segunda vez celebra el 
Instituto del Cardenal Cisneros desde que el Gobierno de S. M. se 
dignó engalanarlo con tan honroso título, sin que pretenda abarcar, 
como en la anterior, los hechos más culminantes de su vida, que bajo 
múltiples aspectos hacen de nuestro excelso Titular una de las más 
grandiosas figuras de que España puede envanecerse (*) ; con todo, 
no puedo excusarme, puesto que honrar su memoria es el objeto 
primordial de esta fiesta, de entresacar algunas de sus alabanzas, y 
LjieBdo en el.» ™. gjimld., deposita «te 1. .«..«. Z 
tatúa que en mitad de este augusto recinto se levanta grave y ma- 
jestuosa, escogiendo entre todos sus actos los que nos autorizan á 
considerarle como uno de los más consumados políticos y hombres 



(*) En ténninos no menos expresivos ha dicho lo mismo recientemente D. Garlos Navarro Rodri- 
go : cBI nombre de Cisneros pasa de un siglo á otro como la más pora, como la más bella, como la más 
ysanta de nuestras glorias.» (El Cardinal Cisksbos.— Kstudio biográfico. ~Pág. 331; Madrid, 1869.) 
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de Estado que han existido, y hacen ver la parte muy principal que 
debe atribuirse á nuestro Cisneros en el vigoroso impulso que se dio 
por entonces al engrandecimiento de nuestra querida patria. 

Se ha dicho, con razón, que el reinado de los Reyes Católicos fué 
la brillante aurora de aquel dia — que por dias se cuentan los siglos 
en la vida de las naciones — en el cual llegó á alcanzar su mayor 
grado de poder y prosperidad la nación española. Pero todavía será 
más exacta la idea que nos formaremos de aquel Reinado, diciendo 
que á la vez que termina entonces la grandiosa epopeya, cuya ac- 
ción fué una serie indefinida de esfuerzos de heroísmo é inquebran- 
table constancia, habiéndose necesitado nada menos que el largo 
trascurso de ocho siglos para llegar á su definitivo desenlace en 
1492, con la conquista de Granada; se abre un nuevo período de in- 
cesantes luchas é inconmensurable grandeza, á la conclusión de 
aquel mismo año, con el descubrimiento del Nuevo Mundo. 

Y aquí no puedo menos de lamentar. Señores, que acerca de estos 
dos grandes períodos de nuestra historia, y muy especialmente so- 
bre el segundo, se hayan emitido juicios harto apasionados y ofen- 
sivos á aquella hidalgma de sentimientos, á aquella varonil cons- 
tancia y abnegación sin límites, que imprimen un sello caracterís- 
tico á nuestra raza, yendo siempre en prosecución de una grande 
idea, que, planteada por los Reyes Católicos, no deja por un momen- 
to de realizar la nobilísima Casa de Austria, desde que entroncando 
en la familia de nuestros antiguos reyes por el enlace del Archidu- 
que D. Felipe y de D.* Juana, se identifica con las aspiraciones del 
pueblo Español , cuyos destinos viene á regir en la persona de don 
Carlos I de España y V de Alemania, quien no tarda en abrazar 
resueltamente la política de sus ilustres abuelos, haciéndola triun- 
far en todas partes aquel gran Rey, é hijo suyo predilecto, D, Feli- 
pe II, cuyas eminentes dotes de mando es el primero en reconocer 
D. Carlos , al trasmitirle ya en vida todos sus derechos á la corona 
de España, al mismo tiempo que á su hermano D. Fernando le deja 
el imperio de Alemania. 
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Esta política, de la cual en tanto que fué la reinante de España 
hasta la conclusión del siglo xvii, no fueron bastantes para retraer 
á la Casa de Austria, ni los menoscabos de materiales intereses, 
ni los mayores contratiempos, ni aun las fuerzas de una gran parte 
de Europa, coaligadas para contrarestarla; esta política consistia, 
Señores, en completar, por lo que toca á su situación interior, aque- 
lla triple unidad, de territorio, de religión y de raza, que fué el ideal 
de Isabel la Católica, llevando la de raza á los últimos límites con 
la expulsión de los moriscos D. Felipe III , cuando aun España se 
halla en el zenit de su prosperidad, á principios del siglo xvii; y en 
cuanto al exterior, llenar una gran misión providencial, implantando 
el estandarte de su fe á donde quiera llegaban sus armas victoriosas; 
dándose la mano españoles y portugueses — que para esto se confun- 
den por algún tiempo en una sola nacionalidad; — ^propagando, lo mis- 
mo por las inmensas comarcas del Nuevo Continente, que por las In- 
dias Orientales y la Oceanía, aquella fe y civilización cristianas que 
habían conservado ambos países en toda su pureza después de sa- 
carlas triunfantes , tras lucha de algunos siglos , de la civilización 
muelle y afeminada de los árabes , á la cual por algunos escritores 
modernos se ha querido dar una excesiva importancia; siendo un he- 
cho muy notable que estos dos pueblos son los únicos que supieron 
mantener incólumes sus creencias contra las innovaciones de la re- 
forma protestante ; que para resistir á sus continuos embates, diríase 
que dispuso Dios, en sus insondables arcanos, que, igualmente victo- 
riosa y vencida, conservara nuestra España, en Ñapóles, en el Mila- 
nesado, y sobre todo en Flándes, varios puestos avanzados, hasta 
que vino á arrebatarlos á nuestra dominación el tratado de ütrecht 
más bien que la fuerza de las armas. 

Ahora bien, de aquella vasta monarquía — que, más ó menos mer- 
mada, más bien por los tratados, como acabamos de indicar, que 
por las derrotas, subsiste en posesión de una gran parte de su terri- 
torio hasta principios de este mismo siglo — quienes echaron los ci- 
mientos fueron los Reyes Católicos ; pero ademas de compartir con 
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ellos el gran Cisnerosla gloria de haber dejado á su muerte en vías 
de una gran prosperidad á nuestra patria, realizada la unión de 
Aragón y Castilla^ é iniciada aquella serie de gigantescas expe« 
diciones que habian de afianzar por tanto tiempo nuestro poder en 
América; á Cisneros es debido principalmente el que, agostados en 
ñor los supremos esfuerzos hechos por aquellos Reyes, no volviese 
á caer España en la postración y abatimiento en que yaciera toda 
ella, fraccionada y dividida, en el reinado del último délos Enriques. 
Cisneros, Señores, es nombrado confesor de la magnánima Isabel 
en el mismo año 1492, en que los eternos enemigos de nuestra fe 
son desalojados de su último baluarte ; y el que no sólo habia vi- 
vido hasta entonces muy apartado del bullicio de la Corte, sino 
hasta de toda humana sociedad en la Orden qtie habia abrazado 
de la Observancia de San Francisco, haciendo en solitaria choza 
la vida más áspera y penitente, continúa siendo el humilde frai- 
le que, acompañado de un religioso de su Orden, mendiga el al- 
bergue y el preciso sustento en los largos viajes que emprende en 
servicio de la religión y por mandato de sus Superiores y de sus Be- 
yes, hasta que por fin se necesita un Breve del Papa para que acep- 
te el Arzobispado de Toledo ; y sobre todo , desde la época de su 
elevación á tan alta dignidad, vistiendo siempre el tosco sayal bajo 
la púrpura y el armiño, es el principal Consejero de su Reina, 
cooperando eficazmente ala ejecución de sus planes. — Vedle, sino, 
conjurando los conflictos que en sus mismos principios comprome- 
tían nuestro dominio en las primeras islas conquistadas j)or Co- 
lon al otro lado de los mares, enviando allá sabios y celosos religio- 
sos de su Orden, que convierten á muchos de aquellos salvajes al 
cristianismo, é inauguran aquel sistema de colonización, que aun hoy 
sigue practicándose en las islas Filipinas, al cual se debe sobre todo 
que, asimilándose los indígenas, á la vez que en religión, á los usos 
y costumbres de la metrópoli, y domada en gran parte la fiereza de 
los conquistadores, quedaran definitivamente incorporados á la co- 
rona de España {ti cabo de cioc\ieíita aflog^ formando provincias y 
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vireinatos perfectamente organizados, aquellos inmensos territorios 
de ambas Américas. 

Vedle también volar á Granada, á donde le llaman sus Reyes, y 
donde opera la conversión de innumerables moros, que desde que 
abrazan con sinceridad nuestra santa religión cesan de ser nuestros 
mortales enemigos, logrando al fin apaciguar revueltas, deque su 
valor y deseo de atraer & los sublevados por la persuasión estuvieron 
á punto de hacerle víctima; que sin las acertadas medidas que se to- 
maron entonces, ¡cuánto mayores no hubieran sido las proporciones 
que habria tomado el levantamiento que se renovó en el reinado de 
Felipe II, que, sin embargo, puso en grave peligro hasta la existen- 
cia misma de la Monarquía I 

Él logra vencer la resistencia de Aragón, Valencia y Cataluña á 
jurar por sucesora de los Reyes á la infanta Isabel , casada con el 
Rey de Portugal; mas quiso Dios que se desbaratasen por entonces 
los proyectos acariciados por la Reina de formar un solo pueblo de 
los diferentes Estados independientes de la Península, muriendo al 
poco tiempo aquella infanta, en quien, después de muerto sin su- 
cesión el infante D. Juan, fundaban sus augustos padres tan hala- 
güeñas esperanzas, y á los dos años el infante D. Miguel, que ha- 
bia sobrevivido & su madre. Mas no por esto se apodera el desalien- 
to del indomable espíritu de Cisneros, fecundo, al contrario, en recur- 
sos para consolar & sus Reyes, de cuyo lado no se aparta, cuando re- 
gresan de Zaragoza, hasta su llegada á Ocaña; y ¿cómo pudiera 
pasar en silencio la entrevista que en esta última población tuvo con 
el insigne Prelado el gran capitán D. Gonzalo de Córdoba, que á 
punto de regresar & Ñapóles, á aquel principal teatro de sus glorias 
militares que le dieron tan alto renombre, pídele su bendición, y 
«conferencia con él sobre los medios más conducentes al buen éxito 
3> de aquella empresa» ? (*). Y cuan acertados serian los consejos de 



(*) Palabnw tomadas teztiwlipeot^ 4?1 Smnanario de Ifobles, etc., por Fr. Nicolás Aniceto Alcolea, 
página 43,^lfadrid, 1777. 
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Cisneros, díganlo, entre otras varias, las derrotas que sufren los fran- 
ceses en Cerinola y en el Garellano, que consolidan la dominación 
de España en Italia. 

Dispuesto siempre á servir & sus Reyes, prepara solemnes fiestas en 
Toledo al archiduque de Austria D. Felipe y ala infanta D.* Juana, 
que son aclamados príncipes herederos de Aragón y Castilla. Pero, 
¡cuan breve, cuan pasajera habia de ser aquella satisfacción para 
D.* Isabel, pronto amargada con el desvío del Archiduque hacia 
su querida hija D.** Juana, & quien deja á los pocos meses de haber 
pisado el suelo español, embarcándose para sus Estados de Flándes! 
Aun entonces logra el confesor calmar un tanto la aflicción de la 
madre, y que acordándose de que es Beina antes de todo, recobre 
su entereza varonil, más necesaria que nunca, cuando empeñado 
su regio esposo en guerra contra Francia, necesitaba de su coopera- 
ción eficaz para reforzar el ejército, al mismo tiempo que tenian 
aterrorizada á Castilla los horrores de la epidemia. Pero al fin los 
accesos de locura de la más apasionada de las esposas causaron en 
el corazón de la madre, no menos apasionada por su hija, una herida 
mortal, que á los dos años, en 26 de Noviembre de 1504, la condu- 
ce al sepulcro. ' 

Desde aquel momento es cuando en mayor escala empieza á des- 
plegar sus eminentes dotes como hombre de Estado el gran Jimé- 
nez de Cisneros, deshaciendo todas las' tramas urdidas por los ex- 
traojeros que rodeaban al Archiduque para indisponer á éste con su 
suegro el rey D. Fernando, y siendo el mediador entre uno y otro 
para evitar choques y disensiones, que hubieran sido fatales á la unión 
todavía vacilante de las dos coronas de Castilla y Aragón. Y ¿quién 
creyera que en tan críticas circunstancias habia de sobrarle tiempo 
y energía para ser fiel ejecutor en todas sus disposiciones de la pos- 
trera voluntad de D.* Isabel, que le habia nombrado testamenta- 
rio, proveyendo, entre otras cosas, á la esmerada asistencia de doña 
Juana en su deplorable estado , y empezando á cumplir al siguien- 
te año una de las principales cláusulas de su testamento , la de He- 
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var la guerra á las costas africanas? Con efecto, organiza entonces á 
su costa aquella famosa expedición que le hizo dueño del puerto y 
fortaleza de Mazalquivir , llave de la importante ciudad de Oran, 
que es conquistada por él tres años más tarde. 

¿Y quién salvó á Castilla de disturbios sin cuento, y tal vez de irre- 
parable ruina, cuando loca D.* Juana, y ausente el rey D. Fernando 
en Italia, sigue á una enfermedad de muy pocos dias, en 25 de Setiem- 
bre de 1506, la imprevista muerte de D. Felipe I? ¿No fué por 
ventura el más consumado político y el hombre más enérgico que 
jamas ha existido, el que, abroquelado por su confianza en Dios, com- 
batió de frente y con ánimo sereno en aquélla ocasión las mayores di- 
ficultades? É insensible, sin embargo, á toda mira ambiciosa , quien 
sólo en servicio de su país y de su Bey acepta el mando de la Na- 
ción, que no acertando á unirse en un pensamiento común, le confie- 
ren los Grandes del Reino, ¿no es el mismo varón extraordinario el 
que insta á D. Fernando, con las más expresivas cartas, á que venga 
á encargarse cuanto antes del Gobierno de Castilla? Y de este modo, 
ya que por muy justas causas no habia podido cumplirse en vida 
del Archiduque , logra que se cumpla á su muerte aquella cláusula 
del testamento de Isabel la Católica , en que disponía que « ó el és- 
3)tar ausente D.* Juana, ó impidiéndola alguna otra causa particular 
^ tomar el gobierno de estos Reinos , tomase el gobierno de ellos el 
» Rey Católico , su marido. y> Al efecto dirige todos sus esfuerzos á 
prepararle la mejor acogida, ganando poco á poco las voluntades de 
muchos señores, que querían llamar al padre del difunto Archidu- 
que, al emperador Maximiliano; y aprovecha un intervalo lúcido 
de la razón extraviada de D.* Juana, para que declare que era su 
voluntad fuera su padre quien en su nombre gobernara á Castilla. Y 
á la vez que con tanto anhelo desea resignar el mando, vedle llevar 
radicales reformas á todos los ramos de la administración, y sobre 
todo á los tribunales de justicia; vedle organizar las milicias per- 
manentes, que hablan de imponer respeto á los poderosos señoreg.de 
aquel tiempo, dispuestos siempre á sublevarse contra la legítima au- 
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torídad del Soberano^ rodeando así de namerosa escolta á la inforta- 
nada Reina , y dando también el conveniente prestigio á su propia 
autoridad; de lo caal habiendo tomado ocasión el Marqués de Priego 
para decirle que ya no parecia mediador entre los Grandes, sino que 
se daba él mismo aires de Gran Señor, escuchad lo que le contesta 
Cisneros : icYo no me armo para ostentación de grandeza, sino para 
]> traer b^jo las armas la paz y la justicia defendidas.}) Y todavía 
sóbrale tiempo, en el corto espacio de un afio no cumplido, para 
ajustar una alianza con el mismo D. Fernando como Rey de Aragón, 
y los de Portugal é Inglaterra, para la conquista de la Tierra Santa, 
que sin duda se hubiera llevado á cabo, si no desbaratara tan lauda- 
bles propósitos la guerra que se enciende por entonces entre el Papa 
Julio II y el Rey de Francia. 

Y ¿ creéis que aparece menos grande Cisneros en su respeto y ad- 
hesión al Monarca, á prueba de los desaires y desdenes que le acarrea 
el carácter de D. Fernando, sumamente suspicaz y receloso, que pri- 
va á un Rey, tan insigne en otros conceptos, de los eminentes servi- 
cios que todavía el Gran Capitán hubiera podido prestar á su país, 
y muy especialmente en África, si, como eran los deseos de Cisneros, 
hubiera sido el encargado de acaudillar, bajo sus órdenes superiores, 
las tropas que tomaron á Oran, y de extender desde allí nuestra do- 
minación en aquellas playas? Por esto, á su regreso de aquella glo- 
riosa expedición, se esconde en su caro asilo de la Universidad, que 
acababa de inaugurar en 1508, sustrayéndose al recibimiento entu- 
siasta que le preparaban muchas ciudades, y no admitiendo siquie- 
ra las ovaciones de Alcalá ; que ante todo vasallo fiel y humilde, 
no quiere disgustar á su Rey , atribuyendo á Dios toda la gloria de 
aquella empresa de imperecedero recuerdo; que por esto repetía á 
cada paso estas palabras : Non nobiSy Domine, non nobis, sed nomini 
tuo da gloriam. 

Tanta resignación en un hombre del superior temple de Cisneros 
no ^uede menos de causar honda impresión en el ánimo del Rey 
Católico, quien no tarda en restituirle toda su confianza ; de que no 
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tiene motivos de arrepentirse, pues & sus consejos debe en gran parte, 
en 1512, la incorporación á Castilla del reino de Navarra, que habia 
sido una de las más ardientes aspiraciones de la reina Isabel; y ya 
en el lecho de la muerte, le nombra, & propuesta del Real Consejo, 
como único hombre capaz de tener & raya las ambiciones de los 
Grandes, Gobernador, ó como diríamos ahora. Regente de los reinos 
de Castilla mientras de ellos siga ausente su joven nieto y herede- 
ro D. Carlos. 

Hemos llegado, por fin, señores, á la época más gloriosa de la vida 
pública del Cardenal Cisneros ; que en este mismo siglo, en que al 
impulso del vapor, es la común creencia que se suceden con mayor 
rapidez unos á otros los sucesos, ¿ no llena de admiración y de asom- 
bro la simple reseña de los grandes y numerosos hechos que lleva á 
cabo en los dos años escasos que dura el período de su gobierno, 
siendo así que sobrarian para llenar hoy mismo cumplidamente el 
espacio de medio siglo ? El Tesoro completamente exhausto, llevado 
por él en tan corto tiempo, y sin imposición de nuevos tributos, á la 
situación más desahogada, restituyendo al Erario crecidos créditos 
que indebidamente disfrutaban muchos personajes, y tomando cuen- 
tas á las Órdenes militares; logrando así satisfacer los 150000 do- 
blones en que se habia empeñado el Real Patrimonio por las guerras 
de Italia, y ademas los atrasos de doña Germana, segunda mujer de 
D. Fernando, quien no dudó confiarla á la lealtad de varón tan adicto 
á sus Reyes ; enviando ademas cuantiosas sumas al Archiduque don 
Carlos, á quien hace proclamar rey al igual de su madre D.* Juana, 
imposibilitada de gobernar, venciendo la oposición de los Grandes: 
reprimido el orgullo de éstos, y sosegados los tumultos que en Anda- 
lucía y en diferentes ciudades de las dos Castillas promueve la Noble- 
za; de la cual, sin embargo, no se muestra enemigo, antes bien, so- 
metida una vez á su autoridad, se complace en confiarle los mandos 
de mayor importancia : reprimidos con el mismo vigor los movi- 
mientos populares, como el de Málaga, siendo de maravillar que el 
hombre á quien nos pinta uno de sus biógrafos, el canónigo Mr. de 



14 INSTITUTO DEL CARDENAL CISNEROS. 

Marcolier (*), como severo en demasía, obligado á enviar á diferen- 
tes partes faerzas considerables, lograra apaciguar todas estas suble- 
vaciones sin derramar una sola gota de sangre : establecidas defini- 
tivamente las milicias, con las cuales allega un cuerpo de ejército 
de gente escogida de más de 30000 hombres , con la correspondien- 
te fuerza de á caballo: equipadas numerosas escuadras, con que 
derrota las flotas de los Berberiscos y ahuyenta á los corsarios de 
nuestras costas , á la vez que activando toda clase de aprestos bélicos 
por mar y tierra y fundiendo gruesos cañones, logra derrotar en las 
mismas gargantas de los Pirineos, sin dejarlo penetrar en el interior, 
al numeroso ejército que envia el Bey de Francia á la reconquista 
de Navarra : extendiéndose & todas partes su influencia bienhecho- 
ra, á Ñapóles, á las costas de África, y hasta á los países ya descu- 
biertos por Colon y sus inmediatos sucesores, á donde, para endul- 
zar la situación de los indígenas, envia & los religiosos Jerónimos: 
vencidas, flnalmente, serias dificultades, que & cualquier otro hombre 
de gran corazón hubieran parecido insuperables, y en particular las 
que le suscitan los numerosos partidarios del joven Fernando, á 
quien quería también nuestro Cisneros por haber nacido en Alcalá y 
habérsele confiado su educación en los primeros años, pero tenia en 
más la causa de la legitimidad, representada por su hermano, y alla- 
nados los más temibles obstáculos que le creaban para gobernar los 
consejeros que tenía D. Carlos en sus Estados de Flándes, que ha- 
bian influido en su ánimo desde la infancia ; sin que ni estos con- 
tratiempos, ni sus achaques, ni la enfermedad, que hacía rápidos 
progresos, le impidan velar sin tregua ni descanso por el bien de su 
país hasta los últimos momentos de su vida. 

Y si, ademas, consideramos que tantos y tan asombrosos resultados 
los consigue Cisneros en circunstancias las más críticas y desfavora- 
bles, cuando con la muerte de D. Fernando vuelve á quedar en cierto 



(*) TitúlA86 sn obra : HUMre du MinUtre du Cardenal Ximenh, Archevéque de Totéde et Regmt étE$^ 
pagne, Nonyelle édition.—Faris, MDCOXXXIX. 
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modo desmembrada la monarquía española y rigiéadose Aragón por 
sus propias instituciones, y gobernado por el Arzobispo de Zaragoza, 
sin que pueda contar Cisneros con más elementos y recursos que los 
que le suministran los reinos de Castilla; no vacilando, sin embargo, 
en desafiar las mancomunadas fuerzas de los vecinos reinos de Por- 
tugal y de Francia, que ven frustrados sus intentos de arrebatar ca- 
da uno á España una porción de su territorio. En vista, pues , de 
cuanto acaba de exponerse , ¿ será tal vez aventurado el afirmar que 
á la discreción y energía de Cisneros, en aquella avanzada edad de 
ochenta años, en que la inmensa generalidad de los mortales están 
ya imposibilitados de ocuparse aun en los asuntos de su vida pri- 
vada, se debe en gran parte que no amenguara considerablemente 
el poder español, retrocediendo muchos años el curso de sus próspe- 
ros sucesos, si no que, al contrario, siguiera siempre adelante, no ha- 
biéndose más que momentáneamente detenido con las guerras de las 
Germanías de Valencia y Comunidades de Castilla, que casi todos 
Jos biógrafos, siguiendo á Alvar Gómez, están unánimes en afirmar 
que se hubieran evitado con que Dios, en sus altos designios, hubie- 
ra prolongado por un poco más de tiempo la vida del inmortal Jimé- 
nez de Cisneros? (*). 

¿Quién, pues, no reconoce que desde que en 1492 es llamado á 
los consejos de sus Reyes, secunda eficazmente aquellos grandiosos 
planes que en los reinados de Carlos V y de Felipe II pronto ha- 
bian de transformar á España en una monarquía más vasta y pode- 
rosa que el Imperio Romano, y que no sólo apoya estos planes, sino 
que en tres diferentes épocas realiza él solo una gran parte del 
testamento de D.* Isabel la Católica; y cuando ruge más furiosa la 
tormenta y soplan los vientos más contrarios, es precisamente cuan- 



(*) Dioe Alvar Gómez , al folio fi\ y fin del libro vn: Sed nos Uta aíiis eopioHtu traetaturü relU- 
quimust *at habenU» düertU verhU pro/uéri, universa illa ineommoda, qua et tune máxima fuerunt, et in 
nostra prorepserunt témpora , cessaívra proculduhio fuisse , si Ximenio vita lon^ior Dti henefleio conti- 
gisset. cPero dejando á otros estas consideraciones, para qne las traten con mayor amplitud , nos con* 
atentamos con declarar del modo más terminante qne todos aquellos conflictos, que foeron entonces 
> muy graves , habiéndose dejado sentir sus efectos basca nuestros diaa , se hubieran evitado , sin du*)a 
»algnna , si por nn favor especial de Dios se hubiera prolongado la vida de Jimeoes de Cisneros.» 
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do empuña él mismo la nave del Estado, haciendo que ni por un 
instante, como si fueran los tiempos más bonancibles, cese de pro- 
seguir su marcha hacia un próspero porvenir ; siendo así que, regida 
por manos menos expertas, se hubiera cien veces estrellado en las 
intrigas y manejos de formidables enemigos? 

Y en este gran hombre de Estado, no ya nuestros escritores na- 
cionales, sino aun los más afamados entre los extranjeros, admiran 
á uno de los genios más extraordinarios y más benéficos , que sólo 
de tarde én tarde envia á este mundo la Divina Providencia para 
encumbrar á los pueblos, sin que en nuestro Cisneros se perciban 
siquiera aquellas manchas que deslucen aun al más esplendoroso 
de los astros ; viéndose obligados los mismos escritores de allen- 
de los Pirineos, que son tan celosos de sus glorias nacionales, entre 
ellos Flechier, que de su elegante y clásica pluma hace instrumento 
de las más entusiastas alabanzas del Cardenal ^ como él le llama (*), 
á confesar la superioridad de los talentos y demás cualidades del 
gran Jiménez sobre las del mismo Cardenal Richelieu, que preparó 
el gran siglo de Luis XIV, y consignando con mucha detención esta 
misma superioridad uno de los escritores alemanes más profundos 
de nuestros dias (**). 

Pues bien, este varón extraordinario, bien lo sabe el ilustrado pú- 
blico que me dispensa su benevolencia, es precisamente el ilustre 
fundador de la Academia Complutense, de la cual se glorían de con- 
tinuar las enseñanzas la Universidad Central, y en lo tocante á 
los estudios filosóficos y de humanidades nuestro Instituto, que hoy 
lleva su nombre; siendo á la vez esta Universidad, depositaría de 
sus recuerdos y de sus glorias, la que ha encomendado á los más 
hábiles pinceles de nuestros tiempos el perpetuar en estos suntuosos 
muros las imágenes de sus más preclaros hijos. Y digamos ahora, 
supliendo con su admiración la distinguida concurrencia que me 



(*) Titúlase simplemente sa obra, L*ffi¿Mre du Carditutl.'-'PajcíB, 1698. 

(**) Me refiero al Doctor Gh. J. Hefele, antor de la obra que tiene por titulo : Le Cardinal Ximenéi 
9t VÉgUte d^Etpagne, traduU sur ia seconde ^i^íon.— París, 1860. 



I 



ELOGIO DE SU TITULAR. 17 

escucha, la insuficiencia de mis elogios. ¡Loor al varón insigne que 
con su acertada gobernación supo trazar y anduvo gran parte del 
camino que nos habia de conducir rápidamente á aquel brillante si- 
glo de oro, que lo habia de ser de nuestras grandezas y 4 la vez de 
las letras y bellas artes 1 Y pues creyeron fundadamente sus con- 
temporáneos, habiendo hecho con ellos coro las sucesivas genera- 
ciones hasta nuestros dias, que está disfrutando de inmensa gloria 
en la mansión de los justos (*) , reguémosle que , como á hijos su- 
yos, algo infunda en nuestro ánimo de aquellos magnánimos senti- 
mientos, de aquellas heroicas virtudes, que eran congénitas en nues- 
tros antepasados, é hicieron á España tan grande y tan respetada 
de todos los demás pueblos de la tierra. 



(*) Sabido es que mientras los estadios de esta Universidad siguieron en Alcalá, donde los estable- 
ció Cisneros, todos los años, la yiepera y el día de San Eugenio, se le hacian solemnes honras por el 
Héctor y Colegio de San Ildefonso y todo el Claustro, y que en la creencia de que ya gozaba del eterno 
descanso , suprimieron más adelante los sufragios que al principio se hacian por sn alma ; y en prueba 
de que esta yeneracion á Cisneros se ha perpetuado hasta nosotros , nada puedo hacer mejor que tras- 
cribir las elocuentes frases con que cierra su biograña el ya citado escritor Navarro y Rodrigo : «No 
»hace muchos años, en 1857, ilustres sabios , grandes magnates, corporaciones literarias , {wpulares y 
9 eclesiásticas , acudían á Alcalá para asistir á una solemne y {¿adosa ceremonia en honra de nuestro 
> héroe. TratabAU de trasladar los restos mortales de nuestro gran hombre ni rico mausoleo, al mag- 
> niflco enterramiento de mármol que se le construyó en la iglesia Magistral de su ciudad querida, en 
>la célebre y antiquísima Alcalá de Henares, que no ha sido ciertamente ingrata con sn protector de 
» otros tiempos, porque recibe con respeto su memoria de las generaciones que se van, y la trasmito 
»con entusiasmo á las generaciones que vienen.» 



ESTUDIO crítico-biográfico 



DEL 



MAESTRO ELIO ANTONIO DE NEBRIJA, 



UNO DE LOS MAS INSIGNES PROFESORES DE LA ACADEMIA COMPLUTENSE. 



t^r^f^m^^^^^^^^^0*^t^^^^^^^^*^t^»0^f^0^0^f^^^^ 



«Honrar á los que fueron, para que las hazañas de aquéllos sir- 
van de estímulo á los que hoy existen», con razón dijo que debia 
formar parte del programa de estas'funciones, en la primera que se 
ha celebrado, uno de los más autorizados Profesores del Claustro de 
este Instituto (*) , aunque dando siempre principio con el elogio de 
nuestro excelso Titular. 

A la verdad, Señores, que realizar por primera vez tan legítimos 
deseos, fuera en mí temeridad insigne, si me lanzara de impulso pro- 
pio á empresa tan superior á mis fuerzas ; pero aliéntame la espe- 
ranza de que, teniendo en cuenta que vengo á cumplir un encargo 
que no me ha sido posible eludir , acogeréis con alguna benevolen- 
cia este mi modesto trabajo , con el cual se inauguran una serie de 
estudios crítico-biográficos sobre los hombres más notables por su 



(*) Véase la Keteña y acta de la sesión fúbliea oetebnida en ette In^titnto el dia 26 de Mayo de 1878, 
discóno del Dr. Oaldo, pég. 45. 
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virtud y saber, que dieron celebridad ala Academia Complutense. Y 
ahora, empezando por aquellos que á su excelso Fundador conocie- 
ron y trataron, es naturalmente la grandiosa figura del Maestro Ello 
Antonio de Nebrija la primera que se ofrece á nuestra consideración; 
porque ninguno de cuantos Maestros y Doctores alcanzaron los pri- 
meros tiempos de la Universidad de Alcalá reúne tantos títulos á 
la admiración de los siglos; y por lo tanto, ninguno ocupó puesto 
tan preferente en el afecto y estimación del Cardenal de España y 
Arzobispo de Toledo, D. Fr. Francisco Jiménez de Cisneros, que en 
su calidad de eminente político, fué profundo conocedor de los hom- 
bres, y con certera é investigadora mirada supo reconocer el mérito 
donde quiera que se encontraba. 

Tal es. Señores, el asunto que me propongo exponer y dilucidar 
en compendioso escrito, esperando que el interés que no le puede 
comunicar un estilo tan árido como el mió , no permitiéndome mis 
escasas facultades y una imaginación harto apeada realzarlo con 
los encantos de un lenguaje brillante y florido , se lo prestarán las 
noticias de grandísimo interés que nos suministra la vida del gran 
Maestro , á quien la voz unánime de los principales escritores con- 
temporáneos, á la cual ha»asentido la posteridad, proclamó, como 
vamos á demostrar primero , Restaurador de las letras españolas. 

Pero todavía habrá de ser más interesante la segunda parte de 
esta disertación, en la cual espero probar con las razones más con- 
cluyentes, con los más palpables hechos , que Nebrija no fué sólo el 
ilustre gramático que todos conocen , aunque pocos tienen una idea 
siquiera aproximada de la índole y valor de sus escritos ; sino que 
fué ademas un insigne repúblico, un hombre de gran corazón y le- 
vantados pensamientos, á quien honraron con su amistad y confian- 
za los Reyes Católicos, á quien prodigó toda clase de distinciones el 
Cardenal, que logra al fin atraerle á su Universidad, donde termina 
gloriosamente el gran Nebrija una larga vida , consagrada exclusi- 
vamente al cultivo de las letras y al servicio de su patria. 
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PRIME3RA PARTE. 



I. 



En una de las comarcas más bellas de la bella Andalucía, en 
territorio de la actual provincia de Sevilla, casi lindando con la de 
Cádiz, sobre un lecho de verdura nunca marchita, se halla muelle- 
mente recostada una Ciudad, que bien puede llamarse la inmortal Le- 
brija (*), pues que, según la opinión más generalmente admitida, 
fundada en siglos muy remotos por los Fenicios, mantiénese joven 
siempre y floreciente á través de los tiempos y de las invasiones de 
diferentes pueblos que sucesivamente han dominado nuestra Penín- 
sula, y en particular las feraces campiñas de la antigua Bética (**). 
Cítanla, en efecto, con el nombre de Nebrissa, varios antiguos escri- 
tores, griegos y latinos, como Estrabon, Plinio y Ptolomeo; y en 
particular la celebra Silio Itálico, como una de las importantes po- 
blaciones de los Turdetanos, que activara sus aprestos bélicos enfa- 



(*) Debemoe aqoi advertir que , á pesar de llamarse hoy «LebrijaD la patria de nnestro antor , no3> 
otros le llaraamos constantemente «[Antonio de Nebrija» ó simplemente aNebrlja», por haber sido sa 
intención añedir al nombre de pila el de la antigua NehHssa , lo cual se infiere de sus palabras en el 
prólogo de las Introducciones lainas; y asi fué constantemente apellidado hasta principios del si- 
glo XYU, en que algunos escritores dieron en llamarle «c Antonio de Lebrija»; que por autorizados que 
sean, no debilitan la autoridad de un Simón Abril, que le llama a Antonio de NebrissaB, y «Antonio de 
Kebrissa]) ó «Nebrixai» ó aNebrija» so le llama constantemente en todas las Gramáticas de su nombro, 
como en la de Madrid, que tengo á la vista, revisada por Cepeda, del año 1801. 

(**) Nebrija, en la famosa elegía que titula Salutatio ad patriam suam — pues despliega también do- 
tes de poeta no adocenado en esta y otras varias possias latinas que han llegado hasta nosotros —des- 
cribe asi los alrededores de su ciudad natal : 

Est loeui Heéperice qui Bcetis arundine cinctus 

In leeros campos injluit atque tenet. 
Dlxerat hunc cestas fiuvio stagnante vetustas , 

At vero albinam scecula nostra vocaní, 
Hic varium genus et volucrum maris atque paludis 

Excluditfcetus; incuhituque fovet. 
Haud proctil hinc colitur muro Nebrissa vetusto; 
Quam Bacchus posuit littus ad Oceani. 
«Hay un sitio en Hesperia, que circuido en torno de los cañaverales del Bétis, introduce sus aguas 
»en terrenos llanos 4 orilla izquierda de aquel rio, y los baña continuamente.— Por extenderse allí es- 
itancadas las agaa^ del Bétis, lo llamó estuario (hoy estero ) la antigüedad , y en nuestro tiempo se 
» llama albhia. Varias son las clases de aves marítimas y de las que se crien en las lagunas, que de« 
» jan al retirarse las af^ias (por el flujo y reflajo) , y también se crian en aquel sitio ; no estando muy 
» lejos de alli la ciudad de Nebrija ( hoy Lebrija) con su aatigna muralla, y fué fundada por Baco en 
yaiaellas playas del Océano.» 



— 22 — 

vor de los Cartagineses al principiar la segunda guerra Púnica (*). 
Mas si por este concepto es ya Lebrija inmortal y con más fundado 
motivo puede aspfrar á los honores de la inmortalidad desde que 
fué la cuna del gran Maestro Elio Antonio de Nebrija, ó el Nebrisen- 
se, que es como se apellida él mismo constantemente , sustituyendo 
con el nombre de su pueblo natal los honrosos apellidos de sus pa- 
dres, que se llamaron Juan Martinez de Cala é Hinojosa y Catalina 
Harana de Ojo; los cuales, si han quedado oscurecidos — aunque buen 
cuidado tiene de transmitir sus nombres á la posteridad en una de 
sus mejores elegías — en cambio, previendo él mismo la eterna fama 
que estaba reservada á sus escritos, ha dado, como él mismo añade, 
á su patria una vida imperecedera (**). 

Un año antes de darse la batalla de Olmedo , tan desastrosa para 
los rebeldes que se habian coaligado contra Don Juan II, y para el 
rey de Navarra, nace Don Antonio de Nebrija, y de consiguiente, en 
el año 1444 (***). Sus padres, de noble origen y de honesta media- 
nía, se afanan por darle una educación esmerada; y clara muestra 
daría en sus primeros estudios de felices disposiciones para el cul- 
tivo de las letras, cuando á la edad de catorce años le envian á la 
Universidad de Salamanca. Durante los cinco años que frecuenta 



(») Ae NébritM DlonyseU cotuda thyrsis—Quam Satyri coluere leves redimitaque taera~'Nebride et ar- 
cano Mena» nocturna Lyceo. cTumblen líebrUea (despliega sos estandartes) , la qne rinde especial culto 
D á Baco , allí donde tienen su morada los ligeros Sátiros y las Ménadas, qne celebran de noche los mis- 
» terios de aqoel dios, cnbierta la cabeza con nna piel de ciervo», libro in-v.~Nebrija, qne en el pról(^;o 
de sus Introducciones latinas recoge con su vasta erudición cuantas noticias sobre su pueblo natal nos 
han transmitido escritores griegos y romanos, cita también estos versos de SUio Itálico, haciendo, ade- 
mas, la observación muy curiosa de qne la voz Nebrissa parece derivarse de nebriSf idis, que significa la 
piel de qne se revestían las Bacantes en las fiestas de Baco. 

(**) Refiriéndose á su patria, se expresa de este modo en la elegía que ya hemos mencionado: 

nía mihi dedit hunc vitas mortalis honoretn ; 
Sed studiis nostris, illa perennis erit. 

Beconocitodolo asi la ciudad de Lebrija , de los fondos y rentas de una antignift Hermandad ha des- 
tinado una gran parte á la dotación de una cátedra de Latinidad y Humanidades, cuya existencia , si 
bien no se formalizó hasta el año de 1527, habiéndose aprobado las Ordenanzas que hablan regido desde 
entonces, en \irtnd de Real Provisión de 1774 y acuerdo de la Audiencia de Sevilla de 1770, se sabe por 
loe escasos documentos que han escapado á la voracidad del tiempo, que su antigüedad so remonta 
al año 1496, es decir, á la misma época en qne floreció nuestro célebre gramático , á cuya instancia se 
cree que se puso el fundamento de dicha cátedra; y para honrar su memoria se impone como condición 
invariable en dichas constituciones , articulo 87, «el que el catedrático haya de enseñar necesaria- 
9 mente la Gramática latina por el Arte que se dice st de nuestro célebre patricio, el Maestro Elio 
> Antonio de Lebrija.» Ademas, se maniflesta en el articulo 8.** de les mismas Constituciones el propó- 
sito « de construir la ca-a de la Escuela en el solar que fué casa del citado Maestro , en honor y me- 
» moría suya.» 

{***) Asi lo dice él mismo en uno d^ Iqb prólogos á 8uDÍo<;ioofHlo: Natus sum anno antequatn a Joan- 
ne JI est /elicUer diftticatun^, 
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aquellas aulas , que eran sin duda alguna el principal foco de luz 
científico y literario de la Península, oye, entre otros célebres Maes- 
tros, en Matemáticas, á Apolonio ; en Física, á Pascual Aranda; y 
en Filosofía Moral, á Pedro de Osma , el más fecundo y sabio escri- 
tor de su tiempo, después del « Abulense» ó el «Tostado» (*). 

Ya entonces empieza á definirse aquella afición decidida á los es- 
tudios clásicos, á cuyo cultivo y propagación habia de consagrar 
todo el resto de su vida; pues él mismo nos dice que así que le per- 
mitió su edad hacer apreciaciones ( aliquid sapere) sobre las cosas, 
empezó á barruntar lo que era una realidad en efecto, á saber, que 
si no por falta de instrucción, eran aquellos hombres rudos en la 
manera de expresarse (**). 

No es, pues, maravilla que después de cursados cinco afios en 
Salamanca con el extraordinario aprovechamiento que sijpone el ha- 
ber alcanzado por oposición una de las dos becas que podia conferir 
aquella Universidad para estudiar en el Colegio de San Clemente 
de Bolonia, fundado por el cardenal Gil de Albornoz, contemporá- 
neo del Petrarca, y gloria de nuestra España, fijo su pensamiento 
en los estudios literarios, que veia tan postergados en nuestra 
patria, volara al país donde, merced á la llegada de algunos sa- 
bios griegos fugitivos de la ciudad de Constantinopla, recientemen- 
te tomada por los turcos, apuntaban los albores del renacimiento 
de la literatura clásica. Recorre allí las principales ciudades, reco- 
giendo en todas partes tesoros cuantiosos de conocimientos y erudi- 
ción, y muy especialmente durante los cinco años que pasa en Bo- 
lonia, donde es uno de sus maestros el renombrado Galeoto Mar- 
cio, á quien cita con frecuencia en sus obras. 

Ya es tiempo. Señores, que paremos la consideración en lo que 
podemos llamar el norte de todos los actos de su vida, que todos 



(*) Moetrándose reconoMdo discipnlo, hé aqni los términos en qne lo elogia al final de la Apología^ 
de qne hablarémoe mas adelante : Quanto ingenio et eruditione fuerit Magitter Petnu Oxomenslt, nemo 
«tt qut ignorei; quutn pott Tostatum Wum ex Salmatieenti teholastieo Episcopum Abu/ensem, omnium 
judieio apud nos/uerlt nottra átate in omnl genere doctrina: factie princeps. 

(**) Sutpieatiu sum id quod erat, viros iliott *i non Kientia, sermone tum imperitos fuisse. En el pró- 
logo arriba citado. 
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se encaminaron constantemente á la adquisición de la mayor cnltnra 
literaria, para luego generalizarla por toda Espafia, desterrando la 
barbarie. Él mismo nos dice que á la edad de diez y nueve años par- 
tió para Italia, «no con el objeto que movia & otros á emprender 
Deste viaje, ó bien el andar á caza de beneficios eclesiásticos, ó el re- 
D coger allí algunas fórmulas de entrambos derechos, ó bien dedicar- 
ía se al comercio, sino el que & los escritores latinos, después de mu- 
D chos siglos que babian sido poco menos que proscritos de nuestra 
i> nación , los reintegrase en cierto modo en el goce de sus antiguos 
3> derechos» (*). 

No admite la menor duda de que nuestro Antonio se creyó lla- 
mado desde los primeros años de su juventud á ejercer una alta mi- 
sión que le habia confiado la Providencia. En prueba de esto, y á 
la vez de legran reputación de hombre docto y versado en los es- 
tudios de humanidades que habia alcanzado en sus viajes por Ita- 
lia, que habiendo sido invitado por el Arzobispo de Sevilla, D. Al- 
fonso Fonseca, á ocupar el puesto honroso de ayo y preceptor de su 
sobrino D. Juan Rodriguez de Fonseca ; todo el afán de Nebrija, 
durante los tres años que permanece en su palacio, hasta que tan 
excelso bienhechor le es arrebatado por la muerte, consiste en «pa- 
usar revista D, son sus propias palabras, «á las fuerzas y recursos 
3>con que contaba, y en prepararse para la enseñanza de la latinidad, 
3) ejercitándose ya en esta enseñanza, como si adivinase que estaba 
D á punto de empeñar un combate descomunal con los bárbaros de 
3> todas partes » (**). 

Llega por fin el momento en que nuestro Antonio de Nebrija, 
armado de todas armas, y ya adiestrado en la lucha, trata de acor- 
ralar al monstruo de la barbarie en las últimas guaridas en que, 
arrojado de Italia, habia venido á refugiarse en la Península. Para 



(*> Non qua ceteri 0/aeiunt ratione; ut atumpentur reditus eccleskuticM, aut ut utriusque juris formu" 
las reportenty aut permuíent merce»; sed ut latinee linguce autores, peniiuUis seculis ab Hispania exules, 
patrice amissce possessioni , quasi longo postliminio restitueret. (En el lugar ya menáonado.) 

(**) Toto ülo triennio nihil aliud egi quam ut omnes copias meas rec^nserem , meque ad latinee lingual 
pro/essionem paratum exercitatumque redderem, quasi divinarem cum ómnibus barbari* magnum aliquod 
mihi instare certamen. 
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esto, como experto capitán y táctico consumado, «dirige su primer 
> ataque á aquella fortaleza, conquistada la cual, le ha de ser más fá- 
Dcil conseguir que se den apartido los demás pueblos de España, y 
i> por esto toma la resolución de ir á combatir la barbarie en la mis- 
3>ma Universidad de Salamanca» (*). 

Se dirige, en efecto, á aquel punto, donde es perfectamente aco- 
gido por el Claustro, que en atención sin duda á la gran nombradla 
que habia precedido á su llegada, le confia con doble sueldo dos 
cátedras en vez de una, que era la general costumbre, .una de 
Gramática y otra de Poética ; y si ya en los tres años de su residen- 
cia en Sevilla fruto fueron de sus primeros ensayos en la enseñanza 
varios aventajados discípulos, entre los cuales se debe contar á Die- 
go de Lora, y según todas las probabilidades á Pedro Nuñez, que 
habia de sucederle más adelante en la cátedra que desempeñó por 
poco tiempo en la misma ciudad, y á Cristóbal Escobfir, su compa- 
tricio, ¿cuál no sería la brillante pléyade de doctos humanistas que 
saldrian de sus clases durante los doce años consecutivos en que es- 
plendente sol empezó á difundir los rayos de su doctrina desde 
aquella Universidad, que era indudablemente la más célebre, como 
la más antigua de las que florecian en España, y á la cual acudían 
alumnos desde las regiones más remotas? ¿Qué mucho que el céle- 
bre humanista Milanos Pedro Mártir de Angleria, haciéndose fiel 
intérprete de la admiración universal, celebrara en versos heroicos 
al gran Maestro, y no dudara en afirmar que <r á la clara y desusada 
voz de sus lecciones , el monstruo de la barbarie despertó lleno de 
pavor, creyendo ser venidos los Filelfos, los Valas, los Marcios á 
expelerle, como le habían arrojado de Italia, del asilo que habia ve- 
nido á buscar en los confines de Europa?» (**). 



(•) Hé «qai cómo te expresa el mismo en el lograr tantas veces mencionado : Ego in emdieanda ex 
nottris hominibuM barbarie non aliundf quam ab Academia Salmanticenti sum autpicatus; qua vdut arce 
quadam oppugnatat non dubiíabam ceteros Hispanice pópalos in deditionevyetse venturos. 

(**) Oítsi en estos mismos términos traduce estos versos D. Jnan B. Mafioz, Académico de la Histo- 
ria, qne es el autor qne, como mny antorizado, seguimos con más frecuencia cuando nos faltan docn- 
nentos originales ; sin qne dejemos de deplorar que no sefiale constantercente las f acntes de donde 
tomó sos intereíantes notldas sobre nnestro Hnmanisti. 
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En 1581 publica la primera edición de su precioso método para 
estudiar el latin, dedicándolo al cardenal D. Pedro Mendoza; y 
¿cuál no sería la aceptación de su libro, cuando se despachan en 
breve tiempo los mil ejemplares que se estamparon, no obstante su 
excesivo precio, si se compara con el de las gramáticas de Juan Pas- 
trana, de Alejandro, de Gaitero y otras semejantes, que desde enton- 
ces quedan oscurecidas y condenadas á un eterno olvido? Así es que 
introduciendo notables cambios , y poniendo por primera vez en ver- 
sos hexámetros las principales reglas gramaticales, en 1486 publi- 
ca la segunda edición, que dedica á D. Gutiérrez de Toledo, hijo 
del Duque de Alba y primo del Bey Católico, que era dignidad 
maestrescuela de la Iglesia de Salamanca (*). Por fin van precedi- 
das de una dedicatoria á su reina y señora doña Isabel la Católica, la 
edición de 1496, y las que en igual forma, aunque notablemente adi- 
cionadas por su autor, salen á luz el último año del mismo siglo y en 
1508, con otras varias (**), y lasque en gran número durante esta 
centuria se publican después de su muerte. 

Con todo, sentia mucho nuestro Antonio que sus multiplicadas 
tareas profesionales no le dejaran espacio para componer las obras 
que tenía proyectadas, y no era precisamente el descanso lo que él 
ambicionaba, cuando le llevaba la inclinación, como él mismo dice, 
«á discurrir lo más dificultoso, á acometer las empresas más difí- 
ciles.» Por esto, al cabo de doce años abandona sus cátedras y ad- 
mite la generosa hospitalidad con que le brinda en su palacio el 
Gran Maestre de la Orden de Alcántara, D. Juan de Zúñiga, hijo 
de los Duques de Béjar; y en aquel agradable retiro derrama tor- 
rentes de erudición y doctrina en las obras que escribe, dando cima 
al vocabulario compendiado, que no tarda en publicar, logrando á 



(*) Dice el mismo Nebrija qne alli publicó á la ligera (tumultuarié) las dos prinK>ras ediciones del 
arte de la Gramática, las cnales tuvieron una aceptación increíble por toda España ; incredibili tctius 
Hispanice coTuensu receptes mn^. 

(**) Son rarisimoB los ejemplares qne subsisten de estas primeras ediciones; siendo indudablemente 
de la tercera ó cuarta edición uno que he tenido ocasión de examinar en la Biblioteca de la Universi- 
dad Central , procedente de la Complutense , en el cual faltan algunos de los tratados auxiliares que el 
autor fué afiJadiendo en laa posteriores. 
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los pocos afios verlo adoptado en España, mejorando la Gramática, 
á la cual añade eruditísimos comentarios, y principiando y dejando 
muy adelantada la composición de un Diccionario, comparable á los 
más extensos , y de un plan no menos grandioso que los que en la 
actualidad se publican; que nada menos que encerrar en él se propu- 
so toda la riqueza de la lengua latina, con las etimologías de sus 
voces, sus definiciones y explicaciones , sus significaciones varias, 
fundadas en numerosas citas de los autores; mas la muerte de tan 
ilustre Mecenas, ¿ quien habia dejado, volviéndose á Salamanca, 
cuando D, Juan de Zúñiga fué nombrado Cardenal y Arzobispo de 
Sevilla, fué causa de que esta obra quedase inédita; defraudándose 
así en gran parte las esperanzas de que al fin saliera á luz, que ma« 
nifestaron sus contemporáneos (*). 

El ya citado D, Juan Bautista Muñoz, en su elogio de Nebrija, 
lamenta en términos muy sentidos la pérdida de este Diccionario, 
así como también la de otras grandiosas obras que compuso, bajo 
los auspicios de su espléndido protector D. Juan de Zúñiga. Con to- 
do, los escritos que han llegado hasta nosotros son más que suficien- 
tes para hacerle acreedor á la admiración de los siglos. En todos re- 
saltan sus cualidades de primer orden, muy señaladamente como 
gramático, por más que á cualquiera que los examine con alguna 
detención pasma la variedad y solidez de conocimientos que supo- 
nen en todos los ramos del saber que se cultivaban entonces ; y de 
aquí que el eminente erudito Nicolás Antonio, en su renombrada 
Biblioteca, clasifique sus obras en gramaticales y filológicas, histó- 
ricas, jurídicas, médicas, sagradas, y bien hubiera podido añadir, ma- 



i* I "Es notabiliflfmo el siguiente Preludio del fmpresnr librero hI lector sobre el Diccionario de Nebri- 
ja, qoú, con la correspondencia en italiano, publicó desde 1615 á 1519, en Sicilia, Cristóbal Escobar, 
que se llama á si mi^mo Andaluz, en latin Boetictu^ y era canónigo de Oirgenti y Siracusa. Empieza 
asi : Offero íibit lector eandllissime , verum Dictionarium y^ristense^ sermone et Slcilietui et Hispánico 
emendatissf me explana tum ; sjf I vam muUis seculis incceduam, vocabulorum trecenta (sic) circUer millia 
eomplexum , bis miiie insuper vocabuHs á Chrystophoro Escobare^ Bcetico tiro, in re latina plurimum eru' 
dito, a4feetis. Quorum omnium fidesh sex ülis voluminibus, de quibus ipse Antonius Nebrissensis in 
mtriusque tocalularii prologis meminit y petendaest, copiosissima illic et máxime censoria , conspicua et 
verax. Nam si hue omnis illa fot aufofum comprobatio adducetur, etc. Sin duda donde dfce frécenla mil- 
Ha , debe decirse triginta millia. Como quiera , claramente se indica que hay que recurrir al gran Dic- 
cioñario en seis volúmenes, compuesto también por Nebrija, como fundamento de cuanto contiene el 
Compendio ; pues, como dice más adelante , el citar tantas frases ()e espricoras candaría a) lector y Is 
•eri* muy gnTOio. 
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temáticas y de cosmografía. Sin embargo, Nebrijafué ante todo gra- 
mático, en el sentido más lato que puede darse á esta palabra, en cuan- 
to imprimió una dirección determinada á la prodigiosa actividad de 
su espíritu; pero tomando con raro acierto y suma discreción, de toda 
clase de conocimientos, cuanto podia asegurar el resultado que tenía 
constantemente á la vista, el de inspirar afición á los estudios lite- 
rarios, considerándolos como condición indispensable de la cultura 
en general, y de absoluta necesidad para la propagación y desarrollo 
de los demás estudios (*); y en efecto, sobre la base de letras huma- 
nas, que tanto se cultivaron en la época del Eenacimiento, en la cual 
brilla nuestro Antonio como una de las principales lumbreras, se ha 
levantado el edificio de la ciencia que las posteriores generaciones 
han ido acumulando hasta nuestros dias. 

Por esto paso ahora á hacer un examen más detenido de las obras 
en que desplegó principalmente sus conocimientos de Gramática, 
dando á esta palabra la significación trascendental que le atribuye 
nuestro Antonio, cuando, siguiendo á Quintiliano, la divide «en his- 
i>tórica, la cual trata de la interpretación délos autores que se propo- 
5) nen como modelos de imitación, y en metódica ó preceptiva, que con- 
D tiene los principios del Arte»; y ademas considera el Diccionario 
como formando parte integrante de los estudios gramaticales; reve- 
lando una vez más la claridad con que concebia y expresaba sus 
ideas, al decir que «todo discurso consta de materia y forma , en- 
» tendiendo por materia los nombres y verbos y demás partes de la 
D oración, y por forma los accidentes de estas partes y su enlace en- 
5)tre sÍD, añadiendo á continuación haber llenado uno y otro objeto 



{*) Nadie mejor que el mismo Kebrija explanó más tarde este pensamiento , cuando en la Apología 
ó defensa que hizo del método qne habla seguido en la corrección é interpretación de la Sagrada Bi- 
blia, se expresó de este modo : Así ego qui hanc provinciam mihi desumpsi, temeraritu vocovy propterea 
guod sola arte grammatica audeo per reliquas omnes artes et disciplinas penetrare; sed non tanquam tráns- 
fuga, sed ut excuhitor et explorator quid rerum quisque in sua pro/essivne agat; quod anteJmc fecimus in 
arte medicamentaria et injure civili, etc. «Algunos califican de temeraria la empresa que he acometido 
3> porque con solos los recursos que me ofrece la Gramática me atrevo á traspasar los limites de las 
D demás artes y ciuncias ; pero no por esto soy un desertor , sino al contrario, un vigilante centinela, 
•» qne descubro terreno y trato de averiguar cómo trata cada uno las cosas de su profesión , que es lo 
D que anteriormente hicimos con la Medicina , el Derecho civil , etc.i> 



— 29 — 

respectivamente con el Diccionario y la Gramática; y finalmente 
sigue á la Gramática, en las últimas ediciones, un Apéndice^en que 
trata de la genuina pronuncimon de las letras griegas y hebreas, 
con noticias sumamente interesantes sobre la acentuación de unas y 
otras, y cuantidad de las primeras, descendiendo á muy pirolijos por- 
menores acerca de la declinación greco-latina; que en el hecho de 
unirlo á la Gramática lo considera muy del caso para el cabal co- 
nocimiento de la lengua latina, y en particular las noticias de len- 
gua hebrea, para la recta interpretación de los libros sagrados. 



II. 



Debemos dar principio á este juicio crítico de sus estudios gramati- 
cales, diciendo que á la verdad formará un concepto muy equivocado 
del método de nuestro autor quien juzgare del mismo por el arte de 
este nombre que hasta estos últimos tiempos es el que más ha anda- 
do en manos de los escolares; pues que trae su origen del compues- 
to á principios del siglo xvii por el P. Juan Luis de la Cerda, el 
famoso autor de los comentarios de Virgilio, del cual dijo Nicolás 
Antonio en su (íBibliotheca nova^», tato cosió distat ab Antonianis 
prceceptionibus, «nada tiene que ver con los preceptos de Antonio», 
siendo, en efecto, una Gramática muy diferente, y un compendio de 
uso exclusivo para los principiantes; al cual se puso el nombre de 
Nebrija para que el Hospital general de esta Corte siguiera disfru- 
tando los emolumentos que percibia de la venta de la Gramática an- 
tigua, sin necesidad de pedir que se expidiera de nuevo el antiguo 
Real privilegio que se los habia adjudicado (*). 

Empecemos por observar que con harta impropiedad se llama 



(•) «La rama del privilegioi qae Be halla al frente de mnchas ediciones dice que fué «despachado 
en el Oficio de Joan Vazqnez el año de mil quinientos y noventa y ochoi , habiéndose extendido más 
adelante « á todas las Indias , Islas y Tierra-Firme del mar Océano ; y estos privilegios siguieron en vi- 
gor hasta que en SI de Mayo de 1770 fueron cedidos á la Compañía de Impresores y Libreros del Beino. 
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Arte de Nebrija la Gramática antigua y genuina de este gran maes- 
tro, puesto que él mismo dice terminantemente en el Prólogo á la 
Beina Isabel , que escribe «unas Introducciones latinas, no un arte 
3) completo de Gramática, al cual nada pueda afiadirse», Introduc- 
tienes latinas, non artem grammatices absoltUam, et cui nihil possit 
addi; y las divide en cinco libros, incluyendo en el primero los mo- 
delos de la declinación y conjugación con su correspondencia caste- 
llana, precedidos de preámbulos que rebosan erudición y doctrina; 
y afiade á continuación lo que él lloxañ praexercitametita, en que de- 
fine las nueve partes de la oración, los accidentes gramaticales, usos 
de los casos, etc., siendo admirable al principio la completísima re- 
seña de los escritores latinos de las tres épocas en que divide la li- 
teratura latina, diciendo que sobre todo debe reconocerse la autori- 
dad de los que pertenecen á la segunda época, ó la del centro, que 
florecieron en el espacio de 250 años desde el nacimiento de Cicerón 
basta el reinado de Antonino Pío. 

El segundo libro trae las reglas de géneros, siguiendo las de 
pretéritos, y luego por separado las de los supinos, puestas en ver- 
sos hexámetros, que están muy cambiados en el Arte del P. la Cer- 
da: aunque nadie puede arrebatar al gran Nebrija la gloriado haber 
sido el primero en formular reglas tan completas y en ajustarías al 
ritmo métrico, al cual adapta también la múltiple formación del geni- 
tivo en los nombres de la tercera declinación, según las terminaciones 
del nominativo, tratando también con mucha extensión de los nom- 
bres anómalos después de las reglas de los géneros, y en el lugar cor- 
respondiente, de los verbos que más ó menos se parecen de diferen- 
tes conjugaciones, y de los verbos compuestos. 

El tercer libro contiene la sección que él llama Erotemata, es de- 
cir, preguntas seguidas de sus respuestas , que contienen copio- 
sa y muy escogida doctrina sobre la parte teórica de la Gramática, 
fundando perfectamente la división de las cuatro partes de la Gra- 
mática en que «á la Ortografía corresponde la letra, á la Prosodia 
7> la sílaba, á la Etimología la dicción ó vocablo, y á la Sintaxis la 
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» construcción de las partes de la oración 3> (*), extendiéndose tñucho 
en el tratado de las figuras, que comprende los tropos, y otras re- 
ferentes á las palabras. 

Sigue el cuarto libro, que trata de la construcción; y acerca de la 
del verbo, baste decir que, hasta nuestros dias, casi todos los gramá- 
ticos no han hecho más que copiarlo cuando hablan de las diferentes 
construcciones correspondientes á las varias especies de verbos, ac- 
tivos, neutros, deponentes, etc.; y singularmente ofrece grandísimo 
interés el párrafo de los verbos que admiten variedad de construccio- 
nes, que bien puede compararse á lo mejor que sobre este punto se 
escribe en las Gramáticas modernas; no siendo menos apreciable to- 
do lo relativo á la construcción y tiso del infinitivo, gerundios, supinos 
y participios, á la construcción y uso de otras partes de la oración, á la 
de las palabras griegas, á la del comparativo y superlativo, y de los 
adverbios locales , que denomina ad locum, de loco,perlocum, etc. 

El quinto y último libro es sin duda el de mayor interés, contenien- 
do las reglas en verso de la Prosodia, con inclusión de las sflabas en 
que no hay incremento, siendo muy completo su tratado sobre la ver- 
sificación latina; y sobre todo, son notabilísimas sus reglas sóbrela 
acentuación, que hace extensivas á las lenguas griega y hebrea, te- 
niendo buen cuidado de no confundirlas con las de la cuantidad, 
siendo muy de lamentar que por completo se dejen á un lado por los 
gramáticos de nuestros dias; y. bien puede afirmarse que nada dejó 
por explorar sobre esta materia, que desarrolló tan magistralmente 
en una de sus relectiones ó repeticiones pronunciadas en la Universi- 
dad de Salamanca, y la añadida en las ediciones más recientes de 
su Gramática. 

En las ediciones posteriores á la de 1496 sigue después paso á paso 
la doctrina de Donato, célebre maestro que fué de San Jerónimo, acer- 
ca del barbarismo y otras locuciones viciosas, adoptando sus mismas 



(•) Como ligero espécimen de este libro, hé aqnl el mismo texto latino : Quot sunt parUs prcgceptitce 
Orammatiece t Quatuor : Ortographia , cui respondet lütera. — Prosodia , cui respondtt Hilaba, — Etymolo' 
ffia^ cui rupondeí díctio. Sintaxis, cui responda partium orationi* corutruetio,'~ Luego define perfecta* 
tóente cada ana de estas partes de la Gramática. 
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denominaciones, que en su mayor parte son hoy completamente 
desconocidas; todo lo cual ilustra con extensos comentarios y opor- 
tunas citas de los autores latinos. Inserta luego, sin añadir ni qui- 
tar nada, las Diferencias de Lorenzo Vala, ó sea sus sinónimos, 
y ya he dicho anteriormente cuan profundos y extensos conocimien- 
tos de las lenguas griega y hebrea acredita á la conclusión de su 
Gramática; que al que leyere este Apéndice del Nebrisense no le cos- 
tará trabajo creer que escribió una Gramática griega, como testifica 
su doctísimo discípulo Andrés Resendi, no habiéndole permitido pu- 
blicarla su modestia, como asegura el académico Muñoz, cediendo la 
palma al portugués Arias Barbosa, y que á su muerte tuviera tam- 
bién muy adelantados sus trabajos sobre una Gramática hebrea. 
Debo insistir muy especialmente en el riquísimo glosario que unió 
al texto para que no anduviera sola y desairada la Gramática, como 
dice con especial gracia y donaire (*), pues contiene un caudal in- 
menso de erudición y de bien aprovechada lectura de todos los es- 
critores clásicos y de los antiguos gramáticos. 

Nebrija compuso otra Gramática latina, contraptiesto el romance 
al latín, según expresión del mismo, y sin poner ninguna regla en 
verso (**). Esta Gramática, que cita él mismo en uno de los prólogos 
al vocabulario , desvanece los cargos que se le han hecho por haber 
adoptado definitivamente en la tercera edición de sus Introducciones 
el verso hexámetro latino para las reglas de géneros, pretéritos y 



(*) He aqtil cómo se expteaa Nebrija en elegantes y melifluos dísticos al principio da sns Introdac* 
dones, imitando felizmente á Ovidio : 

Sed ne tola domo vadat, glossemata Junxi , 

Quoe te circunstent quolibet iré velis; 
HU comitata (metu posiio) eontemnere viUgtUf 

Bt detrwtorum verba maligna pote»» 

(*») To no he yisto más qne una edición en la Biblioteca Nacional, relatiyamante muy moderna, que á 
su costa publicó D. Bartolomé ülloa , Madrid , imprenta de Ibarra, año 1775 , y tiene por titulo : « In- 
]» troducdones latinas, contrapuesto el romance al latin, pira que con facilidad puedan aprender todos, 
>y principalmente las religiosas y otras mujeres consagradas á Dios, que para eate fin mandó hacer Su 
» Alteza la Reina Católica Dofia Isabel al Maestro Antonio de Lebrija.i El célebre humanista Simón 
Abril reconoce en sn dedicatoria de las comedias de Terencio que esta Gramática bilingüe le sugirió la 
idea de la que él dio á la estampa con la versión al romance en frente del texto latino , expresándose 
en estos términos : Ñeque etican nesciebam Antonium líebrissensem nostrum ?toc idem obsequH.... atra- 
que linqua prcestiHsse : quod etiam me exemplum hortatutn ett atque permovtí. « No ignoraba tampoco que 
» nuestro Antonio de Nebrija prestó también este servicio en cambas lenguas; que fué el ^emplo que 
2>me animó é indujo á hacer lo mismo.i» 



— sa- 
las de la Prosodia (*) ; pues que en el prólogo « á la muy alta y 
muy esclarecida Señora Doña Isabel», etc., reconoce las ventajas de 
la exposición hecha en castellano (**); é igualmente se le ve incli- 
nado á preferir la explicación castellana en el prólogo de su Gramá- 
tica de este idioma, que publicó en 1492 (***). Pero si en las edi- 
ciones posteriores consefvó, sin embargo, el texto de la explicación 
en latin y la mayor parte de las reglas en versos hexámetros, es 
por haber creido que quedaba en pié la razón que le habia movido 
á introducir esta innovación desde la edición segunda, á saber, <r el 
3> gustar poco (la primera edición) á los que estaban acostumbrados 
Dal verso alejandrino.» 

Dispensadme, Señores, en atención á lo poco conocida que es la 
Gramática genuina de Nebrija, que en la exposición de esta su obra 
fundamental haya sido prolijo en demasía ; que si con igual deten- 
ción tratara de analizar sus demás escritos, tomaría este trabajo las 
proporciones de un abultado libro. Pero ni pretendo esto , ni la ma- 
yor parte de sus obras requieren un examen tan detenido, si excep- 
tuamos su Gramática castellana y Lexicón latino-español y español- 
latino, que con las introducciones á la Gramática latina, constitu- 
yen, por decirlo así, la piedra angular de la inmensa reputación que 
obtuvo entre sus contemporáneos (****). 



(*; Bl tantas veces citado I). Joan B. Muñoz , de la Academia de la Historia, hablando de la edición 
de 1486 , en la coal gran parte de la Gramática se pnso en versos hexámetros , puesto que antes estaba 
toda en prosa, se expresa en estos términos : a. Mudanza perjudicial á la claridad que debe reinar en 
>todo escrito didascálico, y masen los destinados á la niñez.» Con todo, él mi^mo templó algún tanto la 
acritud de la frase , cuando añade inmediatamente : a Pero no sé por qué necesidad hubo de ceder al 

> gusto del tiempo y de los oidos acostumbrados al verso alejandrino. i> 

(**) Son muy notables sus mismas palabras : ce Contentóme tamo aquel discurso (es decir, el ro- 

> manee contrapuesto al latin) , que ya me pesaba haber publicado por dos veces una mesma obra en di- 
> verso estilo , y no haber acertado desde el comienzo en esta forma de enseñar ; mayormente los hom- 
>bre8 de nuestra lengua, que aunque por aquélla pueden mucho aprovechar lot que tuvieren buenos 
> preceptores, ésta igualmente se ofrece á los que saben y á los que quieren saber, etc.» 

(***) Dice en este prólogo que adespnes que sintieren bien el arte del castellano (lot hombres de 

> nuestra lengua ) , lo cual no será muy difícil , porque es sobre la lengua que ya ellos sienten , cuando 
> pasaren al latin, no habrá cosa tan oscura, que no se les haga muy ligera; mayormente entreveniendo 
3aqwl arte de la Gramática que me mandó hacer Vuestra Alteza, contraponiendo linea por linea el 

> romance al latin. Por la cual forma de enseñar no seria maravilla saber la Gramática , no digo yo en 

> pocos meses , mas aun en pocos dias; é mucho mejor que hasta aqni se deprendía en muchos años.» 

(****) Igual importancia daba á estas obras suaator, que después de enumerar las varias que compu- 
so en su amable retiro del palacio de Zúñiga , que son estas mismas con el gran Diccionario , dice que á 
loe 61 años , el afio del Nacimiento de Cristo de 1496, con los mejores auspicios (atijp^calo) habia dado 
prindpio á lot comentarios de su Gramática latina ; los cuales si llegaba á concluir, re* omnii litttraria 
$rit ccnfecíaf chabrá completado todos sus traU^ot literarios.» 

I 



— 34 — 

Por lo que hace á su Gramática castellana, tal vez bastaría decir, 
valiéndome de sus propias expresiones , que «él fué el primero que 
3) redujo en artificio nuestro lenguaje castellano, para que lo que 
D agora é de aquí en adelante en él se escribiere, pueda quedar en un 
D tenor, *é entenderse en toda la duración de los tiempos que están 
Dpor venir, etc.» Y sin embargo, anduvo ya tanta parte del camino 
por él abierto, que ha sido necesario que trascurrieran cerca de tres 
siglos para que en los tratados áfi Gramática posteriormente escri- 
tos se consignen verdaderos adelantos. Así es que el célebre erudito 
•valenciano D, Gregorio Mayans y Sisear creyó con razón prestar 
un señalado servicio á la lengua patria mandando reimprimir «Las 
D reglas de Ortografía en la lengua castellana, compuestas por el 
D Maestro Antonio de Lebrija» (*). En esta obrita, cuya doctrina, 
aunque más brevemente, se reproduce en la Gramática castellana, son 
notables en particular los principios por él sentados, que hoy mismo 
son los fundamentales de nuestra escritura; y bien pudo decir el refe- 
rido señor Mayans que «todas las mejoras que la Ortografía española 
3>ha ido adquiriendo por el largo espacio demás de tres siglos se de- 
3>ben al arreglamiento de las leyes, según dicha definición y princi- 
3) pios.D (**) Y aun más podemos añadir en elogio de nuestro Nebrija, 
el cual ya propuso el empleo de la c en vez de la y, en cual, cuando, 
etc., que no se atrevió á introducir el Sr. Mayans, no habiendo pre- 
valecido esta escritura hasta muy entrado el presente siglo. 

Si ahora damos una rápida ojeada á las demás partes de su Gra- 
mática castellana, ¡qué observaciones tan atinadas acerca del origen 
de nuestra lengua ; sobre el cambio de unas consonantes y vocales 
én otras y en diptongos al pasar del latin al castellano ; sobre la 
acentuación de nuestras voces ; sobre las terminaciones de las deri- 



(*) Dice Mayans que al único ejemplar qne habla logrado encontrar de esta obra le faltaba el frontis* 
picio y la dedicatoria ; siendo de Valencia, afio 1765 , la edición qne be visto eu la Biblioteca NacionaL 

(**) Hé aqni el primero de estos principios en los mismos términos en que lo formula el Maestro Ne- 
bnja : «Que asi como los conceptos del entendimiento corresponden á las cosas que entendemos , y asi 
> como las voces y palabras corresponden 4 los conceptos, asi las figuras de las letras han de oorrespon- 
ider á las voces ]> ; y afiade en el segundo principio : «que assi tenemos de escribir como hablamos , y 
9 hablar como escribimos.» 
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vadas^ y modificaciones que introducen en la significación de las 
primitivas ; sobre el frecuente uso de nuestro infinitivo como nom- 
bre verbal ; sobre el uso del singular y plural, siendo por demás no- 
table el libro v, que llama de las Introdtccciones castellanas^ y 
destina á los de extrañas lenguas que quieran aprender la nuestra, 
donde da noticias más amplias sobre la declinación y conjugación, y 
sobre el uso de las preposiciones en la construcción de la frase I De 
la lectura detenida de esta Gramática claramente se infiere que el 
Maestro Nebrija hizo más que trazar los primeros perfiles ó linea- 
mentos de lo que, andando el tiempo, habia de ser un tratado de 
Gramática castellana; pues que en algunas de las teorías que expo- 
ne hay que llegar casi á nuestra época para encontrar algo más 
perfecto y acabado , debiendo aplicarse á los demás puptos de la 
Gramática lo que hemos dejado establecido acerca de la Ortografía. 
Pues si pasamos ahora al examen del Diccionario latino-español 
y español-latino, es sensible á la verdad la pérdida de las obras 
más extensas que no llegaron á publicarse, pues él mismo nos dice, 
escribiendo á su discípulo Escobar, que tenía entre manos y ya muy 
adelantadas varias obras lexicográficas, y nos habla, entre otras, del 
gran Diccionario propiamente dicho, «formado délos nombres y de- 
3) mas partes de la oración, obra de inmenso trabajo; como que ya 
3) terminada constaba de setecientos folios, ó sea, mil cuatrocientas 
i> páginas» (♦). Con todo, los compendios compuestos por él mismo, 
que repetidas veces vieron la luz pública en el siglo xvi, para uso 
de la juventud estudiosa, son muestras más que suficientes de su 
erudición y talento, y debieron haber sido siempre la base, en nues- 
tro país , de los trabajos ulteriores de esta clase , en vez de haber 
sido condenados al olvido, al igual de tantos otros monumentos de 



(■ ) Quartum est vocábutarium eollectum ex nominibut reíiquisque pariíbus oraHonU, opus immenHta* 
horU , qvippe quod in septingentas duplices charlas est explMtum. En estos términos escribía Nebrija á 
Escobar desde Medloa , donde estaba la Corte , en 1.^ de Octubre ; pero no se expresa el afio , qne debió 
de ser el de 1508 , segnn afirma Nicolás Antonio; y de alli al poco tiempo, nombrado por el rey don 
Femando sn cronista, se* marchó á Alcalá, donde dio princiiHo á sus trabajos históricos, de qne ha- 
blaremos más adelante. 
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la literatura patria. Para aquilatar su mérito, necesitamos, Señores, 
hacernos cargo de la época en que se publicaron, cuando no habian 
salido á luz más que vocabularios harto incompletos y plagados de 
voces bárbaras, entre los cuales cita Cristóbal Nuñez en el prólogo 
que á la edición de 1517 puso, aun en vida del gran Maestro, á Ni- 
colás Perotti y á Ambrosio Calepino, diciendo que sobre ellos lleva 
tanta ventiga el de Nebrija, quantum lenta solent ínter vibuma cu- 
pressiy a cual suelen descollar los cipreses entre las flexibles mim- 
3>breras» (*) ; y luego dice que iban añadidos en aquella edición más 
de diez mil vocablos. 

Constan las páginas de dos columnas ; y aunque no destina gene- 
ralmente el autor más que un renglón á cada palabra, gracias á una 
concisión ^uma y al recurso frecuente de abreviaturas, suelen corres- 
ponder dos, tres y aun mayor número de equivalentes de nuestro 
romance á cada palabra latina; y vice- versa, en el vocabulario «de 
romance en latin», como él lo denomina, multiplica los equivalentes 
de este idioma, desplegando así gran riqueza de sinónimos, que á 
menudo echamos de menos en nuestros diccionarios modernos; no 
siendo tampoco raros los casos en que llena varios renglones con las 
diferentes acepciones de una misma palabra, y éste es el caso gene- 
ral, tratándose de algunas preposiciones y otras partículas que en- 
tran en varias frases y modismos (**). 

No debemos tampoco pasar por alto un Diccionario muy abun- 



(*) Arias Lusitano dice terminaxitemente que nadie habia acometido antes qoe Nebrija la empresa da 
componer un Diccionario, en el siguiente distico, que con otros figura en casi todas las ediciones de 
esta obra : 

Jhtnts uterque labor , res nulli tacta priorum ; 
Ars tamen et virtus ardua quceque petunt, 

(**) Hé aquí dos maestras del Léxico latino-eepañol: 

De la letra A, 

Adipsoty herba est acuUata apud Plinium. 
Aditutt US, ab adeo, por la entrada del lugar. 
Aditiculus, inquit Festus, pro eo quod est parvus aditui, 
Adüio hcereditatU , por la acotapion de la herencia. 
Adito , as , frequmtativus pro eo quod est adeo, is. 



Adjudico, as, avi, por atribuir y dar algo por sentencia. 



Admissivus , a, um, por cosa recebida y aceptada para si. 
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dante de nombres latinos de lagar , que coloca á coatiauacíon del 
latino-espafíol^ y es fruto de una inmensa lectura, citando á cada 
paso á Ptolomeo, ¿ Estrabon, á Diodoro, á Homero, y ¿ otros mu- 
chos escritores antiguos (*). 

Cuál fué la aceptación que tuvieron estas obras, y muy espe- 
cialmente las Introducciones latinas y el Diccionario, no sólo en Es- 
paña, sino también en el extranjero, díganlo las muchas ediciones 
que se hicieron de ellas en el siglo xvi, no sólo en España, sino 
también en Francia y en Italia, siendo muy notables, respecto del 
Diccionario, la de Lyon en Francia, las de Sicilia y de Barcelona, 
y también la de Lyon por lo que respecta á la Gramática (**). 

III. 

Motivos son más que suficientes las tres grandes publicaciones 
que acabamos de analizar, para que se le adjudicara el título de 



De la letra 3» 



Stipo, as, avi^ recalcar ó tupir ó costribar. 
supo, «, ovi, por acompañar al mayor. 



Stipendium , ii, por el sneldo ó el salario. 
Siipendiariut t el pechero qne paga aquel dinero. 
Stípendiatus , a, um, el salariado de aquél dinero, ecc. 



Muestra del Léxico eepafiol-latino» 



Cortar, ieindOt i«, ícidi — teco^ a«, «éeu< — > ecpdo. 
Cortadora, scüsura, sciuiOf onUt tectio, ccesura, 
Cmtar de alguna cosa, abteindo. 
Cortadora en esta forma , absciuio , onit. 
Cortar en diyersas partes, dUcindOt disseeo. 
Cortadora asi, dUcitsiOt dUtectto, 



CoTteeaao, eurialU^ e; civilUt e; poliUcu», 

Cortés, uHtanu», a, um; /ettivus, a, um. 

Cortés, comiSy e; affabaUt «; iueundut^ etc. 

(*) Concluye de este modo : Oppidorum'Civitatium-montium-Jlu^Biorum , laeuum-promon(oriorum*por- 
tuum-tinuum- insularum et locorum memorabüium nomina in ordinem alpkabeti redacta Jlniunlur, 

Nebrija en el lugar arriba citado (pág. 35) nos dice que pensaba también publicar un Diccionario re« 
íérente á todas las voces que se emplean en la Coemografia , sin duda de mucha mayor extensión que 
el Índice que va unido á su tratado sobre esta ciencia (pág. 43 ). Alterum opu* pertínet ad Cosmogra- 
pMam in quo rediguntur in lexicón ex ordine alphabetico omnia quae ad illam artem pertínent, Alli nos 
habla también de un verdadero Diccionario biográfico , qne de consiguiente él fué el primero en idear, y 
da á entender que lo estaba redactando: Tertium opus ett de nominibut proprii* virorum et feminarum^ 
tive sint clari , tive obscuri , narran* summatim quid egregium cuique acciderit. c La tercera obra versa 
1 sobre loe nombres propios de varones y mujeres, qoe sean sefialados ú osearos, contando suoiarla- 
> mente loe hechoe más notables que han ocurrido á cada uno.» 

(**/ La edición Lugdunense del Diccionario es del afio 1555 , con aumento de más de 6.000 vocee y 
adidonee de célebres humanistas de aquel tiempo ; y no es menos notable el Diocionvio trilingtto, 
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Bestaurador de las letras españolas; y no nos concretamos á la len- 
gua latina y porque con la publicación de su Gramática castellana 
dio un gran paso en el perfeccionamiento de nuestro idioma , que 
también supo manejar con maestría sin igual, al par del idioma de 
los romanos (*). Ahora sólo nos resta aducir algunos testimonios 
de escritores nacionales y extranjeros, que todos están contestes en 
prodigarle los más gloriosos dictados. Algunos recogió en su famo- 
sa Biblioteca Española el gran Nicolás Antonio , que entre los es- 
pañoles que le colman de elogios cita á Luis Vives, á Pedro Medi- 
na, Florian de Ocampo y Alfonso García Matamoros; y entre los 
extranjeros, á Erasmo de Rotterdam, á Marineo Siculo, á Paulo 
Jovio, Juan Vaséo y Andrés Escoto. — Ademas, en la España de 
Damián Gt)es, caballero Lusitano, se cita 4 Antonio de Nebrija 
como uno de los hombres « que en España más han sobresalido 
por su saber D, llamándole «excelente gramático y hombre de va- 
ria instrucción» (**); y no anda escaso en sus alabanzas otro va- 
ron lusitano é in^gne gramático, Francisco Martins, en el elogio 
del mismo pronunciado en Salamanca, año 1588; y de él dice el ya 
citado Arias Lusitano, que «en verso rivaliza con Virgilio, y con 



que ya hemos citado, es decir, con sn correspondencia castellana é italiana , qne faé impreso en Vene- 
oia, año 1519, y lo pnblicó su discipnlo Cristóbal Escobar. Merece también especial mención el publi- 
cado con macho esmero en Barcelona con sn correspondencia en catalán, año 1560, seguido del Diccio- 
nario médico; y mny señaladamente el qne imprimió F. Alfonso López de Bnbiños, en Madrid, 1754, 
en el cual reconoce como base de todas las mejoras y trabajos posteriores el Diccionario de Nebrija, la- 
mentando que éste hubiera salido tan mal parado de las reformas mal entendidas de muchos lexicó- 
grafos; teniendo él buen cuidado de notar con asteriscos y otras señales lo mucho que habia adicionado. 

Es muy carioso el titulo de este Diccionario, que es como sigue : (LÁntonii Nebrissensis V. CO. gram- 
matiei et reyii Chronographi Dictionarium redioivum, sive novissime emendatum^ auctum, locupUtatum^ et 
in meliorem formam rtititatum^ etc. — Per R, P. Fratrem Ildephonswn López de Rubiños. — Matriti, 
apud Antonium Martinum^ typographum.—Anno Dominij 1754.]> 

Entre otras noticias interesantes que trae , es muy digna de mencionarse la de que el primer adicio- 
nador del Diccionario primitivo fué un hijo del autor, D. Sancho de Lebrija, que en la ciudad de Gra- 
nada tuYO imprenta en su casa , y le dio á luz añadido en el año 1555. — Alli publicó también varias 
ediciones de la G-ramática de su padre, algunas de las cuales he visto en la Biblioteca de la Universidad, 
tan rica en obras antiguas , lo mismo de Nebrija que de otros autores , que pertenecieron á la Biblio- 
teca Complutense, trasladada á Madrid con la Universidad en 1836. 

(*) Don Antonio de Capmany, en su Teatro hUíórico-critico, por m^ qne escatima mucho sus alaban- 
zas á Nebrija , menciona , sin embargo , su G-ramática castellana como la primera publicada en Espa- 
ña; y al reseñar en sus observaciones criticas, tomo i, pág. cxxxv, los trabajos posteriores de esta Ín- 
dole, se lamenta del desden con que por los escritores de aquel tiempo se miraba el cultivo de nuestra 
lengua , no habiendo participado de este desden nuestro Nebrija ; y observa que no era más que un 
resumen de la que éste habia escrito , el compendio de Gramática castellana del maestro Gonzalo Cor- 
reas, que la publicó en 1627. Campany hasta incurre en una injusticia al confundir en nn mismo 
juicio poco favorable los diccionarios de Nebrija y de Alonso de Falencia. 

(**) Véase Sitpania illwtratai tomo i, pág. 1166. 
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Cicerón en su prosa» (*). ¿Y qué mayor elogio pudo hacerse de 
Nebrija que el contenido en las palabras de un tan autorizado es- 
critor como Alvar Gómez, que, hablando de la buena acogida que 
le hizo Cisneros cuando volvió á Alcalá, dice que «merecedora fué 
D de estas y de mucho mayores distinciones la erudición de un 
» hombre á quien debe España cuanto posee en tesoros litera- 
DriosD? (**). 

Ya hemos dicho que el gran historiador y su contemporáneo, el 
milanés Pedro Mártir de Angleria, celebró en magníficos versos la 
expulsión del monstruo de la barbarie, llevada á cabo en España 
por Nebrija; y no debemos extrañar que su discípulo y compatricio 
Cristóbal Escobar, á quien ya hemos también mencionado, diga que 
<ren proporción de sus méritos nunca ha sido , en lo que toca al la- 
Dtin, bastantemente alabado.» 

Haciéndose eco de la opinión entonces generalizada por toda Es- 
paña, repite que por Nebrija fué expulsada la barbarie de España, el 
autor de unos dísticos insertos en la edición de Barcelona de su Dic- 
cionario que ya hemos mencionado (***); en los cuales atestigua que 
en su tiempo, es decir, cuando estaba ya más que promediado el si- 
glo xvi, el haberse derramado por toda España el cultivo de las len- 
guas clásicas era debido á Nebrija, que habia sido el primero en di- 
fundir los escritos de Cicerón y en dar á conocer los versos de Virgilio. 
Aun es más expresivo y concluyente el testimonio del editor de la 
Gramática latina de Nebrija, publicada en Lyon, año 1536, enrique- 
cida con copiosos comentarios; el cual, á la conclusión, llama á Ne- 



(*) Aii se expresa en estos disticos, qne veo en la edición de su Gramática de LogrofiOi aflo 1614 : 

Ore poten» vario est : seu eondit amabiU carmen, 

Dulcior Andino defluit ore liquor, 
Seu velit orator lingua dixisse soluta; 

Eloquiunif dicee, hic Ciceronis habet. 

Bastan las pocas citas qne hemos hecho de Nebrija en prosa y verso pan demostrar que este dogio 
no es exagerado. 

f **) Bé aqni el texto mismo del gran biógrafo del Cardenal Oisneros : Meruerat id et multo majo- 
ra fuñnimU eruditlo, cui Nispania debet quidquid habet litterarum. 

(***) Hoc duce, barbaries pulsa est^ Hispania gaudet, 

Cultaque Castaliis tota rigatur aquis. 
Ilic prior Arpiñas cctpü diffundere ehartas^ 
Et prior Me vtUem , Mantua parva , tuum. 
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brija ^sapientísimo restaurador del idioma latino^ por lo menos en 
España D (*); dando á entender que algo influyó también en la res- 
tauración de las letras de otros países; que esto parece igualmente 
significar su imagen colocada en el centro de la magnífica portada 
del libro, y sirviendo como de orla alrededor, las de menor tamaño 
de los demás gramáticos más famosos , antiguos y contemporáneos, 
Prisciano, Donato, Diomédes, Lorenzo Vala, Perotti, Aldo, Lina- 
ere, Pontano, Francisco Niger y Despauterio (**). 



(*) Bb cnriosisima esta conclusión qne pongo aqui textualmente : ^ii Antonii NehriuentU laHnm 
linguce (apud Hispanos saltem) reparatoris acutissimi introductiones quas ipse autor latinas appellavit 
eum ^'usdem huberrimis (sio) eommentariis; nec non quam plurimis ultra alias impressiones nuperrimt 
per Hilarium Vertulphum Ledium additis : felieem sortitce sunt exitum : quas ( ut perUgentí in propa- 
tulo erit) summo castigamus labore. Anno veroDomini 1586, die decimoquinto mensis DecembriSy Lugduni 
Antonius Blanehard imprimebat. 

(**) Tanto de la Gramática como del Diccionario , que gon las dos publicaciones de nuestro Autor 
qne sobre todo provocaron tan desusados elogios , salieron ¿ luz con ¿«cuencia nuevas ediciones dn< 
rante todo el siglo xvi , subsistiendo en el fondo siempre las mismas ; y sin salir de dicho siglo , de las 
numerosas ediciones que todavía se custodian en nuestras Bibliotecas , claramente se deduce cuan ge- 
neralizado estuvo su uso para la enseñanza del latin entre los estudiantes de aquel tiempo , siendo, en 
particular la G-ramática, un astro brillante , que en tan larga carrera recorrida hasta llegar á su oca- 
so , oscureció todas las demás obras del mismo género. En particular , figuran del Diccionario , en la 
Biblioteca Nacional, x>or lo menos, seis diferentes ediciones españolas, tres de las cuales son de Alcalá, 
de 1530, 1530 y 1532 ; otra de Granada, de 1552 , que tal vez sea la que Bubiños pone en 1556 ; la de 
Barcelona, de 1560, y una de Antequera, de 1581; y ademas hay tres extranjeras , que prueban la favo- 
rable acogida que mereció también de otras naciones , á saber : una de Faris , de 1538 , imprenta de 
J. Savetier; la de Venecia , por Cristóbal Escobar, de 1520 , y otra de Ambéres, de 1560, sin contar la 
notabilísima de Lyon, de 1555 ; existiendo ademas en la Biblioteca de San Isidro tres ediciones de 
Granada, posteriores á las mencionadas, las de 1555, 1572 y 1585. 

Por lo que toca á las llamadas Introducciones , que éste es el titulo que Ueva constantemente la Gra- 
mática genuina de Nebrija, sin contar las que he consultado en la Universidad, y entre ellas una de 
las qne podemos llamar primitivas, posee la Biblioteca Nacional, ademas de la edición Lugdunense, 
muy justamente ponderada , otra de Logroño , que publicó Arnaldo Guillermo Brocario «con Beal pri- 
3> vilegio , para que ningún otro la imprima ó la ponga á la ve uta b, ex privilegio regali nequis alius 
excudat auí véndate otra Complutense de 1630 , imprenta de Miguel de Eguia ; otra de Granada , fiel- 
mente reproducida de la anterior, en 1548 por su hijo Sancho , con otras dos de Granada de 1558 y 
1682 ; y no es menos rica en ediciones de esta clase la Biblioteca de San Isidro , que posee la edición 
que probablemente fué la primera que se publicó en Granada , á saber : la de 1540 , a con privilegio 
imperial» ; otras del mismo punto, de 1552 , 1558 y 1688 ; una de Sevilla, de 1572, imprenta dé Al- 
fonso Escribano ; dos de Antequera, de 1577 y 1597, y una de Madrid, de 1598. 

Ofrece también, en mi juicio, grandísimo interés la edición de Huesca de 1582, por Juan Pérez Val- 
divielso , impresor de aquella Universidad, que al pié del retrato del Autor tiene el siguiente distico : 

Si daret huicformcB vitatn sic Juppiter^ ut tu 
OrammaticcCf Antoni, viveret effigies; 

qa3 fielmente vertido en nuestra lengnia , es como sigue : 

SI cual á la Gramática tú has dado 
I Oh Antonio ! vida , Júpiter la diera 
A este retrato , también él viviera. 

Bien pudo el editor , ó quien compuso este dístico , ponderar asi la larga vida qne disfrutaba U 
Gramática de Nebrija , que seguía prevaleciendo en todas las escuelas , siendo em particular la adop- 
tada por la Universidad de Huesca ; observándose que hasta el libro es más manuable que el de otras 
ediciones, habiéndose suprimido el glosado, sin duda por haberse destinado aquella edición para 
uso exclusivo de los estudiantes. Y si & estas ediciones agregamos todas las demás , que sin duda 
están diseminadas en otras bibliotecas , bien podemos sacar por consecuencia la inmensa circula- 
ción que obtuvo por todo el siglo xvi la Gramática de nuestro Antonio, hasta que á principios del 
siguiente fué sustituida por la que , conservando el mismo nombre y gran parte de su doctrina, 
compuso, como ya hemos dicho, el ]^veren4o P. Juan Luis de la Cerda, 
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Pues el gran humanista, algo posterior, Simón Abril, poí más 
que en cuestiones de método disiente de Antonio de Lebrija, reco- 
noce en su Gramática que « en tiempos tan ciegos é ignorantes de 
» buenas letras, abrió camino para ellas en España»; y, finalmente, 
haciendo coro los mejores críticos modernos con los antiguos, es uno 
de los que llaman á Nebrija «el Kestaurador de las letras en Es- 
Dpaña», el celebérrimo erudito del siglo pasado D. Gregorio Mayans 
y Sisear , quien á su vez se propuso levantar las letras de la pos- 
tración en que de nuevo habian caido en su época, «reimprimiendo 
3>las obras raras y mejores de los más sabios españoles en todo gé- 
Dnero de artes y ciencias, habiendo dado principio á este pensa- 
» miento con la reimpresión de la obra de Nebrija, Reglas de Orto- 
1> grafía en la lengua castellanai> (*). 

El ya citado López Rubiños no teme que nadie le desmienta al 
afirmar en el prólogo de su Diccionario que «el mérito y erudi- 
Dcion de Antonio de Lebrija toda España lo reconoce, y le venera 
y> como á su gran Maestro de Latinidad en aquellos siglos incultos en 
5) que empezó á desterrarse de ella la barbarie de la lengua latina.» 
Y viniendo á época mucho más reciente, ¿no es testigo de mayor 
excepción, que vale por todos, D. Martin Fernandez de Navarre- 
te, cuya obra postuma, que se titula Disertación sobre la Histo- 
ria de la Náutica y de las ciencias Matemáticas , mandóla publicar 
en 1846 la Real Academia de la Historia; el cual elogia á Nebrija 
como á «restaurador de la lengua latina, de las humanidades y de 
»las ciencias»? Y yendo más allá, ¿no le pone en parangón con el 
inmortal descubridor del nuevo Mundo, diciendo que «coincidieron, 
3) Nebrija desterrando la barbarie y restaurando los buenos estudios 



(*) Asi se expresa Mayans en la dedicatoria á D. José Patifio de Ra reimpresión de dicha obra , qne 
lleva la fecha de 1735 ; habiendo sido impreso el Tratado original en Alcalá, 13 de Mayo de 1517, por 
el célebre impresor Arnaldo Ooillermo de Brocario. 

Pur desgracia, pensamiento tan laudable no foé secundado por los demás hombres doctos del siglo 
pasado ; qne no lo consintió el espirita de imitación & todo lo que era extranjero , y muy especialmen- 
te francés , qne cada vez iba tomando mayor incremento , asi como también el desapego á las frlorias 
nacionales ; habiendo sido necesario para qne empezáramos á despertar de nnestro letargo . ya mny 
éntralo el presente siglo, que hicieran justicia á nuestra Hteratnra algonoa eecritoret extranjeros , y 
Doy espedalmente alemanee. 
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Dque abrían nuevo 7 más dilatado campo á la erudición y á las cien- 
Dcias, y Colon descubriendo con asombro universal continentes y 
D países enteramente desconocidos de los antiguos pueblos»? (*). 

Vemos que Fernandez Navarrete le proclama igualmente restaura- 
dor de las ciencias; y que no es gratuito su aserto, lo praeba el tratado 
que escribió sobre Cosmografía, haciendo suyas á este propósito las 
palabras del académico Muñoz, «que Nebrija lo desempeñó con tal 
3>acierto y primor, que no tuvo igual ni semejante por entonces» (**). 

Es ciertamente de un mérito indisputable este tratado, en el cual 
reconoce la importancia de la unidad de medida, que, según él, debe- 
ría ser el pié, con preferencia al paso; «y con aquél se puede fijar la 
» capacidad del cántaro para medir lo mismo los líquidos que los 
3> granos y otros áridos» (***). 

Aquí vemos anunciadas las ventajas de un sistema métrico que 
sirva indistintamente para determinar la extensión, capacidad y peso 
de todos los cuerpos. Sabido es también que á Nebrija se debe la me- 
dida más exacta que hasta entonces se habia dado de un grado ter- 
restre, habiéndola fijado en 62.500 pasos geométricos; siendo muy 
notables las observaciones que hizo al efecto en el circo y naumaquia 
de Mérida y en las distancias que separan las varias columnas milia- 



(*) Véase la obra citada, págf>. 109 y 110. 

{**) He visto en la Biblioteca Nacional la edición de Paris de 1538, qne tiene por titulo : Jn Co»m»' 
graphioe libros introduclorium multo quam antea eastigatum ; y es nna fiel reproducción del- tratado qne 
hacia el año 1490 pnbiicó Nebrija, dedicándolo á su protector D, Juan de Zúñiga, ya entonces arzobispo 
de Sevilla. Seis dísticos latinos sirven de prólogo, en los cuales dice Nebrija con rara modestia que alli 
encontrará el lector los primeros elementos de la ciencia cosmográfica, etc., citando otros autores anti- 
guos y modernos á que puede recurrir el qne aspiro á más profundos conocimientos, y concluye diciendo: 

ItUerea contenttu abi^ nostrumque laborem 
Non aspematusy lector amiee, legas. 

Para formarse una idea aproximada del contenido de la obra, lió aqoi lOB epigrafei de los dies ca- 
pitules en qne está dividida : 

Caput I. Superficiem terree et aquce mundo eoneentrkam eue, 
» II. De circulis sphaeroe hule negotio necessariU. 
» 111, De ventorum positione. 
]> IV. Quantum cuique partí coeli in térra respondeat, 
J> V. De proportione parallelorum Ínter se. 
» VI. De mensuris quibus^ cosmographi utuntur, 
» VII. Descriptio terree in plano ex Píolomceo, etc. 
» VIII. Quo modo habitatio nostra designanda sit in ¿pheera. 
9 IX. De diversitate horamm diei ex inclinatione ab cequinoctiali. 
» X, De vocabttlis quibus cosmographi utuntur. 
(**•») Dice el original : ex quo amphoree capacitas constituipossit, qua res húmidas et /rugum semina^ 
aíque alias res siccas metiri possimus. 



— 43 — 

rias de la gran vía romana que une á esta ciudad con la de Sala- 
manca; todo con el objeto de determinar con exactitud el tamaño 
del pié español, como unidad de medida, á la cual acabamos de ver 
que daba grandísima importancia; habiéndose propuesto archivar 
esta medida en la Universidad de Salamanca, si bien pensamiento 
tan útil, ó no lo llevó á cabo, ó no se tuvo allí cuidado de conser- 
varla (*). 

lío menos gallarda muestra da de sus conocimientos científicos 
en la obrita á la cual puso por título : a Tablas de la diversidad de 
dIos dias y horas y partes de hora en las ciudades, villas y lugares 
D de España y otras de Europa , que les responden por sus parale- 
3>los»; dando luego reglas para el uso de dicha tabla ó cuadro, acla- 
rando é ilustrando todo con ejemplos y haciendo aplicaciones á los 
relojes. Descubren igualmente sus conocimientos nada comunes en 
Matemáticas algunas de las disertaciones ó repeticiones, como él 
las llama, que pronunció en Salamanca, y en particular en 1510, 
1511 y 1512 respectivamente, sobre las medidas, pesos y núme- 
ros (**). Con todo , en estas mismas obras campean ante todo las 
relevantes dotes que le distinguen como persona erudita y gran hu- 
manista; no siendo lo que menos interesa en att mismo tratado de 
Cosmografía las noticias de cuanto más notable se registra sobre 
la misma materia en los escritos de Grecia y Roma; y dejándose 
ver sus tendencias á buscar la propiedad de los vocablos en las vo- 
ces que usan los cosmógrafos, dispuestas por orden alfabético en el 
décimo y último capítulo de este tratado (***); y por lo que toca á 



(* Me lleyaria may l^og el trascribir todos los párrafos qae baoen referencia á estas obserraciones; 
y asi sólo me ceñiré á nno del capitulo nr, en qne define asi la longitud : Dfxímiu Umgüudinem cuJum- 
que icci etse arcum interceptum inter meridianum iUíus loci et mtridianum írameurUem per ábsida insu» 
iarum Fortunatarumt qui per partes minutiasgue paríium divideretur; siendo mny de lamentar la grran 
diversidad qne reina en esta parte entre las diferentes naciones cnltas, qne cada nna ba adoi)tado so 
primer meridiano distinto, si bien Alemania en la constmccion de sos mapas Tnelve á ralerse en la 
actualidad del colocado en la isla de Hierro, al cnal se referia Nebrija. 

(**) Titúlase en particnlar la disertación sóbrelos números : jEIU Antonii NtítrUsensis relecHo di nu- 
merisf iM qua numerorum errores complures osíendit, qui apud auetores leguntur. De la colección de estos 
tres obritas cita Niorfas Antonio nna edición de Alcalá, de 1629, imprenta de Mlgaelde Igola. 

(••*) Hé aqni cómo define y exfrfica algunas de estas roces técnicas : 

Climay est spaHum térra noiabile inter duasparaUelas. 

SíMUSj est maris in terram recessus inter dúo promontoHa» 

PrmnoHtorisim, est Ierra yr^miHins in more, vutgm voeat et^iU (cabo). 
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las mencionadas obrítas^ en ellas aclara sobre las expresadas mate- 
rias muchos puntos oscuros de la antigüedad clásica. 

Paso por alto otras varias disertaciones que colocan á inmensa al- 
tura lo mismo al gramático y erudito que al elocuente escritor, que 
con suma maestría maneja el idioma del Lacio (*); siendo otros 
tantos monumentos de su talento colosal, que abonan al laborioso 
y consumado profesor que, como él mismo dice, habia tomado este 
nombre y cargo, ut operi suo semper instaret, «para dedicarse sin 
D interrupción á sus tareas profesionales!) (**). 

Hemos visto que Nebrija cultivó con gran fruto lo que en la ac- 
tualidad se ha dado en llamar ciencias exactas; pero siendo ante 
todo gramático, como se apellida él mismo al principio de sus 
obras; y del mismo modo poseia grandes conocimientos en Juris- 
prudencia , en Medicina y en las mismas Ciencias Sagradas ; pero 
creemos exagerados los elogios que en cuanto á sus estudios del de- 
recho le tributa el académico Muñoz, sin que sean parte á aumen- 
tar su mérito, proclamándole c( primer restaurador del derecho civil, 
D después de la general corrupción de la ciencia en los siglos bárba- 
5) ros j), á pesar de citar á un autor que le asigna su lugar propio antes 
de los respetables nombres de Budeo y Alciato. Lo que hay de ver- 
dad en tales asertos es que el renacimiento de las letras en la épo- 
ca de Nebrija contribuyó á reanimar toda clase de estudios, abrien- 
do otra vez ancho cauce á la corriente de las ideas, que en gran par- 
te habian cegado la ignorancia y la barbarie (***). Precisamente 



(«) Merece leerse, y basta ella sola para hacer ver qne nada hay exagerado en el juicio que emiti- 
mos de estas obritas, la que ya hemos citado sobre el acento latino, y tiene por titulo : ReUcHo de accen- 
tu latino aut latiniíate donato^ quam habuit "Salmanticoe III idus Junias^ Anno MDXIII, Es un magni- 
fico discurso que puede leerse en ediciones de la Gramática posteriores á esta fecha , y especialmente 
en las de Granada. 

(**) Habiendo hecho gestiones D. Juan Camargo, como nos refiere el mismo Nebrija, para que se 
concediera jubilación á los catedráticos, al oir hablar de jubilación, el papa Nicolás exclamó : « ¿ Con 
que á los profesores de España no se les toma para un tiempo dado, como entre nosotros ? Ahora com- 
prendo por qué los maestros y doctores en Espafia no componen lecturas. Sin duda, una vez que han 
obtenido cátedra, ya se creen libres de los azares de la suerte , y son muy soñolientos en el desempeño 
de sn csu*go. b Tal es el motivo que le impulsó á eomponer las repeticiones en crecido número , de los 
cuales cita hasta diez Nicolás Antonio , para que se viera que él no se abandonaba á la ociosidad. 

(Jk«jk^ ^1 expresarme asi dejo intactas ciertas cuestiones muy delicadas que surgen de la influencia 
del Benacimiento , la cual se ha exagerado con exceso por los que suponen que en la edad anterior, ó 
sea en la Edad Media , el mundo estaba sumergido en completa oscuridad , que bastan á desmentir en 
los siglos xiu y principios del xiy la Suma Teológica de ^uito Tomás, la Divina Comedia del Dante 
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estriba en gran parte el mérito de Nebrija en qne por el camino 
más recto lleví siempre adelante su inquebrantable propósito de 
extender por todos los ámbitos de la Península la afición y cultivo 
de las letras , no contentándose al efecto con los estudios que son 
exclusivamente literarios sino que, después que con su triple obra 
de Gramática castellana, Gramática latina y Vocabulario, facilitó 
su propagación y cultivo , creyó muy del caso hacer excursiones á 
estudios al parecer ajenos de su profesión, pero sin abandonar por 
eso las tareas que le correspondian como á gramático (*). 

Por esto no escribe tratados de Jurisprudencia, aunque creo que 
no le faltaban estudios ni alientos para acometer semejante empresa, 
sino que se limita á publicar obras de la antigüedad clásica sobre 
esta clase de conocimientos, como, por ejemplo, el libro de los Tópi- 
cos de Cicerón, y la obra que tiene por título Magistratuum roma" 
rwnim munia a Pomponio Lceto, con observaciones de nuestro Ne- 
brija, y ademas un Diccionario de derecho civil , en el cual explana 
perfectamente el significado de muchas palabras, deshaciendo con- 
ceptos equivocados de otros autores; habiendo también publicado 
otro de Medicina, y ademas las obras corregidas del Dioscóri- 
des (♦♦). 



en Italia, y las Siete Partidas del Bey Sabio en España ; por más qne la cnltnra se hizo entonces más 
general , habiéndose dado gran impulso á toda clase de estudios ; siendo bueno advertir que el Rena- 
cimiento habia producido ja sos efectos más marayillosos cuando, al finalizar el primer tercio del si- 
glo XYi , apareció la Reforma. 

(*) En términos muy parecidos se expresa Nebrija en el prólogo á D. Juan Fonseca, obispo de Fa- 
lencia, que precede al Lexicón de derecho civil, publicado en Salamanca, en 1506. Sus propias pala- 
bras son éstas : Nunc vero cum Ht in animoi non tamen <nb artificio meo dii edem, per alienas a profet- 
ti0ne mea disciplinas peregrinari. 

(**) He visto en la Biblioteca Nacional una edición de las obras de Nebrija sobre jurisprudencia, qne 
tiene por titnlo : ^Enigmata juris eivilis ab Antonio Nebrissensi «dita , y se imprimió en Salamanca en 
S4 de Setiembre de 1506. Nicolás Antonio no cita más que d Diccionario ; pero nos da razón de tres 
ediciones de éste, todas extranjeras : de Lion, en 1537; de París, en 1594, y de Venecia, en 1606; y dice 
que Budeo añadió la interpretación francesa; todo lo cual prueba que aun fuera de España tuvo gran- 
de aceptación este Diccionario. El mismo Nicolás Antonio menciona la edición Complutense del Dic- 
cionario médico, hecha por Brocario , en 1518. 
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SEGUNDA PARTE. 



Agotada, ó poco menos, podrá creerse por algunos la materia de 
este escrito con la exposición que acabamos de hacer de las obras y 
de los eminentes servicios prestados á las letras patrias por el gran- 
de, por el incomparable maestro Antonio de Nebrija. ¿ Qué más se 
puede añadir para probar que fué el primero y más afortunado pro- 
pagador de los buenos estudios en España? Y sin embargo, pode- 
mos presentar todavía la gran figura de Nebrija bajo otro aspecto, 
que la hará doblemente interesante á nuestra vista; y esto es lo que, 
procurando abreviar todo lo que permita la índole del asunto, paso 
á demostrar en esta segunda parte. 



I. 



Empezaré lamentando la escasez de noticias biográficas, por lo 
menos de buen origen, que del célebre Humanista español han lle- 
gado hasta nuestros dias; siendo por desgracia achaque inveterado 
la incuria que ha habido entre nosotros en trasmitir á la posteri- 
dad los hechos pertenecientes á la vida privada de nuestros más 
aventajados escritores; y al expresarme así, no hago más que re- 
producir las quejas exhaladas por Alvar Gómez , el primero y más 
ilustre de los biógrafos del Cardenal Cisneros, al ver que sus fa- 
mosos hechos, á los cincuenta años de fundada la Universidad de 
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Alcalá, iban ya cayendo en el olvido (*); debiéndose á este preclaro 
discípulo de aquella Escuela que al fin se eternizasen en su elegan- 
tísima historia, donde se hallan registrados algunos actos de la vida 
de Nebrya, sobre los cuales habré de llamar la atención de mi bene- 
mérito auditorio. 

Por lo que hace á Nebrija, es tanto más de deplorar la escasez de 
noticias, que sin duda ésta es la causa principal por que, como hombre 
de gran carácter y elevadas miras y de eminentes virtudes, es poco me- 
nos que completamente ignorado, siendo únicamente conocido, y to- 
davía de un modo harto incompleto, el gran gramático y humanista. 

Si se teme tal vez que, en mi afán de elogiarle, puedo ir más allá 
de lo que permite el juicio imparcial de la historia, que después de 
trascurridos tres siglos y medio habia de haber ya dado sobre sus 
prendas personales el fallo definitivo, fijemos ante todo la conside- 
ración en la cordial amistad que le profesó nuestro excelso Titular, 
Jiménez de Cisneros; amistad que, por más que puedan hacer creer 
otra cosa ciertas contrariedades de que luego hablaremos, espero 
probar hasta la evidencia que inalterable se la conservó durante 
toda la vida. 

En primer lugar, nada dicen los biógrafos de Nebrija, ni siquie- 
ra con alguna aproximación , de la época en que Cisneros empezó 
á cultivar su amistad y trato; mas yo creo poder fijarla en el mismo 
año 1492, en que fué nombrado confesor de la virtuosa y magnáni- 
ma Señora doña Isabel, el que por entonces no era más que un humil- 
de religioso que vestía el tosco sayal de San Francisco. Aquel mis- 
mo año da á luz Nebrija, como ya hemos visto, su Gramática cas- 
tellana, que dedica á la Eeina, por cuyo mandato la habia escrito; 
y estaba destinada, según advierte el sabio y concienzudo crítico 
Clemencin (**), para uso é instrucción de las damas de la corte. El 



(•) Con ettM fraeM cmpiesa Alvar Gómez el prólogo de ni vf cUt de Cisneros : Saepe mteuiñ demira» 
ftM ium^ lector opttme, qtue euet hete tam mpientUsimorum homlnum Compluttntium negligentia, vt offi- 
plUsimiriri, qui hanc illü Academiam condidü , praclara /acta pautatim iníermori HnerenL 

(••) Véaee »1 tomo vi de 1m Memorial de la Eeal Academia de la Hittoria.^Blogio de la BeilUk 
IiabeL — Ilostradoo XVI. 
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mismo Nebrija acababa de publicar, deferente también á los deseos 
de su Eeina, las introducciones latinas bilingües , es decir, en latin 
7 en castellano, que igualmente se las dedica; y según todas las 
probabilidades, dándolo así claramente á entender el autor, ponde- 
rando sus ventajas en el prólogo á ella dirigido, ésta es la Gramá- 
tica que usó dofia Beatriz de Gralindo para enseñar el latin á su 
reina y amiga; la cual, según testimonio del célebre Marineo 
Sículo, comprofesor en Salamanca de Nebrija, y el que en 1496, en 
el cargo de maestro de la Nobleza en Palacio, sustituye á Pedro 
Mártir de Anglería, tomaba este trabajo de aprender el latin como 
descanso de las penalidades y desvelos que le habia costado la guer- 
ra de Granada (*). 

No hay duda que Isabel la Católica fué el alma de la restaura- 
ción literaria de su tiempo, habiendo atraido á su palacio á los hi- 
jos de los principales magnates para que adquiriesen instrucción 
y cultura bajo la dirección de los reputados maestros que acaban 
de mencionarse. Pero Nebrija, ya antes de terminada la guerra, ha- 
bia hecho dos ediciones de su Gramática latina y estaba en víspe- 
ras de publicar otra nueva, «siendo, con otras producciones», como 
dice Clemencin, d las primeras de su especie que se publicaban en 
3> España» (**). La misma Eeina no se desdeñaba, como dice este 
docto Académico, « de dar consejos á Nebrija para perfeccionar su 
»método» (***). Con ella tenía Nebrija frecuentes entrevistas; y él 
mismo recuerda en el prólogo de la Gramática castellana unas no- 
tabilísimas palabras , que en contestación á una pregunta hecha por 
su Alteza, cuando «él dio la primera muestra de su obra» , respon- 
dió por él el Obispo de Ávila; y repetidas pruebas vamos á alegar de 



(*) Hé aquí raa propias palabras, tomadas del libro xxi de bd gran obra De rebus Hispanice : Déte- 
eíahatur enim sfiavUate linguoe latinee bene proferentis. Quam ob rem scientice cupidisHma, belHe in Hispa" 
nía Jam confectis^ etsi multis magnis negotiis occupata^ grammaticoe tamen lectionibus operam dedit, In 
quibus per unius anni spatium tantutn pro/ecit, ut non solum latinos oratores intelligerety sed etiam libros 
interpretari facile poterat. «Mucho se complacía coa la dulzura de la lengua latina bien pronunciada. 
» Y por esto, en su gran afán de saber , no bien terminadas las guerras de España, aunque agobiada de 
1» negocios, tomó lecciones de latin ; y en el discurso de solo un afio salió tan aproyechada , que no so- 
» lamente comprendía los oradores latinos, sino que los libros escritos en este idioma los podía interprt- 
»tar fácilmente.» 

(**) Tomo Yi de las Kemorias de la Academia de la Historia.— Unstraclon VI, pág. 409i 

(***) Vóase la página 50 en el tomo antes citado. 
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qtte le eran mny familiares los altos designios , las más secretas as- 
piraciones de la gran Reina; y lo mismo que Cisneros como confesor, 
era llamado con frecuencia Nebrija, como el más insigne de los gra- 
máticos, á los consejos de aquella excelsa Señora, de la cual, de- 
jando hablar otra vez á tan docto académico — y alto hablan los he- 
chos que confirman sus asertos — «entendia en los medios de alen- 
3)tar y fomentar las letras, cual si esto hubiera sido el único asunto 
j>de su reinado» (*). 

Ahora bien, ¿podemos siquiera admitir la suposición de que tras- 
curriera mucho tiempo desde el año 1492 sin que Cisneros llegara 
á conocer al gran gramático , y aun sin que le distinguiera con la 
amistad y singular aprecio de que le da más tarde muchas é irrecu- 
sables pruebas? Tanto más, que á los tres añcs, en 1495, promovido 
bien á su pesar al Arzobispado de Toledo, es desde entonces una de 
sus más constantes preocupaciones, como afirman todos sus biógra- 
fos, propagar la enseñanza del latín, que estaba descuidada en todas 
las clases de la sociedad, y muy señaladamente en el clero. «El que 
D es mirado con razón como el Mecenas de aquel siglo, y como fautor 
» general de las letras y literatos» (**), ¿habia de hacer una excepción 
para aquel «á quien el largo magisterio y el número prodigioso de 
3>sus alumnos adquirieron el honroso título de Maestro, por el que le 
D entendió su edad comunmente d (***) ; al que en aquella noche de la 
barbarie, que logra al fin disipar, brilló, si me es permitido valer- 
me de uua expresión de Horacio, «como la luna entre los menos 
D resplandecientes astros»? (****). ¿Y es por ventura creible que sólo 
con Nebrija se mostrara indiferente el que al ya citado como be- 
nemérito de las letras, Pedro Mártir de Angleria, da el Arcedianato 
de Sigüenza, negando su posesión al hermano de un Grande de Es- 
paña y pariente suyo, D. Bernardo de Mendoza? (♦*♦*♦). Mas, ¿á 



(*) Esta cite ei continuación de la anterior. 

(•*) Asi lo afirma el mismo Clemencin.— Dostracion XVI, siglo literario de dofia Isabel , etc. 
(•—) Clemencin , en'el reinado de dofia Isabel» tomo vi, ut tupra,ipág. 63. 
{—•) Lib. I, Ode xn, T. 46. 

i*——) Encuentro este hecho perfectamente narrado en la Historia del Colólo Hayor de San Pe- 
dro 7 San Pablo, de AkaU de Henáces, por Fr. Nicolás Aniceto Alcolea.— Madrid , 1771. 

4 
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qué acumular, Señores, razones y pruebas para demostrar lo que 
reconocéis todos como un hecho evidente, á saber, que mucho antes 
que llamara Cisneros á Nebrija, asociándole en Alcalá, donde acti- 
vaba las obras de la Universidad, á la no menos grandiosa de la 
Biblia Políglota, se habian ya conocido estos dos célebres persona- 
jes , habian ya estrechado los lazos de la fina amistad que los unió 
toda la vida? 

Y aquí no puedo seguir adelante en mi discurso sin deplorar la li- 
gereza con que aun respetables historiadores confunden la época en 
que principian los trabajos de la Biblia Complutense con los de la 
apertura de la Universidad ; retardando así todavía más la primera 
entrevista de Cisneros con Nebrija, de que dan puntual noticia los 
biógrafos del primero. Y es tanto más de extrañar la ligereza con 
que en esta parte han procedido escritores de mucha nota, que no 
pueden menos de inclinarse respetuoso? ante la autoridad inconcusa 
de Alvar Gómez, cuya Vida de Cisneros, la más antigua que halle- 
gado hasta nosotros, fué redactada por encargo de la Universidad, 
en presencia de toda clase de escritos y documentos y apuntes bio- 
gráficos, y aun noticias recogidas por el mismo, de amigos íntimos 
del Arzobispo de Toledo y fundador de la Universidad de Alcalá, 
como un Juan Vergara, que habia sido su Secretario, á quien aun 
tuvo ocasión de tratar en Toledo Alvar Gómez por espacio de tres 
años, y un D. Lope de Ayala, Vicario general, ya en vida de Cis- 
neros, del Arzobispado de Toledo, con quien habia tenido activa cor- 
respondencia el Prelado, y poseedor de sus más íntimos secretos (*). 



(•) Después de exponer mlnncloaamente el sumo cnidado y diligencia con que consultó cuantos es- 
critos y documentos pudo haber á la mano para la mayor ilustración de su obra, y entre otros, y sin 
contar los del Archivo de la Universidad , que todos se le facilitaron , el CommUtrio de Vallejo, canó- 
nigo de SigUenza , que habia sido ayuda de cámara del Cardenal , con otro autógrafo de í'lorian de 
Ocampo , y ademas los anales fidedignos de Lorenzo Oalindo Carvajal, que comprendían un periodo de 
cincuenta años; con razón dice Alvar Gómez á la conclusión de su interesante prólogo: Hacte, ¿tu- 
diose lector, nescire noJui, vt tibi ratio constaret nostri laboris, et scires nihil temeré a nobis creditum^ nihü 
ad gratiam aut odium conñcíum hisce libris c<miineri, sed omnia investigata et eruta ex publicU actis epi- 
stolUgue regum et Ximenii, et ex magnomm virorvm scriptis, guce recensuimtu. «No he querido que ig- 
» noráras esto, i oh lector estudioso 1 á fin de que vieras la marcha seguida en nuestro trabajo, y que 
» nada contiene este libro á que haya dado crédito sin fundamento, ó que me lo baya sugerido el odio 
>óel deseo de complacer á otros, sino que todo es fruto de diligentes investigaciones y está tomado 
>de públicos documentos, cartas de reyes y las de Jiménez, y escritos de varones insignes que hemos 
» examinado.» 
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Y sin embargo, dan á entender algunos autores, que es á lo que 
me he referido anteriormente, que hasta el año 1508, y al tiem- 
po en que se inauguraron las clases de la célebre Academia, no 
fué llamado el maestro Antonio de Nebrija á tomar parte en los tra- 
bajos de la Biblia, á la vez que en los de la enseñanza (*); siendo 
así que de una manera harto explícita y terminante nos refiere Al- 
var Gómez que en el año 1502 es cuando se dio principio á aquella 
publicación famosa, nombrando á Nebrija el segundo entre sus co- 
laboradores primitivos. 

Con efecto, siguiendo Alvar Gómez el orden cronológico en la 
narración de los sucesos, nos habla de la solemne entrada en Tole- 
do de los archiduques D. Felipe y doña Juana, que habian sido re- 
conocidos como herederos de los Reyes Católicos, después de la 
temprana muerte del malogrado príncipe D. Juan, acaecida en 1497, 
á quien habia seguido muy de cerca, víctima de un aborto, su espo- 
sa doña Margarita, habiendo muerto al año siguiente en Zaragoza 
la princesa doña Isabel , casada con el rey D. Manuel de Portugal, 
y muriendo también á los dos años el infante D. Miguel, que habia 
sobrevivido á su madre. Aun contristado Cisneros con tan repetidos 
golpes que habian sufrido los reyes en sus más caras afecciones , y 
con las contrariedades que habian experimentado en sus altos de- 
signios, á los cuales él se asociaba, para el engrandecimiento de la 
nación española, no es extraño que diga Alvar Gómez, á pesar de 
haberse adelantado el Arzobispo ocho dias á la llegada de los Prín- 
cipes con el objeto de prepararles el más espléndido recibimiento, 
habiendo ademas permanecido allí unos cinco meses desde que ha- 
cen ellos su entrada solemne el dia 7 de Mayo de 1502, que «no 



(*) Entre otme biógrafos, el doctor Oh. J. Héfele, en en obra titulada El Cardenal Jiménez y la 
Iglesia de España^cB uno de los que dicen qne en 1508 Jiménez de Cisneros le atrajo á la Universidad 
y 4 los trabajos de la Biblia , siguiendo probablemente al ya citado G-nillermo Cave , el cual dice tam> 
bien de Nebrija que en 1508 pre.-tó su valiosa cooperación al Cardenal Jiménez, que proyectaba nna 
edición trilingüe de la Biblia; anno 1508 egregiam Ximenio cardinali trilingitem Bihliorum edWonem mo- 
iienti operatn dedit. Pero quien indujo á todos en error, es probable que fué Kicolás Antonio , el re- 
nombrado autor de la antigua y nueva Biblioteca de Escritores etpafioles , por loe términos en que se 
expresa en la biografía de nuestro Nebrija , que precede ¿ la resefia de sus escritos , dando á entender 
claramente que en 1608 e^ cuando Cisneros acometió la empresa de la Biblia Poliglota, y cita á Ne« 
brija como á nno de los que entonces se ocuparon en so corrección j arreglo. 
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aparando mientes apenas en los regocijos dé la Corte y en las demás 
> diversiones de la gente militar, las cnales'seryian aquellos dias de 
3> distracción y solaz á la regia comitiva, dirigia todo su afán y soli- 
3>citud á la ejecución de los planes que há tiempo tenía proyecta- 
3) dos (*). A este fin, dice más adelante Alvar Gómez, inmediata- 
D mente llamó á su lado á los hombres más entendidos de entram- 
Dbas literaturas, á Demetrio Cretense, griego de nación; á Antonio 
i>de Ñebrija^ á López Zúñiga y á Fernando el Pinciaüo, profesores 
Dde griego y de latin, cuyos escritos y monumentos de su saber an- 
Ddan actualmente en las manos de todos»; citando luego á Alfonso, 
médico de Alcalá, á Pablo Coronel y á Alfonso Zamora (**). A 
todos los brinda con crecidos salarios y recompensas ; y para que 
se desvanezca hasta la menor sombra de duda de que aquel mismo 
año de 1502 pusieron manos á la obra, luego nos dice que «traba- 
j)jándose siempre más ó menos, duró la ejecución de aquella em- 
D presa quince años no interrumpidos, principiando aquel mismo 
j>año, que fué el de 1502 del nacimiento de Jesucristo d (***). 

Llega el año 1504, y Cisneros marcha á Medina del Campo, don- 
de pasa cuatro meses al lado de sus reyes, para consolarlos y asis- 
tirlos en sus dolencias, logrando ver restablecido de grave enfer- 
medad á D. Fernando, pero siguiendo su curso la de doña Isabel, 
que sólo experimenta pasajero alivio ; y si bien no creia tan pró- 
ximo el fatal desenlace que aguardaba á la Reina de Castilla, vuel- 
ve el Arzobispo á Toledo, instado por la augusta Enferma, cuya 
grandeza de ánimo le hace posponer su consuelo particular al bien 



(♦) Dice el original latino (fól. 87): Parum quidem aúlicat delicias curant, eateraque hominum miU» 
Uirium ohlectamenta , quibus per eos dies regius comiíaíus sese exhilarabat...., intentionem ad ea converíit 
qucejam diu animo meditabatur, 

(**) Aecerrivit continuo ad se homines utriusque litieraturoe peritissimos , Demetrium Cretensem gta* 
enmy Antonium Nebrissensem^ Lopidem Astunigam et Fernandum Pintianumj Grcecahnn literai-umy et 
latinarum pro/essores, quorum scripta et studiosa monvmenta passim nunc in manibus Tiabeníur, etc. (fo- 
lio 37, vuelta).— La edición que he tenido á la vista es la que posee la Biblioteca de la XJniversiiad, que 
conserva una buena parte de los libros y códices de la Complutense, y croo que es la edición primitiva, 
teniendo en la portada las armas de la Universidad, y al pié de las mismas el titulo : De rebus gesfis a 
Francisco Ximenio Cisnerio Archiepiscopo Toletano, libri ocio Alvaro Oomecio Toletano auctore. — Cum 
privilegio,— CompluH, apud Andream de Ángulo,— Anuo dominio 1669. A la conclusión del libro se re- 
pite el pié de imprenta. 

(•*«) Duravit ab hoc anno qui MDII Christi natt fuit, amos continuos plus mtnut quindecim de sacrii 
bibliü edendis cura (fól. 3»). 
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de la Diócesis, que reclamaba imperiosamente la presencia y visita 
de su Prelado. Entre tanto seguian en Alcalá los doctores por él 
nombrados, y entre ellos Nebrija, como luego veremos, trabajando 
con ardor en la corrección, versiones y paráfrasis de la Biblia; y 
allá, donde tenía sus más caros intereses, acude luego Cisneros 
para alentarlos con su activa cooperación y consejos, y para al mis- 
mo tiempo imprimir grande impulso alas fábricas de la Universidad 
y del templo de San Justo y Pastor; mas teniendo que dar pronto 
otra vuelta á Toledo, no acierta á estar por mucho tiempo separado 
de sus doctores, y habiendo publicado por entonces el Misal Moz- 
árabe, <rse trae en su compañía á Zúñiga, á Nebrija, al Pinciano, á 
» Coronel y demás encargados de publicar los sagrados libros d (*). 
a Que todas las veces que le dejaban algún momento libre sus ne- 
j>gocios, quería él tomar parte en aquellos trabajos, y todo el tiem- 
»po que podía sustraer á sus ocupaciones, emplearlo en resolver las 
j) dificultades que ofrecía el texto bíblico» (**); ademas que «recí- 
5) hiendo frecuentes remesas de ejemplares, ya griegos, ya hebreos, 
Dque le costaban sumas cuantiosas, y le eran remitidos de diferen- 
Dtes puntos por personas que tenía pensionadas al efecto, se ale- 
5) graba de tener á su lado hombres doctos en idiomas que pudieran 
» instruirle acerca del justo precio de aquellos libros y de la autori- 
Ddad que merecían» (***). 

Mas hé aquí que al declinar el año 1504, en 26 de Noviembre, 
cierra los ojos aquel dechado de reinas y de esposas, doña Isabel la 
Católica; y ya que no fué dado á Cisneros prestarle él mismo los úl- 
timos auxilios de la religión, se dirige al punto á Toro, llamado por 
D. Femando, viéndose obligado por mucho tiempo á desatender sus 
gratas ocupaciones de Alcalá, para ser el más activo de los ejecuto- 



(•) Aitunigam^ Nébrisseruemy Plntianum eí Coronellutn reliquosque tacrorwn bibliorum eunUons secum 
abduxü rfól. 61, á la yuelta). 

(••) Volebat enim guoties sibiper otfum facultas daretur, eorutn studiU interesse, et saerarum rerum 
átffUultatihut totum id temporU guod a negoHis tuecldere lUerett impenderé. 

{—) Porro quutn erebro ad iüum tam hebrosa quam gratca exemplaria ex divertis locis per conducto* 
ministros t non sine magna impensa mitterentury gauddtat viros earum linguarum peritos apud se habercy 
7«l de certa ¡(brorum asiimatione etfide edocerent^ 
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res de la última voluntad que doña Isabel había dejado escrita en 
su testamento. Y no obsta que, apartándose del parecer de otros, 
crea Alvar Gómez que estuvo una temporada en Alcalá cuando don 
Fernando se retiró á Segovia; pues de todos modos es cierto que la 
mayor parte del tiempo no se apartó de su lado, hasta dos años 
más tarde, que logra al ñn que D. Fernando y su yerno el archidu- 
que D. Felipe tengan una entrevista en los alrededores de Sanabria. 

En aquellas circunstancias convienen casi todos los escritores en 
que Nebrija se volvió á Salamanca & desempeñar de nuevo sus cá- 
tedras, aunque sin expresar el motivo que le induce á acogerse á 
este partido; sin que tenga importancia la pequeña disparidad que 
se nota en el año de su regreso, que unos afirman que fué el mis- 
mo 1504, y otros, como el académico Muñoz, en 1505, aunque yo 
me inclino á creer que los segundos están en lo cierto; pues estando 
conformes en que se retira al faltarle su ilustre Protectora, que 
muere casi & la conclusión del año 1504, era lo regular que antes de 
dejar definitivamente á Toledo y Alcalá trascurrieran algunos meses. 

Mas ¿qué ocurrió. Señores, para que desertara así del honroso 
puesto que ocupaba, como intérprete de la Biblia en Alcalá de He- 
nares, á donde es de presumir que volverían todos á proseguir sus 
tareas , así que graves asuntos de Estado alejaron de Toledo á Cís- 
neros? ¡Ah! no fué el cansancio el que avasalló á un espíritu 
tan infatigable como el de Nebrija, que de vuelta á Salamanca se 
consagra con nuevo ardor á las ímprobas tareas de la enseñanza 
pública, después de una larga interrupción de diez y siete años, 
pues no parece que las hubiera reanudado desde que en 1488 habia 
entrado en la casa de Zúñiga (*) ; y aun no contento con este tra- 



(*) Belna gran oscnridad en esta época de la vida de Nebrija; pero de las noticias sueltas qne acá y 
allá se hallan esparcidas en diferentes biograñas, ec saca en claro qne, no dejando de patrocinarle su es- 
pléndido Mecenas D. Juan de Zúñiga, aun después que fué nombrado Arzobispo de Sevilla, siguió ocu- 
pándose en la composición de varias obras, y muy especialmente de su gran Dicdonario, que, según 
' asegura Muñoz, tardó diez y ocho años en llevarlo á término ; siendo de creer que la temporada que 
se ha mencionado más arriba no fué la única que pasó en la mansión de sus reyes , «distinguiéndole]», 
como advierte el mismo Muñoz , ccon demostraciones de singular aprecio y confianza» ; tanto, que ya 
habia sido designado para preceptor del infante D. Juan ; aunque su temprana muerte , como añade 
Nicolás Antonio, no consintió qne llegara á ejercer tan honroso cargo. 



— So- 
bajo, pronuncia entonces las más famosas de aquellas Repeticiones y 
que bastaran por sí solas á inmortalizar su nombre, y todavía le 
queda tiempo y alientos para publicar otros escritos que ya hemos 
mencionado. — La respuesta clara y terminante la hallamos en la 
Apología que dedicó algunos años después « al muy Reverendo Pa- 
» dre en Jesucristo y muy clemente D. Fr. Francisco Jiménez de 
i>CÍ8neros, Arzobispo de Toledo» (*). En ella se defiende de los 
cargos y calumnias de que habia sido objeto por haber propues- 
to la corrección de algunos textos de la versión latina, dando 
nuevo testimonio, en las razones que aduce para sincerarse, de su 
vasta erudición y profundos conocimientos de las Sagradas Letras. 
Se le acriminaba también por recurrir solamente al arte de la Gra- 
mática en la interpretación de la Biblia; y sobre todo, se miraba mal 
que un sfiglar se atreviera á proponer ciertas modificaciones en el 
texto sagrado. Sin duda fueron éstos ó parecidos los motivos que le 
obligaron á cesar en su colaboración de la Biblia; y sin duda á esta 
persecución alude Alvar Gómez, cuando en un sitio arriba indi- 
cado, refiriéndose á los que en Alcalá se ocupaban en semejantes 
trabajos, entre ellos Nebrija, dice que «Jiménez de Cisneros se los 
» llevó consigo á Toledo, entre otras razones, porque tratándose de 
» un asunto tan grave, contra el cual habia muchos que estaban 
» prevenidos por la ignorancia de aquellos tiempos, quería escudar- 
Dios con su presencia y autoridad, y ampararlos contra las acusa- 
D clones de los calumniadores» (**). 

Se conoce que Nebrija desde luego fué el blanco principal de es- 
tas acusaciones ; y no son éstas simplemente más ó menos funda- 
das conjeturas, pues dice él mismo que fué perseguido cuando el 
Obispo de Falencia, que fué después Arzobispo de Sevilla, á saber. 



(*) Llámala Apología earum rerum quce iUi objMuntur , c Apología ó defensa de los cargos que se le 
hacen.» He visto en la Biblioteca Nacional una edición de Oranada, de Dxxxv (sic), qae contiene ade- 
mas la tercera Qnincnagena, de que loégo hablaremos , y nn tratadito may cnrioeo, de digiíorum suppu- 
tationé, 

(••) Voiebai in re tam gravi, qud préster ilUus temporU ignoranliam apud plerotque iwafe audierat, 
smaprcetcnUa et authorUate hon:mre tía calumniatorum eriminationibus auerere. 
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den Diego Deza; dominico, ejercia las funciones de Inquisidor de Es- 
paña contra la herética malicia, haereticapravitatis in Hispania qíéos- 
torem ageret^ es decir, por el mismo tiempo en que trabajaba en la 
Biblia Complutense. Con todo, pudo él evadir la persecución en tanto 
que tuvo el apoyo de su buen amigo, que reconocia su mérito y valer 
en el hecho de ser uno de los sabios con quienes habia contado prime- 
ro para llevar á cabo su obra predilecta, y en su sentir, la más ardua 
de cuantas habia emprendido; pero arreció la tormenta cuando Cis- 
neros tuvo que estar casi constantemente alejado de Alcalá, como 
hemos dicho, por espacio de dos años; que, como el mismo Nebrija 
indica en su Apología, llegó el caso de que le arrebataran dos quin- 
cuagenas, las mismas que se han perdido, «sin que recayese sobre 
aellas ninguna censura, y sólo para que su autor desistiera de es- 
Dcribir» (*); y obediente él á los mandatos apostólicos, aguardó sin 
quejarse el tiempo en que pudiera publicar esta clase de escritos, 
sin dejar por eso de emplear los cortos ocios que le dejaban sus cá- 
tedras en el incesante estudio de la Sagrada Escritura, restable- 
ciendo algunos textos alterados por el descuido de los libreros y po- 
niendo en claro el sentido de otros ; hasta que llegó por ñn la opor- 
tunidad de poner en manos del Arzobispo primado aquella Apología 
en que, como dice Muñoz, «peroró la buena causa con vigor y pic- 
año conocimiento, esgrimiéndolas armas de la más sublime elo- 
Dcuencia.» 

Creo que no se necesitan más pruebas de que Cisneros no tuvo 
parte alguna en la persecución que á Nebrija alejó de Alcalá, la cual 
cesa precisamente cuando su constante admirador y amigo pasa á 
ser Inquisidor General, á quien dedicó la tercera Quincuagena, ó sean 
cincuenta notas ó comentarios que puso á otras tantas palabras ó 
pasajes de la Sagrada Escritura ; y allí le dice que « pecordando el 
7> agrado con que habia escuchado el año anterior la lectura que le 



(*) Dice asi el mismo Nebrija : Non (am ut probaret improbaretve , mam ut auctoretfi a t^ribendi tí^• 
dio revQCQ,r^, 
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i> había hecho de las referidas notas , habiéndole recomendado que 
3> no dejase perecer aquellas observaciones , esperaba que ahora no 
i> reprobaría lo que entonces aprobó, á pesar del cargo que desem- 
D peñaban; y en prueba de que no salieron fallidas sus esperanzas, 
bien puede decirse que, bajo la inmediata inspección y protección de 
Cisneros, las publica en Alcalá en 1516; siendo cada uno de aque- 
llos comentarios una verdadera y bastante extensa monografía, en 
que se ostenta con toda su fuerza un talento que habia alcanzado la 
madurez , realzado por inmensa erudición y superiores conocimien- 
tos de los tres idiomas (*). 

Tampoco fué un acto de hostilidad contra Cisneros por parte 
de Nebrija su abandono de los trabajos de la Políglota; deducién- 
dose de lo expuesto que cedió á la imperiosa ley de la necesidad, 
sin que por esto se alterasen las relaciones de amistad entre estos 
dos personajes ; sino que los adversarios ó émulos de Nebrija, en la 
forzosa y prolongada ausencia de su protector, hallaron la ocasión 
de herir al que era objeto más inmediato de su saña. 

En 1507 continuaba enseñando Nebrija en la Universidad de Sa- 
lamanca , donde pronunció aquel año una de sus doctas disertacio- 
nes (**); y aquí llegamos á otro de los más oscuros períodos de su 
vida, cuya vuelta á Alcalá por los años 1508 y 1509 parece incues- 
tionable , dando lugar por falta de datos á que el mismo Nicolás 
Antonio sea otro de los graves autores , y sin duda uno de los de 
mayor peso, que nos le presenta en 1508 ocupado en la corrección y 
arreglo de la Biblia, añadiendo luego que es incierta la fecha de su 
ida á Salamanca cuando abandonó á Cisneros. Es cierto que Nebrija 
siguió dedicándose por espacio de diez años al estudio de las Sa- 
gradas Letras, se entiende, desde que se le condenó al silencio, sien- 



(*) La oondadon es oomo dgne : jEIU Antonii NebritseruU, ex Orammatico Rhetorii in Complutetut 
Academia atque regii hUtorioifraphi annotationes quinqvaginta in sacra* UUeras expUcitce atque ms im- 
presione editw ineodem oppido.—Id. Aprilis, Anno a Naavitate ChrUH MCCCCCXVI, 

(**; Tiene ésta por titulo : Repettíio seu prceiectio de vi el potestate liUerarum. Salmanticce, U07. Asi 
U veo citada por Cave, en tn Historia Literaria, tomo u, coya edición de Baiilea, afio 1746 , le en- 
ponitra en )a Biblioteca de 1» Universidad. 



— se- 
do éste el tiempo trascurrido desde entonces. Así lo asegura él mismo 
en la citada dedicatoria á Cisneros, á quien no hubiera seguramente 
manifestado su insistencia en proseguir estos estudios, si en su coope- 
ración á la Políglota, desde 1502 á 1505, hubiera incurrido en su 
desagrado. A Nebrija le llevó su afición á no interrumpir sus estudios 
particulares, á los cuales sólo podia referirse dirigiéndose á Cisneros; 
pero no aparece la menor huella de una parte que tomase en la publi- 
cación de aquella grande obra, que fuera posterior al año 1505 ; lo 
cual explica la adquisición hecha por Cisneros de nuevos colaborado- 
res de que nos habla Alvar Gómez , figurando en primera línea Juan 
Vergara, á quien confió la explicación de los libros sapienciales, 
como al mismo se lo oyó decir Alvar Gómez ; y que nada deseaba 
más en los últimos años de su vida que ilustrar con escolios el li- 
bro del Eclesiástico que llaman Panareto (*). 

Pero ahora no puedo menos de preguntarme : ¿Fué por lo me- 
nos Nebrija llamado de Salamanca en dicho año de la apertura de 
la Universidad para encargarse de alguna de sus cátedras ? Seño- 
res , creo haber llevado la convicción á vuestros ánimos , que en todo 
lo concerniente á Cisneros, y señaladamente en lo relativo ala fun- 
dación de su Universidad, no podemos tomar guía más seguro que 
Alvar Gómez para no extraviarnos; el cual cita por sus nombres á 
todos los que en Octubre, y diade San Lúeas, del año 1508, inaugu- 
raron cátedras, fueran ó no colaboradores de la Políglota; resultan- 
do que las cátedras de Teología fueron confiadas á Gonzalo Gil , á 
Clemente, religioso franciscano, y á Pedro Ciruelo; las de Filosofía, 
á Miguel Pardo y Antonio Morales; las de Medicina, á los profeso- 
res Tarragona y Cartagena; la de la Lengua Griega, á Demetrio 
Cretense, á quien siguió Fernán Nuñez el Pinciano, saliendo de su 
escuela Francisco Vergara y Lorenzo Balbo; la de Hebreo, á Pablo 



(*) Fuit Ínter hos ad hoc munus vocatus Joannes Vergara , cui libri , quos vulgo sapierUiales vocant ( ut 
ab eo saepiui audiei) explicandi sunt commisri ; in quibus multa quce in vulgata íranslaMone diffieilia esse 
videbanturj in antiqvam lectionem resHtuit; nihilque magis seni, cum olio fruebaJur , sibi dicebaí in votis 
e»H , quam librum Écclesiasíici {quem Fanaretnm vocant) scfioliis aliquot iUwtrare. 
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Coronel, y por fin, la clase de Retórica, á Fernando Alfonso Herre- 
ra de Talayera; y siendo así que Alvar Gromez muestra tanta com- 
placencia en aprovechar cuantas ocasiones se le ofrecen de hacer 
mención de Nebrija; con todo, en lo que narra tan detenidamente de 
los principios de la Universidad y sus primeros profesores , guarda 
sobre Nebrija el más completo silencio, ni le cuenta tampoco entre 
los que abandonaron algunos años después las cátedras que regen- 
taban. Sin embargo, para mí está puesto fuera de duda que volvió 
por entonces á Alcalá ; pero bien podemos seguir la autoridad del 
académico Muñoz , el cual nos dice « que volvió á ejercer el cargo de 
» catedrático en 1505, y siguió enseñando hasta que murió, excepto 
j) quizás en 1508, año en que concurrió su nombramiento de cro- 
D nista con la fundación de la Universidad de Alcalá, á donde se vino 
}> desde Salamanca, rehuyendo sin duda la penosa tarea de dos cá- 
y> tedras que juntamente leia, y obstaban al desempeño del nuevo 
» cargo, pero que volvió á sus antiguas lecturas al siguiente año. d 
También Nicolás Antonio escribe que el Rey Católico le hizo el en- 
cargo de escribir sus hechos , añadiendo que para esto se hallaba en 
palacio el año 1508, en lo cual estuvo más acertado que en suponer 
de la misma época la parte que, invitado por Cisneros, tomó Ne- 
brija en la publicación de la Políglota. Ya hemos dicho que el año 
1507 aun seguia explicando en Salamanca; y de las repeticiones pro- 
nunciadas en 1510, 1511 y 1512 se saca por natural consecuencia 
que su residencia en Alcalá fué por entonces de corta duración , y 
hacia los años 1508 y 1509, los mismos designados por el ilustre 
académico, á quien no contradice Alvar Gómez, que no habla de 
cátedras que por entonces estuvieran á cargo de Nebrija. Lo dicho 
parece revestir los caracteres de un hecho evidente, si se tiene en 
cuenta que en 13 de Abril de 1509, ad idus Aprilis, Armo salutis 
ChristiaruB mdix, escribia al Rey D. Fernando el Católico dedi- 
cándole la Historia que había emprendido de su reinado y el de su 
difunta esposa D.* Isabel, y escribia «desde el municipio de Alea- 
dla», ^a: municipio Complutemi ; dando así á entender que el cargo 
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de Cronista regio, para el cual acababa de ser nombrado, era por lo 
menos el más importante que estaba desempeñando; pues si el 
cargo principal hubiera sido el de Catedrático, ó bien hubiera di- 
oho simplemente Compluto desde Alcalá, ó bien ex Academia CoM" 
plutemi. 

Con todo, no es dado rechazar el testimonio de persona tan auto- 
rizada como el doctor Hernando de Balbás , uno de los siete Cole- 
giales mayores , que fueron los primeros que entraron en el colegio 
de San Ildefonso, y que más tarde fué rector de la Universidad, el 
cual en sus Memorias, que, según el P. Quintanilla, se custodiaban 
en el Archivo Complutense , dice que <r ya habia estado en Alcalá y 
2>leido las cátedras de Gramática. x> Pero esto mismo es nueva confir- 
mación de que no se le confió ninguna de las principales menciona- 
das más arriba y que parecian corresponderle , en el supuesto de que 
ya entonces hubiera hecho ánimo de dejar definitivamente á Sala- 
manca; sino que en tal caso aceptó la enseñanza de la Gramática, 
como una ocupación interina y secundaria, sin recibir el correspon- 
diente título de regente ó catedrático , en tanto que con preferencia 
se dedicaba á la composición de la historia del reinado de los Reyes 
Católicos , que , como á uno *de sus más adictos y allegados servido- 
res, y de su difunta esposa Doña Isabel, le confiara el rey D. Fer- 
nando, como Asegura Muñoz, y confirma el dictado de Real Histo^ 
riógrafo ó cronista , que desde entonces añade al de Gramático en el 
título de sus obras; no debiendo confundirse, por consiguiente, su 
proceder cuando vuelve á encargarse sin dificultad de sus cátedras 
de Latin y Poética de Salamanca , que sólo en virtud del nuevo cargo 
de cronista las habia dejado temporalmente, con la ingratitud de 
aquellos catedráticos numerarios (*), como escribe Alvar Gómez, 
que , cuando aun no habian trascurrido seis años , habiéndose mar- 
chado todos á porfía, aunque unos más pronto que otros, abando- 
naron la naciente escuela en circunstancias harto difíciles y desfa- 



(*) Viri ilU proetta'^ies qutínu munus docencU d(Uum diximu9. 
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vorables (*); lo cual no contristó poco el ánimo de Jiménez, animtint 
Ximenii haud mediocriter afJlixiU 



II. 



Hemos llegado por fin al último período, pero no el menos glo- 
rioso, no el menos colmado de merecimientos, de la vida del gran 
maestro Antonio de Nebrija; á aquel período. Señores, en el cual, 
siendo así que se le puede comparar á un astro que con paso lento 
y majestuoso se adelanta á su ocaso, precisamente es cuando vamos 
á ver que con más vivos resplandores ilumina el mundo literario. 
Sí; vamos á reseñar á grandes rasgos la última época de su vida; 
época que, si fué una de las más gloriosas para Nebrija, no lo fué 
menos para la Academia de Compluto, que le acoge en su seno; y 
puede con razón vanagloriarse que desde entonces total y exclusiva- 
mente le pertenece ; no ya compartiendo con Salamanca, sino pu- 
diéndose arrogar en gran parte la gloria de haberle contado entre 
sus más ilustres profesores. Y aquí séame permitido exclamar, re- 
medando una notable expresión de la Iglesia en los Oficios del Sá- 
bado Santo: ¡Oh feliz repulsa la que sufrió Nebrija en la Escuela 
de Salamanca, que le valió á la de Alcalá la adquisición definitiva 
de tan consumado Maestro por todo lo que le resta de vida, y reco- 
ger los más sazonados frutos de su enseñanza! 

No hay necesidad de encarecer la justicia con que pretendía Ne- 
brija la que, en comparación de sus dilatados y extraordinarios ser- 
vicios á las letras, bien podemos calificar de modesta plaza, la cáte- 
dra primaria de Gramática, vacante por fallecimiento de un tal Pe- 
dro Tizón, que la habia desempeñado; y sin embargo, ganado por las 
dádivas ú otras malas artes que puso en juego otro de los aspiran- 
tes, y por cierto el que, no ya con él podia sostener la competen- 



(*) Nondutn integro sexennio exacto ^ otimes eerttMm, $ed aiius alio nuUurius, Compluto pro/ecti, dtlr0 
nimis et iniquo tempore luueentem tcholam deeeruerunt, (Véaae Alvar Gomes , fól. 84 , á 1a Toelt*.) 
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cía, pero ni siquiera con Gonzalo Herrera, que al mismo tiempo la 
pretendia, el Cuerpo de estudiantes otorga á un tal Castillo la ma- 
yoría de sus sufragios, quedando así defraudado en sus legítimas 
aspiraciones el que habia sido siempre tan consecuente con la Uni- 
versidad de Salamanca, debiéndose atribuir á esta consecuencia el 
haber abandonado á Alcalá en 1509; que por lo que toca á lo ocur- 
rido en 1505, ya hemos visto que la injusta persecución de que fué 
víctima es la que le obligó á interrumpir sus trabajos de interpre- 
tación y corrección de la Biblia, á los cuales le llevaban sus par- 
ticulares aficiones (*). Nebrija no debia estar muy á gusto en un 
centro de enseñanza donde, á pesar de reiterados esfuerzos por des- 
terrar de aquel recinto la rudeza antigua, á lo cual tendian muy es- 
pecialmeute sus inmortales Repeticiones y dejaba aún mucho que de- 
sear la cultura literaria, pladdis nondum culta disciplinis (**), 
como dice Alvar Gómez; y así se comprende que á una edad avanza- 
da y colmada de merecimientos, siguiera todavía desempeñando una 
de las clases inferiores de Gramática. Pero en esta ocasión es cuando 
se llena la medida de su sufrimiento, tanto que, como dice Alvar Gó- 
mez , impatientissime hanc repulsam ferret. Sí, con razón lleva muy 
á mal este desaire , y en realidad abandona entonces por vez primera, 
y de un modo definitivo, no ya la cátedra, sino la misma Universidad 
de Salamanca, y se presenta á Jiménez de Cisneros , á quien llama 



(*) Atinqae de nn modo indirecto , lo dicho es una demostración palmaria de lo infundada que es la 
suposición de Nicolás Antonio , al dar á entender que pudo dar lugar con su inconstancia al desaire 
que se le hizo ; pues si bien otras dos veces habia déjalo su cátedra, no lo habia hecho para desempe* 
fiar cargos análogos en otras Universidades , aceptando proposiciones más ventajosas ; sino la primera 
vez , para con mayor holgura dar cima á sns obras gramaticales, llevando asi la influencia de sus ense- 
ñanzas á todos los ámbitos de la Península desde el retiro qne le ofreciera un magnate de Castilla, pa- 
sando después á Alcalá , no á dar enseñanzas , como hemos visto , sino á colaborar en la publicación de 
la Políglota ; y la segunda vez , para cumplir el honroso encargo que le fué confiado por el Bey Católico 
de escribir la historia de su reinado. 

(**i Asi se expresa el insigne biógrafo , al folio 86 de la obra tantas veces citada, en nn tiempo en 
qne , de ser esta expresión inexacta , hubiera podido provocar enérgicas reclamaciones ; y lo mismo 
viene á decir cuando nos refiere, como veremos luego más derenidamente , que Profesores comisiona- 
dos por aquella Universidad rogaron encarecidamente á Cisneros que trasladara aquella su república 
literaria á la Academia de Salamanca. Esto ocurrió al poco tiempo de haber pedido la Universida 1 
de SigUenza ( Seguntieusis ) su incorporación á la de Alcalá. Más adelante , y después que se vio 
desairada en sus pretensiones, deseando Salamanca fundar un colegio trilingüe á imitación del de 
Alcalá , envió comisionados á estudiar su organización y estatutos ; todo lo cual prueba que fué mu- 
cho más tarde cuando aquella Universidad alcanzó también á su vez , en el cultivo de las letras , la 
misma alta reputación que de antiguo tenia muy acreditada en el estudio de la Teología, del Derecho * 
y de otras ciencias. 
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sa mejor patrono: ad Ximenium venit et patranum optimum appella" 
vit (*). ¡Ah! Nadie mejor que el mismo Nebrija sabía la amistad 
que le. profesaba el ilustre fundador de la Universidad Compluten- 
se ; y rota ya la valla de los miramientos que hasta entonces se ha- 
bia creido en el deber de guardar á la Universidad de Salamanca, 
se arroja á los brazos de su buen amigo, que, como tal, le recibe 
en Alcalá con el mayor agasajo : excepit illum perhumaniter ^ dice 
Alvar Gómez ; « y holgó mucho de su venida», refiere en térmi- 
nos parecidos Hernando de Balbás, que era entonces Rector, «y se 
5) lo agradeció, y mandó que le tratase muy bien», sigue hablando el 
doctor Hernando de Balbás, «y le asentase de Cátedra sesenta mil 
» maravedís (cantidad muy crecida para entonces) y 100 fanegas 
»de pan» (**). 



(*) Don Juan Bantísta Muñoz, á qnlen ya hemos citado varias veoes, asegnra, en su Elogio de ÁntO' 
nio de Lebrija , qoe habiendo salido el insiinie Maestro efe Salamanca en 1513 , no marchó directammto 
á Alcalá, sino que ilustró por algunos meses la Universidad de Sevilla, donde se le ofreció la cátedra 
de San Miguel ; dando á entender que fué instado por el gran Gisneros , que «logra al fin atraerle á Al- 
ócala, cuya Universidad justamente pensaba que se levantaría sobre las más insignes, dándole par fun- 
9 damento un varón de tan sólidü y universal doctrina. » La verdad es que en el supuesto de que en 15 1 3 
abandonara á Salamanca — siendo en efecto de aquel año la última Bcpeticion que compuso, con el 
titulo De corruptis Hispanarum ignorantia quarumdam lUerarum vocibtu — trascurrió todavía un año, 
ó algo más, antes de ir á Alcalá, á donde llegó en los alrededores de Navidad, y á la conclusión de 
1 514 , el mismo año en que, siendo Rector Hernando de Balbás , habla visitado la Universidad D. Fer- 
nando el Católico, quien le hizo la distinción de cederle el puesto de preferencia cuando recorría las au- 
las , yendo á su lado con el Arzobispo de Toledo. 

(**) Alvar Qomez no señala á Nebrija más que cincuenta mil maravedises, añadiendo 400 modios de 
trigo, que son las mismas cien fonegas. Ademas , entre los interesantísimos manuscritos que i)08ee la 
Universidad Central, procedentes casi todos de la antigua Biblioteca Complutense, los hay que son ver- 
daderas nóminas y en que se consignan las cantidades que cobraban al mes los catedráticos ; y á la ama- 
bilii^ del docto y laborioso Oficial del Cuerpo de Archiveros y Bibliotecarios , D. José Villa-amil y 
Castro — ventajosamente conocido por sus publicaciones, y en particular por la detenida Besefia que va 
dando á luz por cuadernos de muchos códices de la expresada Biblioteca — debo la copia de la siguien- 
te cláusula, referente á Nebrija : «Al ma^tro Antonio de lebrixa catredático de Retorica de un mes á 
>rrazon de quarenta mil mrs. por ano, y es de un mes porque le paga cada mes iijcccxxxiij marave- 
>diB y ij cornados» (3.333 maravedie y un tercio). Esta cláusula se halla en un papel rotulado : «los 
• maravedís que han de aver e se pagan á los Regentes é oficiales del Colegio de la paga del último üia 
»de abril de mjll e quinientos e quinze años, etc.» 
Hé aqni los demás catedráticos que figuran en la nómina y sus respectivos sueldos : 

Mtro. Miguel Carrasco, de Teología, á 100 florioM anuales, ó 26.500 mis. 

Doctor de Tarragona, de Medicina SOO — — 63.000 — 

Dr. de Cartagena, de id 200 — — 63.000 — 

Maestro Miranda, de Teología 80 — — 21.200 — 

Mtro. Tomás Oarcia , de Artes 80 — — 21.200 — 

Mtro. Diego de Inransti , de id 80 — — 21.200 — 

Mtro. Diego de la Puente, de id 80 *— — 21.200 — 

Dean de Málaga, de id 80 — — 21.200 — 

Al ¿«me^Ho , de Griego 200 — — 63 000 — 

Al Mtro. Yergnra, de la traslación que hace del 
griego de Aristóteles en latin 80 — — 21 .200 — 

AlBachüler VUlar del Gas, cat.o de Cánones.. 30 — — 7.960 — 

Etc., etc. 

Segan esta nómina, los mayores sueldos eran los de los Catedráticos de Medidnay elde Griego, vi- 
niendo despees el de Nebrija ; pero , según Balbás , resulta que el sneldo más crecido era el percibido 
por Nebrija ; lo cual para mi no tiene más explicación sino qoe en la nómina tolo se hace constu: lo 
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Y no paran aquí las liberalidades y atenciones que le prodiga 
Cisneros, sino que siguiendo en el pleno goce de todos los emolu- 
mentos y honores afectos á la cátedra de Retórica, para la cual le 
habia nombrado desde luego, y era una de las que mayor impor- 
tancia tenian en aquella Universidad, quería excusarle todo traba- 
jo, encargándole «que mirara por sí y se entregara al descanso des- 
J>pues de tan malos ratos como se habia dado con sus viajes y es- 
j) tudios literarios » (*); de modo que el crecido sueldo que le asigna, 
lo considera Cisneros como una recompensa de los señalados servi- 
cios que en el cultivo de las letras habia prestado á España; lo que 
en términos muy claros dice también Hernando de Balbás, á conti- 
nuación del texto citado, á saber: «que leyese (Nebrija) lo que él 
D quisiese, y si no quisiese leer, que no leyese; y que esto no lo man- 
Ddaba dar porque trabajase, sino por pagar lo que debia España.» 

Pero si Cisneros apura todos los medios que le sugiere su cordial 
amistad, que debia de estar, como ya hemos demostrado, muy ar- 
raigada en su espíritu para hacerle tan entusiasta recibimiento; tam- 
bién por su parte hace ver Nebrija que á él tampoco le duelen pren- 



qne podemos llamar el saeldo regulador de la cátedra; y qne ademas , como gratificación , le señalaría 
Gisneroa , con cargo á otraa rentas , los 20.000 ó 10.000 mararedises qne de mtoos le sefialan respecti^ 
vamente Hernando de Balbás y Alvar Qomes. 



Dando , pnes , por sentado qne el sneldo qne diefrntó Kebrija en Alcalá fné de 60000 maravedises, 
pnede nno preguntarse qné sneldo le correspondería en el valor actnal de la moneda , sin contar Ins 
100 fanegas de trigo qne percibía por separado ; y snrgen en seguida dos cuestiones á cual más compli- 
cada , cuya resolución , con toda la exactitud que permiten las más recientes investigaciones , debe- 
mos al eminente anticuario D. Carlos Castrobeza , que tiene á su cargo la sección de Numismática en 
el Museo Arqueológico de esta Corte. En primer lugar debemos advertir que data del reinado de loi 
Beyes Católicos la división en 34 maravedises del real fuerte, que importaba dos veces y media nues- 
tro real de vellón , y hasta se puede dar triple valor metálico al de la época de Nebrija ; de modo que 
los 60000 maravedises vienen á ser en absoluto 180000 de nuestra moneda actnal, ó sea, en números 
redondos , 5800 reales, bien asi como los 50000 qne otros le señalan , importan 4400, y los 40000 eqni* 
valen á 3530 reales. 

Mas si ahora consideramos la baja que ha tenido la moneda desde entonces, no en su valor absoluto, 
sino con relación á los principales artículos de consumo ; de los cálculos aproximados que ha hecho el 
Sr. Castrobeza, teniendo en cuenta los datos que le han suministrado diferentes naciones, y muy es- 
pecialmente y con notable mini ciosida I , Inglaterra, en la obra titulada Anales de NumUmdtic.i de la 
Gran Bretaña, de Bogers Ruding, resulta qne habiendo subido los precios en la proi)orcion de 1 á 7 
respecto del trigo , otro tanto habia bajado el valor del dinero en cnanto á este articulo tan importante 
desde fines del siglo xv y principios del xvi á fines del siglo pasado , siendo el término medio de la su- 
bida en los diferentes artículos que enumera, de 5,62; de modo que no hay exageración en afirmar qne 
en tiempo de Nebrija valia el dinero 5 veces más, y de consiguiente que pueden quintuplicarse los men- 
cionados sueldos, ascendiendo respectivamente á 26500, 22000 y 17650 reales; sueldos tanto más res- 
petable, que sobre todo desde principio de este siglo, en igual espacio de tiempo, es cuando los comes- 
tibles y otros objetos indispensables para la vida han alcanzado precios más fabulosos. 

(*) UtHbiparceret, genioque mo indulgeret,post iot in lüterarum studio et peregrinationibtu laboret 
(Alvar GtomeZf fól. 87). 
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das para volver fineza por fineza. En primer lugar, Nebrija, viva- 
mente reconocido á tales pruebas de amistad, «considera á Cisneros 
Dcomo el puerto en que viene á refugiarse, para en el seno de la 
D Academia Complutense descansar lo que le restaba de vida sin 
» miedo de borrascas y tempestades » (*) ; y así desiste del propó- 
sito que babia formado en otro tiempo de ir á dejar los buesos en 
su tierra natal, después de cumplido el tiempo de sus servicios en 
la enseñanza (**). Con todo, al abrazar el partido definitivo de ter- 
minar sus dias en Alcalá, muy lejos de entregarse al descanso que 
se le ofrece, sustrayéndose á las penalidades de la cátedra, no 
cesa por un momento en la interpretación de los autores, viéndose 
favorecido siempre por numerosa concurrencia. Encargado, como 
hemos dicho, de la clase de Eetórica, acomete con gran ardor la 
composición de una obra de texto, en la cual, con artificioso en- 
lace, hilvana lo mejor y más selecto que escribieron sobre el Ar- 
te de la Elocuencia aquellos antiguos maestros que no han sido su- 
perados posteriormente, Aristóteles, Cicerón y Quintiliano ; no for- 
mando retazos sueltos, sino un conjunto ordenado; nonfrustatim sed 
per membra^ como dice él mismo, al principio de esta obra (***), que 
él llama en el prólogo Sumario del Arte de Retórica tomado de va- 
rios autores {Artis Rhetoricce bremarium ex variis auctoribm colle- 



(* ) Dice Alyar €k)mez : Ad Xirnenium tanguam ad portum rediitf ut in Complutensis Academia! gre- 
mio iine ullo tempettati» metu , qttodcumque cevi superessett conquiesceret, 

(**) Bn efecto , habla dicho á su vuelta de Italia, en la preciosa elegía que se titola Salutaíio ad 
Patriam\niam: 

Si datur emeritis musU tranquilla senectust 

Neeproperai Lachetis frangere tena colus; 
Quce genuit tellus , quce me tulit vbere largo , 
Componet ciñeres exdpietque meoé. 

Lo onal , vertido á nuestro idioma , dice asi : < Si me es dado alcanzar nna yejez sosegada, después 
> de haberme consagrado al servicio de las letras , sin que la Parca cruel se apresure á cortar el hilo de 
»mi Tida ; la tierra que me engendró, la tierra que me amamantó á sus henchidos pechos, es la misma 
»qne al fin ha de acoger y guardar mis restos mortales.» 

(***) El erudito é incansable escritor D. G-regorio Mayans reimprimió esta obra de Antonio de Nebri- 
ja en Valencia, año 1764, con esto titulo: Organum Khetoricum et Oratorium concinnatum ex Arte 
Rhetorica ^lii Antonii Nebrissensie^ cum notie- Oregorii MaJanHi, generoH Valentini^ etc.f et ex institutioni- 
buM oratoriii Petri Joannis Jiumussi, Valentinif etc. En la Biblioteca Nacional se encuentra una edición 
de Alcalá , de 15S9 , con el titulo Arlis Rhetoricae compendios coaptatío ex Arístotele , etc La misma edi- 
clon , Malida de la imprenta de Miguel de Eguia, he visto en la Biblioteca de San Isidro, donde está en- 
cuadernada con tratados análogos de otros autores, á saber : Tabula; de tchematibue et tropie^ Petri Mo- 
eeílarii. — D. Eraemi dialogas Ciceronianus ^ sive de óptimo genere dicendi. — Deploratio mortis Joannis 
Flobenii et epitaphia, — Hay otra edición publicada por su nieto Antonio de Lebrija , y revisada por 
Joan López Serrano. Granada, 1668. 
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ctum)y dedicándola al que llama «muy Reverendo Padre en Jesu- 
]> cristo y muy ilustre señor Cardenal de Espafía.D 

Diríase que en aquel cuerpo agobiado , aun más que por el peso 
de los años , por tan rudos trabajos, alienta un espíritu cada vez más 
activo y emprendedor ; pues que él mismo nos afirma en la dedica- 
toria , que con el mayor apresuramiento compuso este tratado, es- 
cribiéndolo á ratos perdidos y aprovechando los cortos momentos 
que le dejaban libres sus otras ocupaciones, trabajando de noche 
y en los dias festivos, habiendo terminado la impresión de esta 
obra, que él mismo dice que habia compuesto por orden de Cis- 
neros, en 24 de Febrera de 1515, cuando hacía poco más de un año 
que habia regresado á Alcalá, y sin haber por esto interrumpido 
las tareas de su cátedra, pues él mismo se apellida en el prefacio in 
Complutensi Gymnasio Artis Rhetoriece Professor, profesor del Arte 
de Retórica en el Gimnasio Complutense, y acabamos de ver que 
ejecutó este trabajo sin menoscabo de sus demás ocupaciones (*). 
Aun á riesgo de ser prolijos, no podemos excusamos de aducir aquí 
el elogio que hace Mayans de esta obra, cuando en el idioma del La- 
cio se expresa de este modo : « Que el Arte de Nebrija, con método y 
j) claridad, contiene la exposición de todos los preceptos de persua- 
j> dir, los cuales Antonio con suma diligencia recopiló y ordenó, con 
3) no menor ingenio y sutileza, sin cortar el hilo del discurso, em- 
» picando siempre las mismísimas palabras de Cicerón, de Cornifi- 
D cío y Quintiliano , los cuales adoptaron la doctrina de Aristóteles, 
3) y la realzaron é ilustraron con gran pericia» (**). 



(*) Hé aqni las mismas palabras con qne termina sn obra : Hcec iuntt ClementMitM domine ^ quce tué 
itum eollegi ex ArUtoteley Cicerone^ Quintiliano aliisque Artis Rethoricce prceceptoribuSf et quce tradidi <m- 
primenda Amaldo Ouillelmo ^ Impressori ; et guia sttbtcisivis (sic) noctumis et festis dictust rajOimgve 
fuertmt toreuiis subdita ; non potuerunt diligentius emendari , pungi atque diipungi. — Ahsolutum épu¿ VI 
El. Marta. Anno a Aatali Christi MDXV. Fot donde se ye qne la primera edición salió de la famosa 
imprenta de Amaldo Gnillermo de Brocario; siendo de edición posterior loe ejemplaree ya citados que 
se custodian en la Biblioteca Nacional y en la de San Isidro.— Es notable la manera qne tiene de excu- 
sarse de la falta de corrección qne pneda echarse de ver en la imjnesion de este tratado , sobre todo en 
lo referente á los signos de pnntnacion y demás notas ortográficas , lo cnal pmeba el esmero con que 
por si mismo corregía sus obras al imprimirlas. 

(**) Espero que me agradecerán mis lectores qne copie aqni las mismas frases en elegante latín del 
sabio humanista Gregorio Mayans : In illa Arte methodo perspicua contínentar omnia persuadendi pra- 
ceptai quo! Antonius diligenüssime collegü , et ingeniosissime concinnaffit subtili et non interrupto orationis 
flloj utens temper ipsissimis verbis et sententiis Ciceronis, Comificii et QuinMianif qvi Aristotelis doctri- 
nam sectati/uerunt, et peritissime omaruntf illustraruntque. 
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Hemos dicho que, esclavo de los deberes profesionales que volun- 
tariamente se impone, se dedicó sin intermisión á interpretar los an- 
tiguos autores; y pasma la multitud y variedad de ediciones que, con 
doctos comentarios, se publicaron en vida del mismo Nebrijabajo 
su inmediata inspección , ó fueron más adelante publicadas por sus 
hijos en Antequera y Granada. A estas últimas pertenece, y por 
cierto que no es la menos notable, la de las obras de Publio Ver^ 
gilio Marón y la cual lleva al pié del texto original lo que él llama 
ecphrasis, que es el mismo texto reducido á prosa, aclarando el senti- 
do con la adición de expresiones perifrásticas y voces sinónimas; sien- 
do ademas muy interesantes é instructivas sus notas marginales; 
que , por más que diga su hijo Sancho que hubiera sido mucho mejor 
aceptada la publicación de estos comentarios en vida del maestro 
Antonio , cuando eran todavía en corto número los que se hablan 
publicado, con todo hay mucho que aprender en este trabajo, y na- 
die le puede disputar la gloria de haber sido uno de los primeros 
en ilustrar al Príncipe de los poetas latinos (*). 

También publica una esmerada edición de las Sátiras de Aulo 
Persio; que no le arredran las dificultades que para su interpreta- 
ción opone tan oscuro escritor, para añadir al texto un comenta- 
rio perpetuo con notas marginales (**); y al citar esta obra Nicolás 
Antonio, dice que escribió también sobre Juvenal, y anotó los más 
difíciles pasajes de Plinio. 

También han llegado hasta nosotros los tratadítos {libri minores)^ 
corregidos y anotados por Nebrija , que para empezar á traducir se 
ponian entonces en manos de la juventud, entre los cuales se cuen- 



(•; BnlaBibUotecadeUUDlTnBid«dbeTi«tonnpfedoio«j«tDplftrd«l Vf^^ 
blicó so hijo Sancho, y tiene por titulo : P. VergUil JfartmU í'arüimia: Mantuanorum A&ieii dMmtm 
opn* ab j£Uo A nUmio NebrU$auÍ ex Grammatleo el RheUire , lUgU Mgtoríographc/amÜiaH r4mmenUtrio, et 
nunc rfcen* exeusso elucidaU im Ineem prodUum, Granatm , JM3.~ Vien«^ dMpOM < n el tnJMno tomo Um 
Bglogu y Q«órgicM,afio 1M<, con na prólogo de » hijo y editor Hencho, 

Kicoláe Antonio nos da nna noticia soy corioea é Interataaie, qoe i/rmlrtí la pnñilpcj^m de Nebrija 
por VÍrgUio.~I>íoe, poes. que en nn manojicrito de Am\nmUi Uoru,Um, uutt mí titula M Munto VUije, 
coenta este último que r\ü lae obraa de arjuei ífrwi poeta a^p^lae ú*i pofto y iMra del m\Maut H¥\/ri\», 

(**) Nota hfli i dm a y mny bi» coniierYada es la erU^-iz/n de t^inn üAtlrae, (|iia exilie en la iilbliotaca 
de San UdzD. Empieu : Auii FmU Flarri eum inUrj^rrUtíUme ^A, AnfmtU JíítOrU»enH» i «tendo la nkuia 
«ttoion de I^ignAo, qve ota Kicoláe Antonio ; iioynutM de Mlyuel de Uguiñ, ÁM \k%^. 



— es- 
tán los Dísticos morales de Catón, el Vergel y otros (*). — Sobre 
todo son en gran número los textos de escritores sagrados que por 
él fueron corregidos y enriquecidos con notas aclaratorias y grama- 
ticales; infiriéndose del tiempo y sitio de las primeras impresiones, 
que pertenece la publicación de la mayor parte de estas obras á la 
época en que regentó la cátedra de Ketórica de la Universidad Com- 
plutense, siendo, en efecto, de 1516, en Alcalá, la edición que, 
según todas las probabilidades, es la primitiva, que se titula: Tro- 
zas de las Epístolas de San Pedro ^ San Pablo, Santiago y San 
Juan, y también de los Profetas, que se leen por todo el año en los 
oficios divinos; y con rara modestia añade «que van añadidos unos 
3) escolios gramaticales que no son despreciables» (**). Debemos tam- 
bién mencionar la exposición áurea , que así la llaman en algunas 
ediciones, de los himnos eclesiásticos, con el texto revisado por él 
mismo; la colección de las píeces, que se cantan en la Iglesia, cor- 
regidas con esmero (♦♦*), y la paráfrasis del Carmen Paschale, de 
Cayo Celio Sedulio (**♦*). También publicó los himnos de Aurelio 
Prudencio Clemente con comentarios , según afirma Nicolás Anto- 
nio (♦****); y Guillermo Cave, en su Historia literaria de los es- 
critores eclesiásticos , cita algupas actas ó vidas de santos con notas 
puestas al margen; y ademas Homilías de diferentes autores á los 



(*) Hé aqni el titulo qne comprende todos los tratados , puesto al frente de este libro curioso , que 
le halla en la Biblioteca de la Universidad Central : .£lii Antonii NébrissensU HistoriograpM rtgü ca- 
stigatíones qucedam in libellü qvo» appellant mimos , felictíer indpiunt. Empieza asi el primer trataditó: 
CatonU düíichi morales cum Aníonii NébrissensU annotatUmibus. Otro tiene por titulo De contemptu mun- 
di et doctrina mensce; otro , Floretus, etc. — En la Biblioteca de San Isidro hay una edición posterior, de 
muy pocos años, á la muerte de Nebiija, titulada : Libri minoris de novo correcti, ComplvHt 1527; y debe 
de ser de estos mismos libritos la edición contemporánea de su autor , que también se halla en la misma 
Biblioteca , cuyo titulo es : Opuseula quaidam digmncta et scholiis illusirata. «cunos opiiisculos oompnl- 
>sados é ilu&trados con escolios»; los cuales se imprimieron en Alcalá, por Amaldo Guillermo Bro- 
cario, afio 1516. 

(**) Hé aqui en latin el titulo de la obra en esta edición , que he visto en la imprenta Nacional : Se- 
gmenta ex epistolis PauH, Petri , Jaxóbi , Joannis. — Necnon ex Prophetis qui in re divina legunturper onni 
eircuitum , eic, Adjecta fframmatica quaedam scholia non ccntemnenda. Compluti, Jmpensis A. O. Broca- 
rtf. MDXYI, 

^**«^ Áurea hymnorum expositio cum textu. — ítem oratioMs adplenum collectoe et diligenter emendatce. 
Compluti, 1527. 

(****; De este poema he visto en la Biblioteca de la Universidad una edición de Granada, de 1553; 
pero Nicolás Antonio cita otra edición mucho más antigua, puesto que es de Alcalá , de 1524 , la cual 
á su vez debe ser una reimpresión esmerada de otra edición más antigua , que se halla en la Biblioteca 
de San Isidro, y es de Salamanca , afio 1610; siendo de creer que la reimpresión habia sido revisada por 
Nebrija antes de su muerte. 

{*****) La edición que cita Nicolás Antonio es de Logroño , apud Brocarium , y del afio 1510, fecha 
anterior á su regreso á Alcalá.— Consta también esta obra en el Índice de la Biblioteca de San Isidro. 



— 69 — 

Evangelios 9 que se leen en las Dominicas ^ habiéndose confrontado 
para su corrección varios ejemplares y añadido una exposición de 
las mismas (*). Finalmente, al lado de las ediciones de Sedulio y 
Prudencio, publicadas con comentarios por Nebrija, él mismo cita 
en la carta ya mencionada que escribió desde Medina á Escobar, las 
de otros dos poetas cristianos, Arator y Juvenco (**). 

Terminaremos la que no es más que una de las páginas, y no la 
más brillante, de la asombrosa actividad que despliega Nebrija en la 
Universidad de Alcalá, con un dato muy curioso, cual es el crecido 
número de ediciones que, salvando el largo espacio de más de tres 
siglos y medio, y desafiando la incuria de los tiempos, han llegado 
incólumes hasta nuestros dias de algunas de estas obras ; lo cual 
bien puede alegarse como insigne testimonio de la gran aceptación 
que alcanzaron las piadosas lucubraciones de nuestro autor, igua* 
lando las de los escritos profanos (***). 

Ya hemos visto que en este período de los últimos ocho afios de su 
vida es cuando logró publicar la única quincuagena, ó sea exposición 
de cincuenta lugares de la Biblia, que ha llegado hasta nosotros; y 
ahora añadiremos que, como si en cierto modo hubiera querido 
concentrar en su cara Universidad de Alcalá todas las luces difun- 
didas en sus escritos , aquí es en donde , de sus dos grandes obras 
fundamentales , las Introducciones á la Gramática latina y triple 



(*) De 1m AcUu de Un Santo*, ó sea € AlgniUM vidas redaotadag en tiempos «ntígnos» , Vita* quat- 
dam oUm deservía* , he visto en la Biblioteca Nacional nna edición de Alcalá , por Ifignel de Egnia, 
alio 1527 , qne es la misma catada por Cave ; mas sin qne deba dudarse de sn autenticidad, no he visto 
siquiera mencionada en ninguna otra parte la colección de las Hpmlllas, pasándola también por alto 
Nicolás Antonio ; de la cual cita Cave una edición de Granada, de 1649 ; edendo lo más probable que 
esta colección fuera jra publicada en vida por el maestro Antonio de Nebrija. 

(**) Dice asi Nebrija : Absolví prceterea tuperioribu* diebu* glo**emata in chrUtiano* poeta* Sídultum, 
Jttvencum, Aratorem, Prudentium , aliaque minutiora opiucula, quorum tÜH non potui /acere eopiam, 
guoniatn manent apud me único exemplari signata , imprimenda lamen ante KáUnda* decembret, c Ade* 
»mas terminé días pasados mis glosas ó notas á los poetas cristianos, Sedulio, Juvenco, Arador, Pru- 
1 deudo, 7 otras obritas más pequeñas, que no puedo remitirte, por tenerlas guardadas con mi firma 
» puesta al único ejemplar de que dispongo; pero pienso imprimirlas antes del primer dia de Diciembre.» 

(*••) En particular, de loe Himnos eclesiásticos anotados por Nebrija, ya solos <> unidos á otras de 
estas obritas religiosas , se hallan registradas en los Índices de las tres principales Bibliotecas de esta 
Corte, nada menos que siete diferentes ediciones, que llenan casi todo el siglo xvi, empezando por la 
más antigua, ya citada, de 1537, cuando ya habia muerto su autor, y siguiendo cuatro ediciones de 
Granada , correspondientes á los años 1584, 1541 , 1549 y 1563 ; otra de Antequera de 1673 , y por fin, 
otra de Zaragoza de 1684 , una de las que posee la Biblioteca de San Isidro ; no siendo aventurado el 
afirmar qne, con recorrer unas cuantas Bibliotecas más, aumentarla , y no poco , el número de estas 
edidonee ; y est* reflexión bien puede aplicarse á otros escritos del gran Maestro. 
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Diccionario, publica las ediciones más esmeradas y completas; como 
que aun encuentra tiempo, después de publicar tantas obras nuevas, 
de revisar él mismo las publicadas anteriormente, y de darles la 
última mano (*). 

En Alcalá es donde se multiplican también las ediciones de otras 
obras de Nebrija, anteriores á su instalación definitiva en la Acade- 
mia Complutense; como el lexicón de Medicina con el Dioscóride, 
que él corrigió, y fué impreso por Brocario en Alcalá, año 1518; 
pudiendo citar también una edición Complutense, aunque postuma, 
porque es de 1527, de tres de sus famosas repeticiones, las de pesos, 
medidas y números; no siendo de extrañar que no aparezca edición 
alguna Complutense de su Diccionario de Derecho civil, cuyos es- 
tudios excluyó Cisneros de su Academia (**). 

En vista de cuanto hemos expuesto, ¿quién dirá que sentamos 
una ¡proposición aventurada al afirmar que la Universidad de Al- 
calá fué para nuestro Nebrija un terreno sumamente fértil y de 
excelente cualidad, donde implantado su ingenio, llegó al más alto 
punto de desarrollo y produjo los más sabrosos y Abundantes frutos? 

Y ahora, ¿no podemos reclamar para aquella Universidad — cu- 
yos estudios de Humanidades y Filosofía son herencia recogida por 
nuestro Instituto; — no podemos, digo, reclamar para la Universidad 
de Alcalá la gloria de considerar al maestro Antonio de Nebrija 
como uno de sus más ilustres Profesores? Y á su vez, ¿no podemos 
a^'udicar á Nebrija la gloria de haber sido uno de los Profesores 
que á aquella Universidad dieron mayor lustre y esplendor, en los 



(*) Ya hemos dicho qae del Diccionario posee la Biblioteca Nacional tres ediciones Complutenses, 
de 1520, 1623 y 1532 , siendo las dos primeras de la época en que enseñó Nebrija en aquella Universi- 
dad, y adrirtiéndose en la portada que a el Diccionario habia sido revisado por el autor y corregido coa 
todo esmero i>, per eunc(em recognitvm atqtte eractiasime correcíum; y existe ademas en la misma Biblio- 
teca una obra impresa en 1530, que se titula: jElii Antonii NthrisBemis y introductionea in latinam 
grammaticetrit {per eundem recognitis atque exactissime correctis glossematis cum antiguo exemplari colla' 
iü ) Compluti.^ Ex cedibus Michaelis de Eguia , 1630; citando Nicolás Antonio otra edición anterior de 
la Gramática, puesto que es de 1524; las cuales, sin duda alguna, no son más que fieles reproducciones 
de otra edición publicada por el mismo Nebrija antes de su muerte. 

(**) La edición Complutense de estas tres repeticiones se encuentra en la Biblioteca Nacional y es 
de 1527 , imprenta de Miguel de Eguia ; y Nicoláa Antonio es el que cita la edición Complutense del 
Diccionario del arte Médica , con el Diosoórides , impreso por Brocario en 1618 , es decir , en vida de 
Nebrija ; siendo asi que del Lexicón juris civili» no cita más quo trw edicignes extranjeras , de Lyon, 
en 1637 ; de Faris , ea 1694 , y de VeneQia, en 1606, 
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ocho años en que, colocado, como catedrático de Retórica, al frente 
d^ las letras humanas, logró dar á estos estudios inusitado impulso, 
haciendo que se acercara para la Universidad, á pasos agigantados, 
la época de su mayor auge y engrandecimiento? 

Y al expresarme así. Señores, no ando por el terreno poco firme de 
más ó menos fundadas conjeturas, pues que otra vez puedo invocar á 
nuestro favor la autoridad de Alvar Gómez, el cual refiere que pre- 
cisamente cuando Nebrija habia dado su último adiós á la Uni- 
versidad de Salamanca, y ya habia fijado sus reales en la Complu- 
tense , es cuando aquélla, « temiendo ver desiertas sus aulas, delegó 
»á Luna, doctor en Derecho pontificio, y al maestro Ortega, pro- 
j)fesor de Filosofía, para que se presentaran á Cisneros y le supli- 
}>cáran con empeño que á la Academia Salmaticense trasladara su 
;í> república literaria; para que así, de dos centros tan célebres y es- 
i>clarecidos, no se formara más que una sola escuela, que no sólo 
i> habia de eclipsar la de París , sino que habia de emular é igualar 
2>las antiguas glorias de la de Atenas » (*). Que hecho tan notable 
ocurrió cuando Nebrija leia ya Retórica en Alcalá, pruébalo el mo- 
tivo principal que alegan los comisionados por Salamanca para de- 
terminar á Cisneros á la incorporación de su Escuela, á saber : <r lo 
»que hacía tan poco tiempo que habia dicho un hombre de tanta 
aprudencia y saber como Antonio de Nebrija, el cual temia que la 
> Academia Complutense habría de sostener continuadas luchas con 
»lo8 Arzobispos de Toledo d (**). Y como Nebrija contestó al Car- 
denal con estas y otras parecidas razones, según refieren largamen- 
te, lo mismo Alvar Gómez que el doctor Balbás, cuando en el dia 
de la Epifanía al irle á felicitar el año nuevo , como era ya costum- 
bre de aquellos tiempos, le preguntó Cisneros qué le parecía de su 



(*) He aqni el texto de Airar Oomez : SalmanHcensU tchola sui gymnaHi Molüudinem metwru, Lunam 
JuríM ponti/teii doctorem eí magitírum Ortegam philosophice pro/essorem cuí Ximenium legato» mUU, qui 
ab eo obnixe efflagitarent ut suatn illam Htterariam rempublicam ad Academiam Salmantieemtm tratu» 
ferrete ut e duobus tam ceUbribus et inclytU populU , una tándem schola coalesceretf quoe non modo Parí- 
tUhsem euet obtcuratura , sed antiquoe Áthenarum gloria amula et aqualit evadereL 

(••) Meministet, dice Airar Gk>mez, guod ab Antonio NebristenH et doctrina etprudentia claro» non tía 
pridem (ut aeeeperant ) dictum euet; petT>etua$ /ore cum Pontificibut Toletanis Academice Complutenti lites, 
( Vóaae la vida de CiBaeroei por Alvar Gomes , fól. 94 vuelto.} 
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Academia; infiérese de todo esto que, cuanto habia perdido Sala- 
manca con la marcha de Nebrija— de la cual, sin duda por lo justi- 
ficada, no se manifiestan resentidos sus antiguos compañeros , que 
reconocen, sin embargo, sus bellas prendas-^ tanto habia ganado 
la Universidad Complutense con la adquisición definitiva de un 
varón tan benemérito de las Letras (*). 

Al frente de las obras que escribe el gran Nebrija en este último 
período de su vida, ya no se llama simplemente «gramático», sino 
también «retórico y cronista regio», ex grammatico rheior el regvu% 
historiograpims ; lo cual prueba que aun hallaba tiempo para ejercer 
las funciones de este último cargo, siendo de presumir que fueron en 
gran parte fruto de los trabajos de aquella época sus obras históri- 
cas; y si bien es solamente más ó menos probable que entonces ter- 
minara sus dos décadas de la Historia de los Reyes Católicos , divi- 
dida cada una en diez libros, la cual habia principiado en Alcalá seis 
años antes, como ya hemos indicado, es incuestionable la total com- 
posición de los dos libros de la guerra de Navarra, siendo ya cate- 
drático de Retórica en la Universidad Complutense (**), puesto que 
apenas si, cuando dejó á Salamanca, habia acabado de verificarse 
el suceso que narra en este interesante relato , á saber : la incor- 
poración del antiguo reino de Navarra á las demás provincias es- 
pañolas, faltando los demás libros de la primera Década, como ad- 
vierte el referido Sancho, «por la injuria de los tiempos», y «ha- 
» hiendo perecido los demás de la segunda por el descuido de unos é 



(*) Las previsioiies de Nebrija se realizaron á los pocos años del falleciiniento de Cisneros, como 
laicamente nos refiere Alvar Gómez , si bien la Universidad salió triunfante de todas las contradiccio- 
nes, y signió nna marcha cada vez más próspera hasta mny adelantado el siglo sígniente. No dejó de 
reconocer el mismo Gisneros que loe temores de Nebrija eran fundados, y en prueba de esto, que nos 
dice el doctor Balbás que cel Cardenal su Señor bajó la cabeza y calló un rato:» ; por más que, llevado 
de consideraciones muy elevadas y de orden puramente religioso, replicó con aquellas magnificas pala- 
bras que el entonces Bector de la Academia ha trasmitido á la posteridad : c Maestro , yo hice esto para 
servir á Dios ; á Él se lo encomiendo , ¿ Él se lo encomiendo , á Él se lo encomiendo. i> — Y como 
siguió prodigando á su interlocutor, como luego veremos, toda clase de deferencias, se ve que no des- 
conoció la rectitud de sus intenciones y la religiosidad del que sólo se propuso hacer presentes los celos 
y rivalidades que suelen surgir entre dos corporaciones , cuyos intereses no son iguales , de ningún 
modo zaherir á los Prelados de la Iglesia. 

(*«) Hé aqui el titulo que puso su hijo Sancho ¿ estas dos historias cuando las publicó, en 1545, dedi- 
cándolas al entonces Principe de Asturias, D. Felipe, hijo del Emperador Carlos Y : jElii ArUonii Ne- 
brissemU rerum a Femando et ElUabeth , ffUpaniarum/eliciMimü regibui gestarwn 4eca<ia9 (ítto*, necnort 
UUi üavarientis libro» dúos. 
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.!> instintos rapaces de los zánganos, que ninguna otra cosa se pro* 
3> ponen más que armar celadas á las obras de los ingenios i> (*). 

Se ha dicho que Nebrija no hizo más que poner en latin la Cró- 
nica de los Beyes Católicos, escrita por Fernando del Pulgar, y así 
lo afirma, entre otros, un escritor no muy posterior, de tanto peso y 
autoridad como Alvar Gómez (**), afirmando lo mismo el ya cita- 
do Marineo Sículo; si bien él mismo desvirtúa lo que acaba de afir- 
mar, cuando á renglón seguido añade que de la traducción no habia 
leido más que el principio; reconociendo, sin embargo, que <!:apa- 
> recen las huellas de un gran trabajo en la composición de aquella 
Dobra, y mucha corrección y lima» (***). 

Con razón se queja el Académico de la Historia D. Juan B. Mu- 
ñoz que incurriera en el mismo error un historiador tan concienzudo 
como D. Jerónimo Zurita, discípulo que fué de la Academia Complu- 
tense ; pero al mismo 'tiempo Muñoz no se atreve á desmentirle de 
plano, cuando añade «que la traducción la ejecutó con la libertad pro- 
j>pia de su autor, añadiendo muchos párrafos, cercenando otrosD, etc. 
A pesar del entusiasmo por Nebrija que rebosan todas las páginas 
del elogio, no es extraño que el renombrado Académico no se atre- 
va á sostener de un modo absoluto la originalidad de esta histo- 
ria, que también pretende arrebatarle del todo el editor de la Cró- 
nica publicada en Valencia, con bella y esmerada impresión, en 1780; 
el cual, sin embargo, tiene razón en rebatir lo afirmado por un 
nieto de Nebrija, que, como él, se llamaba Antonio de Nebrija, que 



(*) Cetera incuria quorumdam tí fueorum rapacitate nihü aiiud ritnaníiutnt qttam quomodo autorum 
¡ucubnUionünu ituidientur, perierunt. Asi se expresa el mismo Sancho á la conclusión de lo que ha que- 
dado de la 2.* Década. 

(**) Dice asi Alvar Gómez, al folio 19 : UUtoricus nottra*^ Femandus Pulgarius, homo incorrupUsfi- 
deit ettua lingua satis eloqueru, cujiu historiam Antonitu Nebrissensis suam/ecit^ scriptum reliquiu a De- 
sjólo escrito Hernando del Pnlgar, hombre do ana honradez á toda prueba, y en su len^^ua escritor 
» bastante aventajado, cuya historia se apropió Antonio de Nebrija.» Parece mentira que Alvar Gómez 
haga tan graves cargos á un hombre á quien , sin embargo , tanto enaltece en varios trozos ya citados, 
y en otros que nos fitlta citar de su vida del CÜeirdenal Cisneros ; si bien él no hizo más que repetir lo di- 
cho por Marineo Slculo, coetáneo y amigo de Nebrija, reproduciendo en parte literalmente, como vamos 
á ver, el texto de este último , y no habiéndole sido posible consultar los papeles autógrafos, porque de 
lo que dice su hijo Sancho se d^rende que la familia se hizo cargo de ellos á su fallecimiento, puesto 
que da á entender claramente que los tenia delante al publicar las dos Décadas en Granada. 

(•••J ScHp$Ü et Hispano sermone ( de bello granatensi ) Ferdinandus Pulgarius t homo nimirum in suo 
acrübendi genere satis eloquens, eujus magnum volumen in latinum sermonem vertit Antonius Nebrissensis. 
Cujus ego traductionis initiumduntaxaí legU Jn quo satis elaborasse mihi tisus est, etbene CMtigate. {De re- 
bus HUpanUg, ¡ib€r jx, inUio,) 
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en 1665 publicó la Crónica del Pulgar, considerándola como la» 
versión Hispana de las Décadas; error imperdonable, pues supone 
que no tenía noticia alguna de la Historia que habia sido el primero 
en publicarla un pariente suyo tan allegado como Sancho de Ne- 
brija, y á la cual se habia dado honrosa cabida más adelante por el 
P. Andrés Escoto en su España Ilustrada. 

Abrumado por el peso de tan graves y numerosos testimonios, yo 
también habia creido que, aunque dando al original una forma más 
literaria, habia seguido paso á paso Nebrya la crónica de su an- 
tecesor Pulgar, que en efecto le habia precedido en el relato de 
los mismos sucesos, puesto que, habiendo empezado á escribirlo 
en 1482, lo habia terminado en 1490; ni tampoco tengo el menor re- 
paro en admitir la entrega hecha por el Doctor D. Lorenzo Galindo 
de Carvajal, del Consejo de los Reyes, á D. Antonio de Nebrija del 
manuscrito del Pulgar (*), pudiéndose atribuir el error del nieto al 
hallazgo que hizo de dicho ejemplar entre los papeles que él pose- 
yera pertenecientes á su abuelo, lo cual, si no le absuelve de su cra- 
sa ignorancia, á lo menos es suficiente para no empañar con la nota 
de mala fe, de que en otro caso no sería fácil eximirle, el nombre 
tan glorioso que llevaba (**). 

Señores, que se aprovechó el gran Nebrija de la Crónica de los 
Reyes Católicos es indudable, y esto nada quita al mérito de su 
obra histórica, recomendando, al contrario, á su autor el que tratara 
de hacerse, no ya sólo con dicha Crónica, sino con cuantas historias 
impresas ó manuscritas se hubieran publicado sobre aquellos suce- 
sos, como una de las principales fuentes á que recurren para reunir 
noticias los más escrupulosos historiadores. Pero una vez más no 
puedo menos de deplorar la ligereza con que han procedido escrito- 
res de tan bien adquirida reputación, considerando como una simple 



(*) El editor ya mencionado cita en apoyo de este hecho nna obra manuscrita , con el titnlo a Pre- 
fecto del Regietro de las Jomadas. » — Todas las demás ediciones qne cito aqni las he consultado en la 
Biblioteca de San Isidro. 

(««) No tardó en rectificarse este error en otra edición de la Crónica qne se publicó en Zaragoza dos 
afios después de haberse publicado la anterior, á saber, en 1567, la cual existe también en la Bibliote- 
ca de San Isidro i y también la he visto en la Nacional. 
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traducción una obra que bien puede considerarse como el digno re- 
mate de esa prodigiosa multitud de escritos que brotaron de la fe- 
cunda pluma del gran Nebrija, pues que hubiera bastado comparar, 
con ayuda de una rápida lectura, la obra del Pulgar con la supues- 
ta versión de la misma, compuesta por nuestro Nebrija, para en se- 
guida reconocer que son dos obras que apenas si tienen de común 
más que el ser objeto de una y otra los mismos hechos de los Reyes 
Católicos. 

Todavía podemos excusar al mismo Marineo Sículo, á pesar de 
no haber leido de las Décadas más que algo de los preliminares, 
porque pudo no tener á la mano la Crónica del Pulgar, y de este 
modo también se concibe que Alvar Gómez, no conociendo tampoco 
la Crónica más que de oidas, y escribiendo muchos años después 
que Marineo Sículo, repitiera lo dicho por este escritor contempo- 
ráneo del autor de las Décadas, y que igualmente se hiciera eco de la 
misma errónea opinión D. Jerónimo de Zurita, si tampoco tuvo oca- 
sión de leer la mencionada Crónica. Pero es difícil excusar á los que, 
como el editor valenciano del Pulgar, sostuvieron la misma tesis 
que los mencionados escritores cuando eran igualmente conocidas en- 
trambas obras, ó pudieron averiguar fácilmente su existencia; y para 
excusar al Académico de la Historia, que sólo tímidamente y en un 
sentido restrictivo combatió la misma tesis, se necesita suponer que, 
si pasó la vista por la obra de Nebrija, lo hizo muy por encima y 
limitándola tal vez á los preliminares de su Historia. 

Con todo, aunque no hubiera puesto de suyo Nebrija más que estos 
preliminares, concretándose, por lo que toca al cuerpo de la obra, á 
verter en latin los conceptos* del cronista, todavía habríamos de re- 
conocer en aquéllos dotes de historiador nada comunes, confirmando 
y realzando las de consumado maestro de Lengua latina, el lenguaje 
verdaderamente clásico de la que se empeñan los escritores citados, 
y también en su Apologético D. Alfonso Grarcía Matamoros, en con- 
siderarla como traducción del Pulgar, asintiendo igualmente á los 
mismos Nicolás Antonio ; y sin ^erjlojo (tenuis) su estilo, digan lo 
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que quieran algunos críticos, y en particular el que acabamos de 
nombrar, García Matamoros, resulta de un examen detenido de las 
Décadas que supo nuestro autor hermanar felizmente la sobria y 
sentenciosa frase de Salustio con la pompa y belleza de las descrip- 
ciones y majestuosas introducciones de Tito-Livio ; ademas que , 
para no negarle alientos para escribir una historia original, son más 
que suficiente muestra los dos libros de la guerra de Navarra, los 
cuales escribió á la raíz y bajo la grata impresión de la anexión de- 
finitiva de aquel reino á los demás dominios españoles; cuya redac- 
ción, propia y exclusiva de nuestro Antonio, á pesar de esa propen- 
sión que parece innata en el carácter nacional de deprimir nuestras 
mayores celebridades, no sé que hasta el presente se haya atrevido 
nadie á disputarle. 

Mas ya para evidenciar nuestros primeros asertos sobre los preli- 
minares de su Historia, ¿no debe mirarse como dechado perfecto de 
resumen histórico la rápida excursión que hace á los acontecimien- 
tos de más bulto que desde los más remotos tiempos han ocurrido en 
la Península, insistiendo principalmente en las inmigraciones de di- 
ferentes pueblos, que han ido trasformando sucesivamente la naciona- 
lidad española? Y si bien , apoyado en el testimonio de antiguos his- 
toriadores, admite en los períodos antihistóricos la realidad de al- 
gunos sucesos , que descartado lo que evidentemente es en ellos fa- 
buloso , no sé hasta qué punto tienen derecho á rechazar del todo 
algunos críticos modernos , como la venida á España de Dionisio ó 
Baco, á quien atribuye la fundación de la antigua I^ebrissa, des- 
pués de sojuzgada la India, y la victoria que cien años después ob- 
tuvo Hércules de Gerion , referida también por Herodoto , en quien 
se ha reconocido últimamente uno de los historiadores más verídi- 
cos ; ¿ no son de admirar los conocimientos que despliega en cro- 
nología, dominando á la vez la Historia Sagrada y profana, y 
haciendo remontar el primero de estos sucesos á doscientos años 
antes de la guerra de Troya, cuando Débora y Barac eran jueces 
del pueblo de Israel , unos mil cuatrocientos años antes de la ve- 
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nida de Jesucristo? (*), Ademas, que no acepta indistintamente to- 
dos los hechos más ó menos envueltos en fábulas, de que hacen 
mención los escritores antiguos (**); y por fin, cortas, pero muy lu- 
minosas , frases le bastan para caracterizar lo que encierra más no- 
table cada uno de los trascendentales sucesos que hace pasar á nues- 
tra vista. 

Viene después el qneMomn, Prefacio excusatonOy en el cual se pro- 
puso dar solución á las varias dificultades en que tropieza un histo- 
riador para expresar en latin nombres de lugares y personas de nues- 
tra nación en los tiempos modernos , y los de diferentes cargos pú- 
blicos (***) desconocidos en la antigüedad; y si bien á los dos renglo- 
nes de principiado , una sensible y considerable laguna corta asunto 
tan interesante, con todo, por lo poco que subsiste al final del mismo 
prefacio, y por lo bien que resuelve dichas dificultades en la prác- 
tica, se comprende que trató y desarrolló magistralmente este 
asunto (**♦♦). 

Sigue después una descripción más minuciosa y exacta de lo que 
podia esperarse de aquellos tiempos , aunque no de varón tan enten- 
dido en estas materias , de las principales cordilleras y rios de la 
Península; estando puesto faera de duda que cuanto hemos expues- 
to hasta ahora es obra exclusiva de'Nebrija, puesto que Fernando 
del Pulgar , después del título que dice a Crónica de los muy altos é 



(*) Hé «qni, para maestra de sn estilo, cómo describe esta reñida de Baco á Espafia , despnes de hablar 
de los primeros pobladores de Bspafia : Ante excidium Trojce annos prope CC^ guo tempere Israeliticum po- 
putum judicabaí Debora cum Baracho, qui fuü ante salutem Chrütianam anntu mületimus cirdter qua- 
dringeníeeimus , DionyHus qui et Líber pater est cognominattUj cum exercitu in Hispaniam venit , non tam 
domxnationU cupiditate , quam ut parem gloriam reportaret ei , quam ex superata India retulerat. Itaque 
vietor nuUum aliad sui adventus apud nos vestigium reliquit , quam quod in Boetica inter (estuarios Bcetis 
JluminiSt Nebrissam patriam meam eondidit^ quódque ex Lysia Üineris sui comité ac socio Lysitaniam 
appellavit, atque iU in aliis multis, ypsilon verso in u vocalem , postea cognominata est Lusitania. En estos 
postreros renglones vemos qne , conyertida la ípsilon en u , hace derivar el nombre de Lnsitania , de 
Ljfsias , de qiüen dice que acompafió en sn expedición á Baco. 

{••) Dice , por ejemplo : Nam quod de Pyrene Nympha ab Hercule compressa Silius Italicus prodidit^ 
tanquam/abulam excludit. cQae por lo qne hace á )a Ninfa Pirene, violentada por Hércoles , de que nos 
»habla SiUo Itálico, es un hecho que Plinio rechaza como una fábula.» Y á este tenor cita Nebrija 
otros cuentos , á los cuales no da crédito tampoco. 

(•♦•) Empieza asi : jEIü Ántonii Nebrissensis historiographi excusatoria prapfatio^in qua enumerantur 
dtfficuUcUes quce scriptores rerum gestarum, tam Bispanarum quam Hispanieniensium, ex ¡ocorum persona- 
rumque et alíarum rerum temporis nostri nominibus , insequuntur. 

{•—•) Lo advierte el hijo y editor de la obra, Sancho de Nebrija, diciendo c que en loe autógrafos se 
» echaba de menos un folio entero , que no duda lo habia hecho desaparecer algún mal intencionado.» 
líoc in loco in Nd>rissensis autographit desideratur folium, quod ab improbo aliquo xuffectum non duM^^ 
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5>muy poderosos Don Fernando é Doña Isabel, Rey é Rejma de 
2> Castilla , de León » , etc. , da principio en seguida á un prólogo 
muy corto, que ni siquiera llena una página, y es como sigue: 
«Con el ayuda de Dios é de la Reina Celestial, entendemos escrebir 
i>la Crónica de la muy alta é muy excelente Princesa Doña Isabel, 
j)hija del muy alto é muy poderoso Rey Don Juan, el segundo de 
3) Castilla é de León. En el cual se verá como por la gracia de Dios 
Dsubcedió por Reyna en los Reynos del Rey su padre, é casó con el 
D príncipe Don Fernando, hijo heredero del Rey Don Juan de Ara- 
» gon é de Sicilia; el cual ansimismo subcedió por Rey en aquellos 
D Reinos 3), etc., etc. 

Por lo que toca á la obra de Nebrya, principia luego la historia, 
propiamente dicha, con un sencillo epígrafe (*), y entra en seguida 
en materia, consagrando el capítulo primero á una muy clara expo- 
sición de aquellos sucesos de los dos últimos reinados , que son fun- 
damento del derecho que tenía Isabel la Católica á la corona de Cas- 
tilla, y que tuvo que sostener con la espada de sus subditos y la de 
su esposo Don Fernando contra Juana llamada la Beltraneja. Desde 
el comienzo de la Historia se nota entre ambas obras una dispari- 
dad muy notable , que no consiste sólo en el estilo , mucho más le- 
vantado y artístico el de Nebrija , sino también en la manera de 
presentar los sucesos, y hasta en la división de materias , que en la 
Crónica es simplemente por capítulos , siendo así que Nebrya divide 
su Historia en dos décadas , y cada década en diez libros ^ y en diez 
capítulos cada libro (**). Aun sin necesidad de cotejar Historia con 
Historia, á la simple lectura del primer capítulo de su primera dé- 
cada, desde luego vemos en Nebrija al concienzudo historiador per- 



(»} Bate epígrafe es como signe : -¿Sít"¿ Antonü Nebrissensis Hispananttn rerum Ferdínando Rege et 
ElUabe Reglnot gestarum primee Decaéis Líber primiu. Prcemitlit qucedam necessaria ad segventis historioe 
declaraiionem. En castellano : «De Kilo Antonio de Kebrija, siendo Rey D. Fernando y Reina Dt>ña 
^Isabel , de los hechos acaecidos en España , libro I , de la primera Década. Empieza dando algunas 
^noticias necesarias para la aclaración de las que siguen, p 

(««) Si no hubiera temido alargar más este escrito, ya demasiado prolijo , hnbiera afiadido á conti- 
nuación nn Apéndice, y en él empezado por insertar , al lado una de ocra, las dos exposiciones sobre 
este asunto , según las traen Antonio de Kebrija y Hernando del Pulgar , cotejando después algunos 
troEOB narratiTos de ambos historiadores. 
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fectamente enterado de los hechos , que con tanta lucidez expone, y 
que es algo más que un hilvanador de frases, que se limita á verter 
ajenos conceptos ; observándose más adelante que , sin duda por jus- 
tos respetos, calla el nombre de D. Beltran de la Cueva (*), que 
dio origen al apodo de Juana la Beltraneja ; siendo así que con la 
mayor ingenuidad le nombra desde luego el cronista. La convicción 
que en seguida adquirí al leer el primer capítulo, que lo que escribía 
Nebrija no lo tomaba de prestado , se fué cada vez más arraigando 
en mi espíritu con la lectura de los capítulos siguientes. Por lo de- 
mas, ó hay que admitir la originalidad tal como puede haberla en 
una historia , ó dirigir á su autor cargos muy severos , cuando en su 
magnífica dedicatoria á D. Fernando, él mismo asegura que «en los 
» hechos que iba á narrar, ó habia él mismo tomado parte cuando 
5) sucedieron , ó los habia oido de boca de otros que en ellos tomaron 
D parte; y como si adivinara que habia de llegar un dia en que habia 
5) de emprender este trabajo , todo lo averiguaba y examinaba, y de 
5>todo tomaba apuntaciones d (**). 

No niego por esto que pudo aprovechar algunas noticias de Fer- 
nando del Pulgar ; pero, ó bien hemos de tachar á Nebrija de poco 
veraz, ó hemos de creer que gran parte de los materiales con que. 
confecciona su Historia los debió á la diligencia con que iba to- 
mando nota de los sucesos que en parte se desarrollaban á su vista; 
y en parte, relacionado, como él estaba, con los principales perso- 
najes de su tiempo, los oyó referir á los que fueron actores en ellos, 
sin excluir á los mismos Reyes, que le colmaron de distinciones. Y 
sin salirnos del mismo primer capítulo, á pesar de prestarse muy 
poco la índole del asunto á los adornos de la elocuencia, siendo mo- 
delo sobre todo del estilo que llamaron sencillo los antiguos, ¿no se 
le ve esmaltado, sin embargo, á trechos de bellezas de primer ór- 



(■) Dice asi Kebrija : Ifeque /uii qui dubUaret iltam a quodam ex regit amicU aduturatam .* etifui 
nomen honoris cauta etiam nune taeendum esse cerueo. 

(**) Quidquod in ipHs rebus quas tcriptuH tumvs^ aut ipH interfuimuM ^ eum gererentur^ autah tís qui 
interfuerunt, (tccfpimus; et quasi divinar em /ore ut aliquandohanc operara ruivatunu estem , otnnia irtqui» 
rebam , otnnia explorabam, orrmia notabam. Bitas son las mismas palabras de Nebrija. 
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den y como cuando una Arase feliz de Cicerón, no menos felizmente 
la aplica Nebrija á los moros que todavía tenian nn pié en Andalucía; 
llamándolos Boeticce inquilinoSy dando así á entender, con una cla- 
ridad y precisión admirables, que los territorios aun habitados por 
ellos, en rigor no les pertenecian? ¿Y por ventura es menos nota- 
ble la mención que hace del juramento que ya entonces se pres- 
taba en Cortes al primogénito del Monarca, confiriéndosele el dic- 
tado de Príncipe, con el derecho de suceder á su padre en la corona? 
Sobrada materia, y no destituida de interés, podria suministrar á 
un discurso el examen crítico de este trabajo histórico ; no importa 
que, no por culpa de su autor, como advierte Sancho su hijo, haya 
llegado á nosotros harto mutilado ; como que de la primera década 
sólo se han salvado los siete primeros libros de los diez que él habia 
escrito, y quedando aún mucho menos de la segunda, que concluye 
en el tercer capítulo del libro iv con la rendición de Coin, mucho 
antes de ponerse sitio á Granada. Pero no me propongo hacer este 
juicio y analizar una por una las bellezas de todo género que abun- 
dan en esta obra, y en la no menos apreciable, aunque de mucho 
más reducidas proporciones, sobre la guerra de Navarra. Basta para 
mi intento citar algunos trozos de estas obras, de mérito no inferior 
á las que compuso en su primera juventud y edad viril, sin que se 
resientan de ningún modo de la edad avanzada en que los escribió ; 
antes bien se descubre en ellos una nueva y no menos brillante 
fase de sus privilegiados talentos ; que bien puede oponerse á lo 
que algún criterio citado por Nicolás Antonio ha dicho en contrario, 
diciendo que es su estilo flojo, aquella célebre frase que Cicerón pone 
en boca de Catón el Mayor : Manent ingenia senibuSj modo permaneat 
studium et industria; nec ea solum in claris atque honor atis viris, sed 
in ista etiam privata et quieta, a Subsiste el ingenio en los ancianos, 
j)como sigan aficionados al estudio y al trabajo; y no me refiero so- 
j) lamente á personas ilustres que ocupan elevados puestos, sino que 
j) también pasa lo mismo en el sosiego de la vida privada.» Así es 
que, en los términos más enérgicos, niega Cicerón que la debilidad 
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de las faerzas fisicas Heve consigo la decadencia de las fanciones in- 
telectuales; lo cual cuadra perfectamente á nuestro Nebrija, á quien 
vemos, en la composición de sus escritos y en la enseñanza, impri- 
miendo mayor actividad que nunca á su privilegiada inteligencia en 
los postrimeros años de su vida. 

Y sobre todo, Señores, ahí están á la vista, entre otros brillantes 
trozos que podriamos enumerar, el animado cuadro en que con po- 
cos, pero valientes toques, describe la famosa batalla de Toro, que 
afirmó la corona sobre las sienes de Isabel la Católica, siendo uno 
de tantos rasgos de primer orden que hermosean el cuadro en el 
cual nos dice que, al fin derrotados los contrarios, se arrojaron mu- 
chos al rio, y que los hizo correr á la muerte el temor de la misma 
muerte, mortemqite timare mortis oppetebant (*). 

¿Y no es comparable á cualquiera de las arengas que los antiguos 
historiadores ponen en boca de sus personajes, el que atribuye nues- 
tro historiador al Rey de Portugal antes de dar comienzo á la bata- 
lla, siendo así que en la Crónica de Pulgar no se encuentra nada 
parecido? (**). 

Creo que tampoco debo pasar por alto el discurso que, proponien- 
do el establecimiento de la Santa Hermandad, pronunció Quintani- 
Ua delante de los pueblos reunidos en Cortes. Allí da nuestro autor 
noticias muy instructivas sobre lo que eran las Cortes, Curias y como 



(•) Véase Decadis I , líber v, caput vn, al folio xxxnt, á la vuelta. 

(••» Ya qne esta arenara es corta, y como muestra de un estilo perfectamente apropiado A la histo- 
ria, trascribimos aqui mismo este discurso : Tune Rex accire jubet duces primoresque extrcitust 9uot in 
hane sentetUiam dicitur alloquutus : Quo in statu res nostrce íí«/, commilitones , videiU. Venit diet^ in quo 
dtcrrnrtur qucestio illa inveterata inter t?o<, odtertat-iosque restros : utri i nt armis, animisqtte potiores. 
Sumtu numero non pauciorfs ^ tuperatnus tquUaíu, habemtis catutam pugnandi Juntiorem , decertandum est 
eum íUiif quorum majore* a majoribus nostris tunt ad Aliubarotam superati. Ñeque obsttterit quod Uli 
inira patriam : nos extorres; Uli ómnibus rebus abundantes, nos omni commeatu destitut sumusi Neces- 
sitas hcee debet /acere vos ad pugnam alacriores^ et rabie c ncilaíos in hostes iré pracipites. Sic animaii 
duces a Rege discedunt^ suos quisque hortatur, etc. 

c £DtÓDc*>s fl Rey tuto y* nir á los jefes y estado mayor del ejército, y se dice quo les habló de esta 
» manera : Ya ycu, camaiadas, en qué situación nos hallamos. Ua llegado el dia en que se va á deci* 
>dlr la cuestión planteada haoe tiempo entre vosotros y vufstros adver-'arios , quienes cnontan con 
» mejores arojad y son más valientes. No somos inferiores en número, y les ganamos en caba.lcria El 
» motivo que nos mueve A pelear es muy justo, y hemus de batirnos con aquellos cuyos autepaMuJos 
» fueron derrotados por los nuestros en Alj abarrota. Y no obste el que ellos pelean en su lorriiorio y 
» nosotros fuera ; no el qne ellos abundan de todo y nos' tros estamos «in viverea. La misma necesidad 
9 debe hacernos mas dispuestos vara to !o, y llenos de coraje , lauzaruoe contra el enfmigo — Auimadoi 
t asi los jefes, se alejan del Hoy , y coda cual urjoga a stu roUta4us. » Folio xxxiii.^ 

6 
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él mismo dice que las llaman los naturales del país, que eran «re- 
2> uniones ó asambleas de todas las ciudades j municipios de España d 
— omnium civitatum municipiorumque Hispanice conventus; — dis- 
tinguiéndose « las Cortes d de « la Corte d , Curia, que se componia del 
Rey, la Reina y el Consejo Real — rex et regina senatitsque regiits; — 
y entre los varios acuerdos que nos dice se tomaron en Madrigal, 
donde se reunieron las Cortes, fué uno que Isabel la joven (Júnior) 
— que también se llamaba Isabel su madre — fuera jurada Princesa 
de España y heredera y sucesora de estos Reinos por los Procuradores 
de las ciudades y municipios, si el Rey y la Reina no dejaban suce- 
sión masculina; y allí empezó á hablarse de las Hermandades, Fror- 
temitates, «que así se llaman, dice Nebrija, unas asociaciones que 
» forman entre sí los pueblos, las cuales tienen por principal objeto 
2> castigar los robos y asesinatos que se cometen en los caminos y en 
))los campos, habiéndose extendido estos males alas ciudades, á los 
i> municipios y á los lugares en que dominan los Señores de las For- 
j>talezas, tanto que no habia seguridad ni en casa ni fuera, sino 
D terror y consternación en todas partes, presentándose á cada paso 
Día imagen de la muerte»; etplurima mortis imagOj como dice, tra- 
yendo á cuento esta hermosa expresión de Virgilio, quien .tan em- 
papado estaba en la lectura de los autores clásicos. 

Más adelante añade que en un lugar llamado DoniaSy en caste- 
llano Dueñas, se reunieron otra vez los pueblos, para tomar sobre 
la creación de la Hermandad una resolución definitiva, y allí sostu- 
vo la conveniencia y necesidad de esta institución un Señor de la 
Corte, llamado Quintanilla; y ¡qué contraste forma su sobria y le- 
vantada frase en el discurso que trae Nebrija con la difusa y des- 
aliñada del cronista ! distando ademas mucho de ser traducción uno 
del otro, ni en las expresiones ni en los conceptos, sabiéndose por 
el que está inserto en las Décadas que Quintanilla vivia en palacio, 
y que, estando al servicio de los Príncipes, de ellos recibía inme- 
diatas inspiraciones; lo cual, respecto del pensamiento de la Her- 
mandad, lo da á entender sin género de duda, cuando al lamentarse 
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<rde la situación dej país, nada lisonjera por cierto, donde no so 
3> hacía ninguno ó muy poco caso de los hombres de bien, y al con- 
3)trario, andaba suelta por do quiera la impunidad de los malva- 
3>dos3>, tiene buen cuidado de advertir «que de esto no tienen culpa 
Dsus Príncipes, que nadie es más amante de la justicia, y nadie á la 
D vez más inclinado á la piedad y á la clemencia, sino que achaque 
Des de los tiempos, que no permiten tomar providencias contra los 
3f> criminales!) (*). 

Y no se contenta Nebrija, como hacen la generalidad de los his- 
toriadores, con decir que, una vez aprobado el dictamen, se cons- 
tituyó la Santa Hermandad — que poco más añade el cronista, — 
sino que desciende hasta á los más curiosos pormenores sobre la 
manera de poner en ejecución el decreto, y nos dice que, «habiendo 
» terminado Quintanilla su discurso, casi todos los concurrentes se 
» adhirieron á sus palabras y dictamen, y se pidió por unanimidad 
3>que se hicieran leyes con que aquella Santa Asociación quedara 
3) sancionada y se determinara la forma en que habia de cobrarse 
3>un impuesto y el número de soldados que habian de ser los eje- 
Dcutores de los decretos.» Dice luego que «los acuerdos toma- 
»dos en la reunión se elevaron al conocimiento de los Príncipes, 
i> quienes á su vez los pasaron á aquel secreto y augusto Consejo 
Dque entiende en el Gobierno de España»; y añade «que se dieron 
»las facultades para redactar las leyes á hombres de excelente re- 
Dputacion que pertenecían á las órdenes militares y á personas muy 
D versadas en ambos derechos y en la gestión de los negocios; que 



(•) Antes dice Quintanillft «rqwe 1 ablandóse empicado primero en el sorviclo de un rey tan desdi- 
>chado — 80 refiere A Knrique IV, que aun vivia — y después á estos sus invencibles prln^dpea, nunca 
> dejó de pensar en qué podría ser útil á sus queridos es|)afioles. Testigos son de los sentimientos que 
» roe animan , entro otros mu<-ho8 , no pocos de los que aqui os bailáis reunidos, que muchas veces mo 
» habéis oido decir, ya en público en estos sitios , ya en conversaciones particulares, cuánto me dis- 
» gustaba esta situación d^l paisi», y lo demás que se ha iusattaio más arriba, siendo las siguientes 
las mismas palabras de Ncbrija de esta parto del discurso : 

Quum obtequium iti/elicissimo Regí jirimum^ ac dHnd. intktUsimit his principibus meit pratttítistem 
nunquam dettíli cogitare^ si qita in re fíispanis mt^is accommodus ef¿e postem. Ilabfo huju$ animi tnH U>a- 
te» cum afioi quamplurimox , tum máxime ex vestro numero non paucot, qui ex me scepe audierunt f>artim 
publiee in hujusmidi loci» verba facientem , parlim private in sermone familiari^ quam me hie status reí- 
publica non delectarft^ in quo bonorum nulla^ aut certe pe'-quam exigua ralio habtretur, malorvm vero 
passim grassaretur impuniías. Jeque id quidem Principum nostrorum vüio^ quibus nihU justius^ nihil 
indulgentius , nihil humanius excogiíari poíest; sed temporum culpa ^qua non tinunt i' los animadverter^ 
in/acinorosoSf etc. 
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3) se fijó por un decreto en dos mil el número de los hombres de á 
D caballo, y que se dio el encargo de repartir por clases el impuesto 
3)á hombres de bien, que, siendo muy económicos en sus gastos, 
D tratándose de intereses ajenos, eran incorruptibles»; y por fin, 
«que se nombró una Comisión», como si dijéramos permanente, 
«formada de íntegros y prudentes varones, á los cuales tienen cos- 
Dtumbre de llamar Diputados los españoles» — haciendo así una 
distinción muy marcada entre Procuradores á Cortes , de que hemos 
hablado antes, y Diputados — «y que se dio la Presidencia á don 
»Lope de Rivera, obispo de Cartagena» (*). 

Mucho me he alargado. Señores, en este punto, cuando mucho 
menos hubiera bastado para probar que las Décadas de nuestro An- 
tonio de Nebrija constituyen un trabajo á todas luces original y de 
incuestionable mérito, no sólo bajo el aspecto literario, sino también 
bajo el puramente histórico; habiéndonos trasmitido noticias de 
grandísimo interés , para conocer á fondo la organización política de 
nuestro país en aquel ya apartado siglo. Y con todo , aun no puedo 
dar este punto por terminado, sin encomiar, cual se merece, la 
magnífica introducción que pone á la segunda Década, al ir á con- 
tar la guerra de Granada, que no desdice esta introducción de las 
que con razón se admiran al principio de algunos libros de Tito Li- 
vio, haciendo ver Nebrija, « que por su duración, por los preparati- 
»vos de la empresa, las fuerzas con que contaban los enemigos , y 
»los enriscados sitios que fueron teatro de la lucha, fué la más colc- 
»sal de cuantas guerras se habían reñido en España, después de 
» destruido el poder de los godos » (**). 



(*) Hé aqai el texto latino : Postea quam dicendifinem Quintanilla fecity visi sunt omnesprope modum 
illitts orationi atque sententioe acquiescere ^ postulatumque est una omnium toce, ut condetentur leges quibvs 
sacra illa socieías sanciretur atque stipis conferendas statueretur modus, et militum numerus, qui decrftt 
exequerentur Summa concilii ad Principes devoluta est, et áb illis ad secretum itlum Augustumque Se- 
na um quo res Hispana guhematur. Principio , quod ad condendas leges pertinebat , data est facultas ópti- 
mas quihusdam viris ea- ordine equestri , atque utriusque juris agendarumque rerum peritis , numerus 
militum decretus bis mille equites , per cla-sses vero stipibus distríbuendis , prafecti sunt viri boni , suarum 
rerum frugales , alienarum vero abstinentissimi. Constitutum est prceterea coUegium ex bonis, prudentibus 
viris f quos Hispani consuevere deputatos appellare. His proesídere voluerunt Lupum Eiparium Cartha^i- 
nensem episcopum , etc. 

(**) Empieza así : S?quitur bellum Oranatense, quod et temporis spatio et expeditionis apparatu ^ et 
hostium robore et locorum dificúltate fuit máximum omnium quaspost deletas Oothorum opes in Hispania 
vnquam gesta sunt. Con gusto transcribirla toda esta introducción si no temiera extenderme demasiado. 
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Pues bien, nada de esto encontramos en la Crónica del Pulgar, ni 
rastro tampoco de otros capítulos de las Décadas , como aquel en 
que demuestra, contra la creencia, que por lo visto era entonces la 
admitida generalmente, «que Numancia no es la ciudad de Zamora, 
Dsino que es Soria, ó bien una aldea de su término » (*); y con este 
motivo ostenta una vez más su grande erudición y conocimiento de 
la antigüedad , citando á Ptolomeo , á Estrabon y el itinerario de 
Antonino Pío. ¿ Quién , pues , que no sea de todo punto insensible á 
la elegancia de un estilo que, tocando á las veces los límites de lo 
sublime, nunca degenera en afectado ó ampuloso; quién, digo, será 
suficientemente osado para rebajar el mérito del escritor, que iguala 
al del gramático y preceptista , reconociendo al mismo tiempo que, 
como ya se lo asignó Andrés Escoto, merece ocupar señalado 
puesto entre nuestros historiadores? 

¿Y cómo no hemos de lamentar amargamente, con el primer editor, 
que su Historia de los Reyes Católicos haya llegado tan incompleta 
hasta nosotros, comprendiendo lo que ha respetado el tiempo, una in- 
significante parte de sus gloriosos hechos, pero afortunadamente, si 
no los más ilustres, algunos de los que son menos conocidos? Y aho- 
ra creóme dispensado de poner á vuestra vista ninguno de los pocos, 
pero interesantes relatos que contienen los dos libros « de la guerra 
de Navarra», que constan de nueve capítulos cada uno, empezando 
por la situación , nombre y antigüedad de este reino (**) , ya que na- 
die disputa al Maestro Nebrija su originalidad, y que al fin trazados 
están por la misma pluma que escribió las Décadas; y que así me 
limite á observar que corre parejas la velocidad de la narración con 
la rapidez con que el Duque de Alba cruzó con su ejército invasor 
el reino de Navarra, y obligó á rendirse, antes de formalizar el ata- 
que, á su capital , Pamplona, y á ponderar los cuadros verdadera- 



' •) Asi dice el titnlo : Qnod Numantia non est ea quce vulgo dMtur Zamora , sed Soria aut vieus 
in agro iVitu ( fól. xxxil). 

{**) El'titolo de esta Historia es el siguiente: yElii Antonii XebrUsenti» ex Orammatleo et Rheíore 
HUtoriei Rfgii , de helio Navarlfnti, íiber prior incipHur, cui prcemitUtur pra/atio de antiquitaUf nomi,' 
ne et tUu huju$ Re^ni, 



— se- 
menté homéricos , en que nos pinta nuestro Nebrija la resistencia 
heroica que al poco tiempo opuso esta ciudad, ya sometida á Espa- 
ña, á los repetidos y desesperados asaltos del desposeido rey don 
Juan de Labrit, que al fin se ve obligado á levantar el sitio y á re- 
tirarse vencido á los estados que le quedaban del otro lado de los 
Pirineos. Con todo, creeria una omisión imperdonable no hacer si- 
quiera mención de las luminosas razones en que funda la legitimidad 
de aquella guerra y la plenitud del derecho que tuvo el rey D. Fer- 
nando á la conquista de aquel reino ; que una vez más campean en 
los primeros capítulos de esta Historia, en que se exponen estas ra- 
zones , los vastos y profundos conocimientos que del eminente gra- 
mático, insigne retórico y no adocenado historiador hicieron uno de 
los hombres más sabios de su época (*). 



III. 



Sirvan igualmente las ideas sanas que emite sobre el derecho de 
gentes en estas primeras páginas de su Historia, para hacer paten- 
te la ortodoxia de su doctrina, puramente católica, y deshacer las 
injustas prevenciones de los que se inclinan á creer que algo se dejó 
llevar nuestro Nebrija de aquel afán de innovaciones , que cundien- 
do poco á poco entre los sabios del Renacimiento, ganó entre ellos 
tantos prosélitos para la llamada Reforma, que habia de inundar 
en sangre la Europa. No, y mil veces no; que bien podemos rotun- 
damente afirmar que no se inficionó de aquel contagio el hombre 
que al regresar de Italia, después de diez años de ausencia y de con- 
tinuo trato con los más famosos sabios del Renacimiento, es recibi- 
do con los brazos abiertos por un digno Prelado de la Iglesia y 



i*) Trata magistralmente esta cuestitn en los dos primeros capítulos de esta Historia, siet-do el ti- 
tn' o del primero como Bi^wñ : De jure gentium , et divino atque humano ^ quo Ilispani orbis moderator 
Navariam, obtinuit. 
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Arzobispo de Sevilla , que hasta que muere , al cabo de tres años, 
le mira como á un individuo de su familia (*) , señalándole una 
crecida pensión (**), y nombrándole preceptor y ayo de su sobrino 
Juan Rodriguez de Fonseca (***); el hombre á quien doce años 
más tarde acoge en su palacio é íntimo trato el gran Maestre de 
la Orden de Alcántara, D. Juan de Zúñiga, y aunque ya no puede 
tenerle á su lado, continúa siendo su espléndido Mecenas hasta que 
muere, en 1504, siendo Arzobispo de Sevilla; el hombre á quien 
colmaron de honores y distinciones aquellos Eeyes que por su celo 
en favor de la religión recibieron de la Silla Apostólica el glorioso 
dictado de Católicos , que se ha trasmitido á sus sucesores , los 
cuales le admiten también en su palacio (****y^ el hombre, por fin, 
que contó en el número de sus protectores á varones tan piadosos 
como los que precedieron á Jiménez de Cisneros en los cargos de 
Confesor de la Reina y Arzobispo de Toledo , D. Fr. Fernando de 
Talavera y D. Pedro González de Mendoza , de quien nos dice Mu- 
ñoz (íque favoreciólas ideas del gran Maestro, haciéndolas acepta- 
i)bles en la Corte»; y en efecto, él fué el organizador de los estudios 
de la nobleza en palacio, siendo sus obras gramaticales las que se 
adoptaron en aquella regia morada, las mismas que obtuvieron un 
privilegio exclusivo de propiedad, que quedó vinculado en su fami- 
lia (*****). Y si una ligera nubecilla quiso empañar undiael terso 
cristal de su buen nombre, con la persecución de un Santo Tiibunal," 



(*/ In tuorum numero essejussit, dice el mismo Nebrija en uno de los prólogos del Diccionaiio. 

(**) A saber : centum quinquaginta áureos annuos , ciento cincnenta doblones de oro anuales. 

(***} Trascntridos más de treinta años, dedica en 1506, al qne era entonces ObiBpo de Falencia, su 
Diccionario del derecho civil , juris civitU lexicón , estrechando asi de nuevo con su antigruo discipnlo 
las relaciones de amistad , que el mismo dice se habian un tanto entibiado con la interrupción del 
trato , á consecuencia de haber abrazado el estado del loatiimonio. For cierto que parece mostrarse 
pe»roso de haberse casado , ei bien fué nn modelo , como luógo veremos , de padres y de esp< sos; 
qne si no hubiera dado muy buena educación á los seis hijos y una hija que tuvo , no le hubiera sido 
posible permanecer con su familia, por espacio de siete añus, en la morada del magi.ate y admirador 
de sus talentos, D. Juan de ZCifiiga. 

(••••) Desde Medina del Campo escribió, por ejemplo á su anti?uo discipnlo, Fscobor, sobre sus pro- 
yectos de ampliar y perfeccionar las obras gramaticales, y en particular el gran Dicciouario, lo cual dice 
cque se proponía hacer en este real palacio» , id quod nuiíe in Me curia regia molior. 

(*****) Kl acá iémloo Muñoz nos habla también de un tratado de edncaoion que compuso Kebrija 
para los hijos de Almazan , secretario de los Beyes Católicos y primer ministro qne fué de D. Fernan- 
do, diciendo que sólo »e conservaba una parte manuscrita, en la cual «se echa de ver la suma peri- 
» da del artífice , su piedad, su erudición oniTerBal , su consumado juidov (pág. U). 
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que le suscitó la envidia más bien que sus trabajos sobre la Biblia, 
muy luego desvaneció toda sospecha la publicación de la llamada 
Quinquagena bajo los auspicios del austero Franciscano y primer In- 
quisidor general el Cardenal Cisneros , sin haber incurrido jamas, 
ni cuando fué tan perseguido , en censura alguna eclesiástica. 

Mas, sin necesidad de multiplicar pruebas, ¿cuál puede alegarse 
más concluyente que la terminante declaración que hace él mismo en 
la Dedicatoria de su Historia délos Reyes Católicos, cuando al inqui- 
rir los motivos que pudieron impulsar á D. Fernando á echar tan gra- 
ve peso sobre sus hombros, cujus humeris tantam rerum molem impo^ 
neres, no confiriendo este cargo á alguno de tantos escritores italianos 
que hubieran podido desempeñarlo mejor, bajo el punto de vista li- 
terario, se pregunta : « quiénes más de corazón habian de escribir es- 
Dtos hechos, los que prendados de una especie de libertad, que 
5) NO ES MAS QUE FINGIDA , tienen aversión hasta al mismo nombre de 
í>rey, y desechan el poder real, ó nosotros, que no acertamos á vi- 
Dvir sin nuestros reyes, que acostumbramos á rendirles un home- 
D naje religioso , cuyo bienestar no nos interesa menos que el nues- 
j)tro, y á quienes no tratamos con menor respeto que á su reina las 
i) abejas» (*), Más claramente no puede manifestar nuestro Ne- 
brija que rechaza aquella idea de falsa libertad que, infiltrándose 
poco á poco en el ánimo de muchos de aquellos sabios del Renaci- 
miento , trajo por consecuencia inmediata la explosión de la Re- 
forma, y de un modo más ó menos claro ó encubierto, según lo 
ha exigido la situación de los países en que ha penetrado , ha ido 
unida siempre aquella idea al odio de los reyes , cuyo poder se ha 
tratado de amenguar cuando no se ha podido suprimir del todo. 

Y aquí no quiero hacerme cómplice de su modestia, que le lleva al 
extremo de creerse inferior á ellos en méritos literarios; cuando, no 



(*; Utri magia ex animo res ipsas scribent ifli qui simulatas cujusdam libertatis amore , regium nomen 
od?re , regiumque imperium detrectant , an nos , qui sine regibus degere nescimus , qui religiose Reges sn- 
tufare consuevimus , de quorum aalute non minvs quaift de nostra iolliciti sumus , quos non minoñ <^ser't 
vaniia colimus , ^uam ducem suum apiculce. 
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sólo como preceptista, sino también como grande escritor latino, creo 
suficientemente demostrado que en prosa, por sus obras didácticas é 
históricas, y si no por el número, por el valor intrínseco de sus compo- 
siciones poéticas, puede competir con un Poliziano, un Sannazar y 
tantos otros literatos de Italia, que fueron sus contemporáneos, y al- 
gunos stts maestros. Y ya que hago mención de sus poesías, bien pue- 
do añadir á las ya nombradas las dos que tuvieron por objeto ensal- 
zar á sus Eeyes, & saber: el Epitalamio que compuso en las bodas 
de D. Fernando y D.* Isabel (*), y la expedición de los Eeyes á 
Santiago de Galicia (**); siendo muy atildados y acompañados de 
un extenso comentario en prosa los dísticos que contienen las máxi- 
mas y dichos agudos de los siete sabios de a Grecia y de otros an- 
tiguos filósofos (***). 

Y volviendo ahora al punto que hemos empezado á tratar acerca 
de sus sentimientos religiosos, ¡cuan al caso viene aquí la observa- 
ción que hace Nicolás Antonio de que Nebrija no extremó su afición 
á la Roma antigua, á la Roma pagana, hasta el punto que algunos 
escritores de Italia! Pues si bien es verdad que, llevado de su amor 
á la literatura clásica, tomó el pronombre de Elío, alegando él mis- 
mo por motivo, como advierte en el prólogo de su Gramática, el que 
en Lebrija y su territorio son muchos los sepulcros antiguos que tie- 
nen esculpidas en sus mármoles las familias de los Elíos y los Elia- 
nos (*♦**). es cierto también que, digno representante de las letras 
españolas^ fué, ante todo, un varón adicto á la religión de sus padres, 
que conservó siempre su nombre de pila, por el cual se le nombra 
únicamente muchas veces, nunca por el de Elío ; y se guardó muy 
bien de suprimir el hermoso nombre de Antonio, no siguiendo en esto 
á algunos literatos del país ya nombrado, que, como Pedro de Cala- 



(*/ El titulo es EpUhalamium in nuptiis cíarUHmorum Hispanice principum Alphomi et Eli$abeth; y 
parece qoe esta pieza faé representada, y que no se desdeñó de tomar parte en la representación para 
obsequiar á sos Principes. 

(•• De profectione regum ad CompotUllam. 

(•••) Va/re dieta philosophorum carminibut latinis reddiia. Dedicó estos versos al mismo D. Joan 
Fonseoa , antiguo discípulo 8U>o, á quien hemos citado hace poco cuando era obispo de Mérida. 

(*•*•) Quod ' ebrissoB atgue in agro Jiebristensi complura tunt anliquüatis monume^fa^ in qutifui Jüio- 
rvm atque JEianorum/amÜta; matmoribus incita leguntur. 
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bria, Juan Pontano y Jacobo Sannazaro, dieron en llamarse, al 
frente de sus escritos, Pomponio Leto, Joviano Pontano y Aelio 
Sincero, queriendo parecer más romanos ó gentiles que cristianos. 
Y ahora, como digno remate de cuanto hemos expuesto acerca de la 
pureza de sus doctrinas, bien podemos aducir el testimonio de su 
contemporáneo D. Raimundo Palasino, natural de Albi, el cual nos 
dice «que hermanó con las letras insigne piedad y temor de Dios», 
adjunxisse cum litteris pietatem eximiam et Dei timorem; y sólo así 
se concibe que, unido á la intención más recta, fuera uno de sus es- 
tudios más favoritos el de la Sagrada Escritura, al cual hemos vis- 
to que consagró una buena parte de su tiempo por espacio de mu- 
chos años (*); que con igual ahinco escribió comentarios sobre 
poetas cristianos como Sedulio y Prudencio, que sobre Virgilio y 
Persio Flacco, siendo muy presumible que por algún prelado de 
la Iglesia fuera encargado de imprimir, añadiendo notas, las preces 
que se recitan en los Divinos Oficios y otras obras piadosas, que 
tuvieron tan buena acogida por toda España como sus mejores es- 
critos profanos. 



(*) Debemos á la amabilidad que distingue al eminente sabio español y digno Bibliotecario de la 
Beal Academia Española, D. Aureliano Femandez-Onerra , el haber visto en sa casa una carta autó- 
grafa del Maestro D. Antonio de Nebrija al Cardenal Fray Jiménez de Cisneros . que parece le escribió 
desde Salamanca hacia el año 1 507, la cual , escrita en el seno de la confianza , prueba que , al separar- 
se de Cisneros , f eguia con él en las relaciones más amistosas. Por cierto que rebosa gracia y donai- 
re, dándonos á conocer á Nebrija bajo un aspecto que no es fácil reconocer en sus obras impresas, 
peí o del cnal nos ha conservado otra notable muestra Alvar Gómez al hacer mención de una de las 
conferencias que celebró Cisneros con los doctores de que siempre se rodeaba , en la cual se permitió 
hacer reir á tan resi)etable concurso con un cuento gracioso, que le valió una reprensión del Cardenal, 
á la cual contestó Nebrija dando las gracias por la benevolencia con que le reprendía y reconociendo 
la verdad de cnanto había manifestado , y añadió qne él había contado aquel cuento con el objeto de 
divertirle, no porque su modo de pensar fuera distinto. Dice asi Alvar Gómez : Hiec cum Ximenitu 
dixitset, NebrissensiSf gratiispro tam benévola objurgatione aclis, vera ea omnia esse/assm est, seque magis 
ad eutn oblectandum fabelloB meminisse, quam quod aliter sentiret (folio 143 , á la vuelta), — En dicha 
conferencia había propuesto Cisneros la discusión de un punto tan interesante como era la rectifica- 
ción del Calendario de Julio César, que llevó más adelante á cabo el Papa Gregorio XIII ; y de seguro 
que nadie había en la reunión más competente qne Nebrija para dar su voto , como es de creer que lo 
daria en las conferencias sucesivas, — Pero volviendo á la mencionada carta, que el Sr. Fernandez- 
Guerra guarda como una joya de gi-an precio, ya por ser un autógrafo de tan eminente escritor, ya por 
haberla heredado de su familia, en ella ridiculiza el Maestro Nebrija á algunos predicadores de su tiempo, 
que, efecto de la ignorancia del latín, tan general en aquellos tiempos — que el remediar tan grave 
mal ii^ido es qne fué uno de los principales motivos que indujeron á Cisneros á fundar su Universi- 
dad—tergiversaban el sentido de algunas de sus citas de la Sagrada Escritura, que asi ponían en ri- 
dículo ; pero claramente se ve que su ot) jeto era hacer ver la necesidad de poseer el latín y aun otras 
lenguas para la recta interpretación de la Biblia y conocimiento de algunos pasajes envueltos en la os- 
curidad I ara el que no puede remontarte á los textos originales ; que á la verdad en mucho mayor es- 
cala , y esgrimiendo más aceradas armas , ridiculizó á ciertos predicadores del siglo pasado , sin que 
nadie haya puesto en duda sus cristianos sentimientos, q1 R, Padre Joaé Firancisco lalft, reiiombradQ 
{lutor 4e Fray Gerundio de Campanas^ 



^ — 91 — 

Y si Nebrija, como hemos visto, fué más allá de cuanto se le po- 
dia exigir en el ejercicio de su profesión, no fué menos exacto en el 
cumplimiento de sus deberes de padre de familia ; que habiéndose 
casado, muy joven aún, con doña Isabel de Solis, hija de Sancho 
Montesinos de Solis, caballero de Salamanca, de la cual tuvo seis 
hijos y una hija; efecto sin duda de una educación esmerada, fue- 
ron, como dice Muñoz, «vivos retratos de su padre, que les infun- 
3> dio su doctrina y virtud , cumpliendo por sí las obligaciones de 
Dque á nadie creia exento»; habiéndose hecho acreedores los dos 
primeros, Marcelo y Alfonso, á la señalada merced de caballeros de 
las órdenes militares, Marcelo de la de Santiago y Alfonso de la de 
Alcántara, y habiéndose distinguido casi todos los demás en el cul- 
tivo de las letras, sin exceptuar á su hija Francisca, de quien es sa- 
bido que algunas veces sustituia con aplauso la cátedra de Retórica 
de su padre (*). 

Pero entre todas sus virtudes, una de las que más realzan su ca- 
rácter, y en que debemos insistir, es el amor que profesaba á sus Re- 
yes y á su patria. Díganlo, sino, algunas de las dedicatorias de sus 
obras, en las cuales abundan, para con ellos, las frases del más 
afectuoso respeto. Escuchad lo que tes dice al final del prólogo de 
sus introducciones latinas : «A vosotros. Príncipes los más esclare- 
7> cidos é invencibles, bajo cuyo mando y auspicios ya falta muy poco 
3) para que los diferentes miembros de toda España, que andaban án- 
3>tes dispersos, vengan á formar un solo cuerpo; á vosotros os ruego 
D que hagáis porque la lengua del Lacio venga á dar nuevo brillo á la 
j) prosperidad que por vosotros ha alcanzado nuestro siglo» (**). 



(*) A loa dos hijee ya nombrados signe Sancho, qne fué jurisconsulto, y ya hemos dicho qne pnblicó 
algunas obras inéditas y nnevos ediciones de otras obras ya impresas de su padre. Los dos que siguen, 
F»bian y Sebastian, fueron mellizos, é h'cieron notables progresos en la literatura, sobre todo el pri- 
mero, de quien dice Mariuco Siculo que, aleccionado por su padre, casi le superaba ya rn erudición 
cuando murió en edad temprana ; filiumque Fabianum edocuit qui admodum juveiiU obiitt et eruditionem 
patemam /ere superaverat. Nada se sabe del sexto hito , sino que se llamaba Antonio como sn padre. Se 
•«be también que la hija casó con Juan Romero, que fué oidor de la Audiencia do Sevilla, y para quien 
Císneros escribió una carta á su Vicario de Toledo, recomendándole eficazmente, siendo esta carta 
la XLLX de la Colección publicada por Oayánsos y D. Vicente Lafuente, y empieza asi : « Venerable 
» Vicario : ya sabéis cuánto amor tenemos al Maestro Antonio de Nebrija y á todo^ sus cosas. » 

•••) Vos, Inquanif clarUsimi atgue inoictissiini Principes^ quot-um ductu auspiciUque totiu» ffispuniat 
mimbra ilisnpata in unum prope corpux redUre, cúrate ^ obsecro p tu; fdicUati quain noitro 4«ulo dediiíU^ 
hoc nunc latini scrmonit omamentum desit ampliuimunu 
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Hay algo muy digno y levantado en las expresiones que emplea 
Nebrija para encomiar á sus Beyes, habiendo recibido estos y otros 
encomios que les dirige la unánime sanción de los siglos que desde 
entonces han trascurrido; y ya que es muy poco y harto incompleto 
lo que sobre el carácter de Nebrija encontramos en sus biografías, 
tratemos de descubrir en sus escritos todo el fondo de aquella alma 
noble y generosa, que de todo corazón se asocia á los no menos no- 
bles y elevados designios de su Reina, y sobre todo, á aquel en que 
Doña Isabel tenía puesta la mira principalmente, á saber, la com- 
pleta unidad de todo el territorio español, hacia la cual se acababa de 
dar un paso de gigante con la conquista de Granada, que hacía muy 
pocos años que se había llevado á feliz término, pues que es de 1496 
la edición que dedicó á esta excelsa Señora, que es la 3.* y la funda- 
mental de su Gramática. 

Que la Reina y su regio consorte aspiraban á completar la unidad 
del territorio, lo proclaman los hechos; y en particular las alianzas 
de familia, que multiplicaban con los reyes de Portugal, revelan 
sus ardientes deseos de unir bajo una sola corona todos los pueblos 
de la Península. Pero lo que más preocupaba el ánimo de la reina 
Isabel era el que todavía ejercia el mando un rey extranjero en una 
considerable porción de territorio enclavado en sus amados domi- 
nios de Castilla, y no hay duda que á esto se refiere Nebrija cuando 
dice que falta poco para que no formen ya más que un solo cuerpo 
todos los miembros de la familia española. Pero lo mismo declara 
de la manera más explícita en el notabilísimo preámbulo de la guer- 
ra de Navarra, donde se extiende en consideraciones de la más alta 
política; y refiriéndose en particular á la necesidad que habia ha- 
bido de conquistar aquel reino, hace la exclamación siguiente : 
«¿Quién, que sea justo apreciador de las cosas, puede admitir si- 
D quiera la posibilidad de que Navarra siga siendo disgregada del 
5) resto de España? Cuando la naturaleza proveyó á nuestra seguri- 
5) dad contra las incursiones de los bárbaros con un valladar insu- 
3)perable de montes muy escarpados, ¿consentiríamos nosotros que 
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3>el enemigo se paseái*a con toda libertad dentro del territorio de 
3> nuestra patria? Por esto — sigue diciendo — aquella mujer de áni- 
Dmo varonil y magnánima reina de España, doña Isabel, tenía 
D siempre fijo el pensamiento en este rincón que habia sido arranca- 
ndo del cuerpo del cual habia formado parte, y discurría el modo 
3>de restituirlo á su situación antigua, bien por una permuta, ó por 
5>vía de dote, ó por cualquier otro medio legítimo, y tenía en boca 
» constantemente aquella expresión de Horacio» (*) : 

O 8Í angulas Ule 
Proximus accedat, nostros quifcedat Iberos I 

como si dijéramos en castellano : 

; Que aquel ángulo de tierra pronto vea 
Agregado al país , que el resto afea ! ('*) 

A la vez que la confianza que mereció nuestro Antonio á su Rei- 
na, dándole parte de sus grandiosos proyectos , vemos aquí que latia 
en su pecho un corazón verdaderamente español, que le hacía inte- 
resarse como el que más por los medros y engrandecimiento de su 
patria, á lo cual le tocó contribuir en no insignificante parte con 
su vida laboriosa, empleada toda ella en el cultivo de las humanas 
letras, logrando así causar en su país una transformación radical, 
por lo que toca á su cultura literaria, figurando así en primera línea, 
y al lado de sus Reyes, de Colon y de Cisneros, y otros pocos per- 
sonajes, que prepararon la realización de los altos fines, para los 
cuales alas dos naciones hermanas, España y Portugal, tenía des- 



. (•) At Natariam^ quU rerttm aequus cettimator judieet ab HUpania pos¿^ di^ungit An cum natura ro- 
tuerit nos a harharorum incursu praeruptUrimorum montium objectu etse tutos , pat^remur hostes intra pa- 
tria noitrce regUmet debaccharit Quam ob causam hcee cura magnanimce illi viragini EíiMbte Hüpanin- 
rum Regina ¿emper insieUbat, qutmadmodum angulu$ Ule a toto suo corpore diruUut, vel permutationet 
vel dotis nomine vel alia guacumque honesta ratione in formam pristinam redigentury sempeique Horatia- 
num tílud in ore habebat: 

O si angulus Ule 
Proximus accedat nostros qui/adat Iberos! 

(••) B1 texto de Horacio, al cual alnde doña Isabel, se ha' la en sos Sátiras, libro n, sátira VI, Ter- 
licalo 8.*, y es como sigue : 

O si angulus Ule 
Proximus accedat qui nunc denormat agellum ! 

donde se trata de nn hnmilde labriego qne , para retlondear nn campo de sn propiedad , deseaba adqui- 
rir nn peqnefio rincón lindante con su tierra. Pero doña Isabel supo acomodar perfectamente la cita á 
in objeto con nn ligero cambio y sin faltar á la medida del Tcrso. 
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tinadas la Divina Providencia; los cuales ya entonces empezaban 
á vislumbrarse, y con la mirada del águila fué uno de los primeros 
que claramente los divisó el gran Antonio de Nebrija. 

Y en efecto, ¿no es por ventura el mismo Nebrija quien al acome- 
ter la empresa de historiar los preclaros hechos de doña Isabel y don 
Fernando, y al recordar todo lo ocurrido desde los más remotos 
tiempos , no ya en la Península, sino en todo el orbe, hasta el adve- 
nimiento de los Eeyes Católicos, observa que la sucesiva preponde- 
rancia de los pueblos que han dominado el mundo ha ido corrién- 
dose de Oriente á Occidente, y que por fin le ha llegado su vez á 
España en este predominio? Mas dejemos hablar al que desde ahora 
bien podemos proclamar historiador de primer orden, aun cuando 
en este concepto haya sido poco menos que completamente ignora- 
do : «Ahora bien, ¿quién es el que no comprende que por más que 
3>en el nombre siga Alemania en posesión del imperio, de hecho 
5) quien lo posee son los príncipes españoles, que habiéndose ense- 
y> floreado de una gran parte de Italia y de las islas del mar Medi- 
2>terráneo, ya intentan llevar la guerra al África, y siguiendo en la 
y> dirección en que lanzan sus escuadras á otras regiones, el movimien- 
y> to del cielo, ya alcanzan las islas que tocan los confines de la India? 
3> Y aun no se contentan con eso; sino que después de haber explora- 
D do una gran parte del otro hemisferio, ya poco falta para que ven- 
y> gan á unirse con los extremos orientales del globo los confines oc- 
2)cidentales de España y de África» (*). 

A través de las inexactitudes en que incurre, de las cuales no se 
vio libre el inmortal descubridor del Nuevo Mundo, ¿quién no reco- 
noce en las anteriores líneas al genio superior que se cierne en las 
regiones de las más sublimes ideas, á la vez que al sabio cosmógra- 
fo que, con anterioridad al año 1492, decia en su Tratado, que, para 



I— ■-»*««* -p^-. ■ >T I ■! ri— -TT^i^ 



1*) Nunc vero quis est qui non inieWgai, quaitiquatn titulas imperii sit in Geifnania, rem tarncn ipsam 
esse penes Ilüpanox principes , qui Italice magnce jiartis, atqvc maris nostH insulatum domini,jam mo- 
liuntur bella in Afficam transmitiere^ atque missis classibus coeli motum secuti , jam pertingunt ínsulas In- 
dorttm populis adjactntes. Ñeque eo contenti, alteriuit orbis magna parte eaplorata , Jam parum abest ut 
Hispanice atque AfricoBfinis occiduus cum orbis terrarum fronte orientali adjungatur. 
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el tiempo en que lo escribió, fuera bastante para inmortalizarle: 
«En cuanto al otro hemisferio que está opuesto diametralmente al 
3> nuestro, que es el que habitan los antípodas (él dice antichthones^ si- 
Dguiendo á Pomponio Mela), nada nos ha sido transmitido con cer- 
Dteza por nuestros antepasados; pero según es la condición de los 
D hombres de nuestro tiempo, dia vendrá muy pronto en que nos 
atraigan la descripción exacta de aquellos países, tanto en la parte 
» insular, como en la continental etc., etc.D (*). 

Detengámonos ahora un poco. Señores, en considerar el tiempo en 
que se publicaron tan preciosas ideas sobre la figura esférica de la 
Tierra, y en especial sobre la existencia de habitantes afirmada con 
tanta seguridad, en la parte opuesta de nuestro globo; teniendo en 
cuenta el tono casi profetice con que anuncia el próximo descubrimien- 
to de regiones, en las que la mayor parte de los hombres de entonces 
ni sospechaban siquiera, ¿será por ventura aventurado el creer que 
Nebrija fué uno de los que más pronto acogieron favorablemente las 
ideas del inmortal Colon , y aun que inclinó el ánimo de la Beina á 
declararse su decidida protectora, dispuesta á costear la expedición, 
si necesario fuera, con sus más ricas alhajas? 

Pero tuviera ó no parte alguna directa el Maestro Nebrija en el 
gran acontecimiento que en sentir de muchos inaugura la Edad mo- 
derna, es lo cierto que no dudó por un instante de los grandes des- 
cubrimientos que iban á realizarse, previendo que de resultas de 
aquella expedición, antes de llevarse á cabo, hablan de agregarse á 
nuestra Nación gran número de pueblos, cuyos idiomas eran desco- 
nocidos; y que así al publicar su Gramática castellana en 1492, es 
decir, en el mismo año en el cual, ya tocando á su término, descubría 



(*) Dice asi el texto original , que se halla en el capitulo x, qnc tlcno por titulo: ^Buperficxem térra A 
aquce mundo concentricam esseit : De reliquo huie nostro hemixpha-rio e regione opposUo quod incolunt atiti* 
ehthonest nihil certi nobis a majoribui nostrU traditum esU Sfd ut est nostri temporU hominum audacidf 
brevi futurum est, ut nobis veram terree ilUus detcriptionem afferant, tum intulnrum, íum etiam confinen- 
f<«.— Nebrija publicó este Tratado, dedicándolo á su genoroío Mecenas, D. Joan de Ziiñiga, antes del 
año 1491, e» decir, más de dos años antes de la salida de Colun con sus carabelns para un mundo deseo* 
Qoddo, desde el puerto de Palo*. Yo no he visto la primera edición de e4ta obra, sino otra mny poste- 
rior, publicada en Faris, que forma parte de una colección, como ya digo en su lugar; pero la cita Ni- 
colás Antonio; y D. Martin Fernandez Navarrete es el que afirma que antes do U9I se imprimiO 
éste Tratado. 
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Cristóbal Colon el Nuevo Mundo, lo hacía en la coyuntura más fa- 
vorable. — Oigamos esta vez sus mismas palabras, puesto que son to- 
madas del prólogo, escrito, como todo el Tratado, en la lengua que ma- 
nejándola tan diestra pluma, comienza ya á desplegar una gran parte 
de su galanura y belleza: En efecto, él mismo nos dice que dirigién- 
dose á la reina Isabel, «arrebatándole la respuesta el muy Reverendo 
j>Obispo de Avila á una pregunta que hizo su Real Majestad, cuan- 
Ddo él en Salamanca dio la primera muestra de la obra, y respon- 
Ddiendo por él, dijo : Que después que vuestra Alteza metiera debajo 
Dde su iugo muchos pueblos bárbaros é naciones de peregrinas len- 
Dguas : et con el vencimiento á aquellos ternian necessidad de rece- 
3>bir las leies quel vencedor pone al vencido é con ellas nuestra len- 
Dgua : entonces por esta mi arte podrian venir en el conocimiento 
Ddella, como ahora nosotros deprendemos el arte de la gramática 
»latina para deprender el latin.» Y no se escapó á la alta penetra- 
ción de Nebrija otro gran servicio que prestaba con publicar en tan 
buena ocasión su Gramática : «que es el primero (dice) que reduce 
5>en artificio nuestro lenguaje castellano para que lo que agora é de 
5)aquí en adelante en él se escribiere pueda quedarse en un tenor é 
]f>extenderse en toda la duración délos tiempos»; no pudiéndose du- 
dar, en vista de sus propias razones, que él midió en toda su exten- 
sión la gran importancia que tenía la publicación de su Gramática 
en la época de aquellos grandes descubrimientos, debiéndose atribuir 
principalmente á esta obra la fijación del idioma en sus elemen- 
tos esenciales, precisamente en el instante en el cual « quedar ya en 
j>un tenor la lengua» era más necesario, cuando la adopción y propa- 
gación de nuestra lengua habia de asegurar la conquista y total asi- 
milación de países tan inmensos y tan apartados de la Metrópoli. 



Creo, por fin. Señores, haber diseñado por completo el cuadro, del 
cual se destaca la gran figura del Maestro Elío Antonio de Nebrija, 
tal como me propuse bosquejarla desde el principio de mi dis- 



\ 
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curso; tanto, que su indisputable mérito como gramático y res- 
taurador de las Letras en España queda en cierto modo oscurecido 
por el brülo y esplendor de sus relevantes dotes como insigne repú^ 
blico y hombre de ffran corazón j levantados pensamientos. Creo ahora 
sobradamente justificado el aprecio con que á él y á su familia dis- 
tinguieron los Eeyes Católicos , que le habian designado para pre- 
ceptor de su único hijo varón D. Juan, cuya temprana muerte no le 
permitió ejercer tan honroso cargo. ¿Y cómo se concibe de otro 
modo que, rodeado como estaba Cisneros de tantos y tan preclaros 
varones, pusiera los ojos principalmente en el Maestro Nebrija, 
•reservando para él sus mayores deferencias y distinciones, y ha- 
ciéndole objeto de su mayor predilección y cariño? Y al expresar- 
me así, que no recurro á un lenguaje exagerado, confírmalo otra 
vez el testimonio de Alvar Gómez, quien, después de decirnos, 
refiriéndose á la época de la instalación definitiva de Nebrija en 
la Universidad Complutense, que su ilustre fundador «le trata- 
Dba con mucha distinción, y que nunca se presentó á él que no 
Dle recibiese con semblante risueño 3> (*), — cuando afirma el mis- 
mo biógrafo que era más bien grave y serio su continente y rara vez 
ioclinado á la risa (**); — añade que le tomó por su principal con- 
sejero , y nos refiere una interesante anécdota, que prueba el singu- 
lar aprecio que hacía él de su vasta instrucción y de su competen- 
cia, sobre todo en lo concerniente á la enseñanza. — Dícenos, pues, 
« que todas las veces que desde su palacio de Alcalá se encaminaba 
3f> á la Universidad , torcía de intento el camino para pasar por la 
D imprenta , junto á la cual tenía Nebrija su vivienda, para conver- 
» sar largamente con él — que para esto se asomaba por la ventana 



(*; Itaque ab eo tempere tantum honort Nebritsenti hábuü ut semper iUum honoiifice appellaverií, et ad 
H rententem nunquatn non exceperit vultu hilari. 

(•*) Hé aqui integro el pasaje de Alvar Oomez á qne no3 nferimos, y qoe se encuentra al folio 
218 : c Caando ae hallaba entre las personas de su familia — qne bascaba fueran gente franca y sen» 
>cÍllA, qne era la qne más le gustaba — solía permitirse alguna vez gastar con ellos alguna broma y 
• reírse , para esparcimiento del ánimo abrumado con el pesj de tan graves ocupaciones ; pero se per- 
> mitia esto raras veces y con mucho comed imif*nto; de modo qne , siu dejar de ser afable en ocaslnnes, 
»no podemos deoir que era jovial y afable por su cara -ter.» Nonnunquam ínter famüiaret suos qui natu- 
ra timpliciori et aperto eraní ( nam htsce hominibus impendió oblectabatur ) jocis et risu animum laxabat 
seriarum rerum mole fatigatus ; sed adeo parce et raro, ut comitatem potiu» itit non de/uiue, guam comem 
tt /acÜem eue judicari potuertí, 

7 
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3> — ^ya sobre las dificultades que habia hallado en sus lecturas , ya 
» acerca de los asuntos de la Academia (*). 

Y si alguno objetare que tanto como los extraordinarios mereci- 
mientos de nuestro Antonio pudieron influir en tan fino proceder 
por parte del Cardenal Cisneros sus personales afecciones, que bien 
pueden remontarse, como hemos dicho, al mismo año 1492, en que 
fué nombrado confesor de la Reina , permitidme , Señores , que in- 
sista — Y sirva lo que voy á decir de conclusión á mi discurso — en 
los señalados servicios prestados á la Universidad por el Maestro 
ITebrija, que no hay duda fué la viva personificación del Colegio 
Trilingüe, del cual desempeñó la cátedra más importante, que era 
la de Retórica , viniendo á ser esta cátedra el coronamiento de los 
estudios gramaticales con la interpretación de los autores clásicos, 
y siendo ademas maestro muy competente en las lenguas hebrea y 
griega, que con la latina dieron el nombre á este Colegio, que es- 
taba bajo la advocación de San Jerónimo ; y me fundo , al hablar 
así, en que siendo este Colegio, merced á los adelantos que desde 
los principios de su fundación hicieron sus alumnos en el estudio de 
dichas lenguas, el mayor título de gloria con que se enorgullece la 
Universidad Complutense (**), Nebrija es quien echó los más sóli- 
dos cimientos de la reputación, que ya alcanzó desde sus prin- 
cipios , como lo prueba la comisión enviada á Alcalá, ya en vida 
del Cardenal, por la Universidad de Salamanca; que, como dice 
Alvar Gómez, «después de haberse tomado tanto trabajo en el 
j) cultivo délas letras, y de las fatigas de tantos viajes, no por eso 
» el buen anciano dejó de explicar desde su cátedra los autores clá- 
j)SÍcos, asistiendo siempre á su clase numeroso auditorio^) (***). 



(*) Quoties cedibus suis in Collegium v^iébatf ad qffidnam excussoHam prope guam NehriatenHs haM" 
tabat, iter contulto flectebat , et cum eo e feneatra prospectante , long^ » interdum sermones habitat , vel de 
rebu9 qiias inter legendiim assequi non potuerat , vel de negotiis Academice. 

{**j Triennium singulisin ea ced<í commoratio conceditur; tantusque fit in Hnguis pro/ectus, ut int r 
teteras Academice Complutensis laudes, eapotissimum haberi possit. — Este Colegio Trilingrüe soetenia trein* 
ta jóyenea pensionados , de los cuales doce se ejercitaban en el arte de la elocuencia, doce cultivaban la 
lengua griega y seis el hebreo; y añade Inégo Alvar Oomez que estas plazas pensioriadas se disfrutaban 
por tres años , etc. 

(**»j Fost tot in litterarvm studiis et peregrinationibus labores , non ideo opfímus aenex a publica bono» 
rum autorum interpretatione cessarit yjemper auditorum frequentia stipatus. 
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Nadie mejor que la misma Universidad pudo reconocer, y de he- 
cho reconoció , la parte muy principal que tuvo tan renombrado 
Maestro en su estado, cada vez más próspero; aproximándose ya 
el tiempo en que así lo reconoció el rey de Francia D. Francisco I, 
cuando en 1525 visitó á Alcalá, y salieron más. de siete mil estudian- 
tes á recibirle (*); pues que en Julio de 1522 termina al fin Ne- 
brija, de resultas de un ataque apoplético , á los setenta y nueve 
años de edad, una vida tan colmada de merecimientos ; habiendo 
así sobrevivido á su buen amigo Cisneros cinco años, que ciertamen- 
te no fueron perdidos , y grandemente contribuyeron á afirmar el 
crédito del Colegio y el de toda la Academia , formándose en tanto 
bajo su dirección gran número de alumnos aventajados, que salie- 
ron después en toda clase de ciencias, sagradas y profanas, consu- 
mados maestros, y muy especialmente, como se habia propuesto el 
fundador — al dar tanta importancia, que secundó nuestro Nebrija, 
al estudio de los mencionados idiomas — en la más perfecta inter- 
pretación de los Libros Sagrados. 

He dicho, Señores, que reconoció la Universidad lo mucho que 
debia al Maestro Nebrija, cuando creyó haber contraído una de las 
deudas más sagradas, cual es la de la gratitud; que para satisfacer- 
la , dispuso que todos los años se pronunciara en su elogio un dis- 
curso fúnebre , y se celebraran solemnes y públicas exequias para 
honrar su memoria, no habiendo noticia de que á ningún otro pro- 
fesor se tributaran por la Universidad tales honores, que pare- 
cía haber reservado únicamente para su Fundador ; y añade Alvar 
Gómez que, d por efecto de un culpable olvido , habiéndose perdido 
7> al cabo de algunos años esta costumbre, dispuso en 1562 el Rector 
3> Diego López de Ocaña, de acuerdo con su Consejo, que se restable- 
3> cíese esta práctica en el día señalado , concurriendo al templo de 
7> San Ildefonso todos los Padres de la Academia y la juventud de- 



(•\ Conodda e« esta visita de D. Francisco I . que vino á Espafia despnes de haber caldo prisionero 
•Q la batalla de Pavía ; sobre todo desde qne . tomándola del P.«QuintanilU, la ha referido PrescoU 
en la Jíistoria de lo» Rey^i Catdli'.os ^ tomo u , pág. 463. 
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3) dicada al cultivo de las letras » (*). Nos dice también D. Juan 
Bautista Muñoz que las cenizas del Maestro <rcon toda propiedad 
D fueron depositadas junto á las del célebre Cardenal Cisneros; sá- 
3)bia disposición D, añade, «de la Universidad de Alcalá, que 
» mostró en este caso su gratitud al principal consejero del funda- 
»dor, al fundador de su doctrina, al autor de los superiores créditos 
y> que gozaba en Europa » ; j abundando en el mismo sentir, le lla- 
ma su célebre contemporáneo, Erasmo de 'Rotterdam, y rincipem et 
omamentum Academiae Complutensis , per quem tantum nomen hcec 
Universitas comequuta est; a cabeza principal y ornamento de la 
D Academia Complutense, á quien debe esta Universidad el gran 
» nombre que ha alcanzado.» Y finalmente, interpretando Marineo 
Siculo, en un discurso que dirigió al Emperador Carlos V, el senti- 
miento que produjo la pérdida de Nebrija, no ya sólo en la Universi- 
dad de Alcalá, sino en toda España, dice lo que sigue : « Há poco que 
)) ha perdido España al hombre que más ha contribuido á su cultura 
» literaria, á Antonio de Nebrija, que fué el primero que trajo á este 
Dpaís las Musas de Italia y ahuyentó con ellas la barbarie de su pa- 
»tria, siendo sus lecciones de latin esplendentes rayos que derra- 
» marón la luz por todo el hispano suelo» (**). 

¿Y ahora qué puedo yo añadir á tan ilustres testimonios, sino que 
debo considerarme por muy honrado, yo, modesto profesor de la len- 
gua del Lacio, pero al fin profesor de los estudios que son continua- 
ción de aquéllos, álos que el gran Nebrija comunicó tanto esplendor 
con las lecciones de su cátedra de Retórica y Literatura; que debo 
tener á gran honra, repito , el haber sido designado para sacar á 
plaza sus alabanzas, precisamente en este augusto recinto, donde la 



(*) Hé aqai las mismas palabras de Alvar Gómez , digno remate de las numerosas citas qne hemos 
hecho del más autorizado liógrafo de Cisneros : Solebant quotanuis majores nostri orationefunebri eípn- 
blicis Academice exequiis , tanquam hotnini de universa república benemérito parentare ; sed qtKmiam id ne- 
gligentia obsoleverat, anno MDLXII pfr Rectorem Lupum Didacum Lupidem Ocanensem ex patrum con- 
sensu decretum est , vt id deincep* instituto oHm die instaura retur , venientibus ín Ildephonsi cedem cunctis 
Academice patribus et studiosa Htterarum juventute. 

(*•) Amisit nuper Hispania máximum sui cultoremin re Httrraria , Antonium Nebrissenstm, Quiprí" 
mum ex Italia in Hispaniam Mvsas abduxit^ quibuscum barbariem ex Hispania fugavit, et Hispaniam 
totam linguoB latinas lectionibus illusíraxñt. — El docto Clemencin publicó todo el discurso, inédito hasta 
entonces, en la obra ya citada, página 610, % 
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Universidad Central celebra los más importantes actos de su vida 
académica, yante concurrencia tan distinguida, en la cual figuran 
dignísimos representantes de la ciencia española, muchos de ellos 
como profesores de esta Universidad é Institutos agregados, por me- 
dio de los cuales se perpetúan las enseñanzas , que establecidas en 
Alcalá , fueron trasladadas á esta Corte ; y en particular delante de 
antiguos alumnos de nuestro Instituto, que por su vasta instruc- 
ción , eminentes dotes y altos merecimientos han sido promovidos á 
los más elevados puestos de la Iglesia y del Estado ; y muy señala- 
damente del que, como Ministro de Fomento, ha consagrado sus 
preferentes desvelos á que por todos los ramos de la instrucción, 
desde la última escuela rural hasta los estudios más superiores, 
circule fecunda savia, que desarrolle uno de los principales gérme- 
nes de la ciencia española? Y ya es tiempo que, poniendo término á 
mi discurso, dé á todos las gracias por la suma benevolencia con 
que me habéis escuchado. ¡ Feliz si logro contribuir con este trabajo, 
que no ya sólo el nombre de Nebrija y el de algunas de sus obras 
gramaticales seauniversalmente cuuocido, sino que en nuestros tiem- 
pos sea igualmente apreciado, como por algunos de sus contempo- 
ráneos, el valor imponderable de estas obras y de los demás escri- 
tos suyos en que desplegó con asombro de su época tanta variedad 
de profundos conocimientos, á la vez que las nobilísimas prendas 
de su carácter, que le granjearon él aprecio de sus Reyes y el de 
otros célebres personajes de su tiempo, y sobre todo el de aquel in- 
signe Varón, cuyo nombre va unido al suyo estrechamente; nombre 
que suena tan grato en nuestros oidos , como que es el título de 
nuestro Instituto del Cardenal Cisneros; y que no sólo en adelante 
la fama de sus méritos sea conocida en esta Universidad, y en toda 
la extensión de nuestra patria, sino que, salvando los límites de Es- 
paña y de la Península, brille cual astro de primera magnitud en 
todo el orbe literario!— He dicho. 

¿Flcmeterio é3uaña y ^aslelUt , 

4 Secretario de et(e IiutUato. 



COMPOSICIONES POÉT 



Son de grandísimo interés las dos primeras composioiones, una en la- 
tín y otra en castellano , impresa la primera en la segonda portada de la 
Biogrofia del Cardenal Cimeros t por Alvar Gomes de Castro, afio 1668, 
y la segunda en el Arquetipo de Virtude» y E*pejo de Prelada, ó Vida del 
Cardenal Cimeros, qne por encargo del Colegio Mayor compnso Fr. Pe- 
dro de Qnintanilla, dedicando la obra al Excmo. Sr. Dnqoe del Infan- 
tado , patrono de la Universidad de Alcalá. 

Las qne llevan la firma de los actuales almnnoe de este iNSTmrro 
no son dignas segnuramente de la memoria del Cardenal , pero si reco- 
mendables en atención á los pocos años de sus autores , que no han va- 
cilado en ofrecer á nuestro insigne Titular las primicias de su ingenio y 
de su numen poético. 



EPIGRAMAS 

IMPRESOS EN LA SEGUNDA PORTADA D£ LA BIOGRAFÍA DEL CARDENAL CISNEROS, 

QUE POR ENCABOO DEL RECTOR T COLEGIALES DE SAN ILDEFONSO T DE LA UNIVERSIDAD DE ALCALÁ 

escribió 

ALVAR GÓMEZ DE CASTRO. 

Año 1868. 



IN EFFiaiEM CLARI6SIMT VUU, FRANCISCI XIMEKn TOLETANI PRÍE8ULIB, 
SIMONIS CUONS RIBERiB, LüSITANI, EPI6RAMMA (*,, 



Qui stupet ex humili me pervenisse cuculloj 
Praesulis ad culmen, Cardineumque decus. 

Adjunctumque sagis sceptrum, Libyamque subactam, 
Totque Deo et musis templa, dicata sacris, 

Virtutes potius stupeat, quibus orbis, et omnis 

Cessit bonos, tituli, purpura, regna, duces (**). 



El qne admira cómo desde la humilde coguUa me elevé á la cumbre del poder y á la 

dignidad cardenalicia ; 
Habiendo enlazado el cetro con la clámide militar, subyugado la libia, y consagrado 

tantos templos al culto de Dios y de las Sagradas Musas ; 
Admire más bien el poder de la virtud, ante la cual se postra el Orbe respetuoso , y 

honores, títulos, púrpura, reinos y caudillos. 



(•) Llera el centro de la portada nn retrató del insigne Prelado, qne ostenta nn pectoral con la Ima- 
gen de San ndefonso recibiendo la casulla de la Virgen ; y alrededor corre la siguiente inscripción: 

F. P. X. CARDINALIS. HI8P. ARCHIBPI8. TOL. COMPIÜT. ACADBMLS. PUNDATOR, y por e?0 lOB epigramas 

se imprimieron al pié de este retrato, siendo su antor Simón da Ounha y Ribera, á qnien el P. Qointa- 
nilla llama equivocadamente, en su Arcbivo Complutense, Simón de Zúfiiga y Ribera, olvidando tal 
vez qne ademas de ser Zúñiga un apellido puramente espafiol , nunca ha pasado al latín trasformado 
en Cufpw , sino en Ástúniga , como dice Alvar Gomes , ó Stunim. 

(••) Para qne puedan saborear en parte las bellezas de estos epigramas los que desQono^caí) e) (dlg^ 
]pa del Lado, popeiQoe á continuación de ci^la ^o su tra^ocoio^ caste|la|)i(, 
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ALIUB EIUSDEM. 



Ble ego sum factis toto claríssimus orbe 

Franciscus, patrias gloria rara meae. 
E sacco ad sacram quem virtus usque tiaram 

Evexit, nuUis ftdta patrocirdis. 
Cui mox Cardineos eadem accumulavit honores , 

Et regni Hispani tradidit imperium. 
Qui tecta extmxi sacris amplissima musis, 

Lnposuique jugnm térra Libyssa tibi. 
Máxima quas cum sint, majos tot honoribus auctum^ 

Nunquam me tituUs intumuisse meis. 
Qui me ipsum didici, et cunctos devincere honores, 

Et locuples extra, menteque pauper eraml 



OTRO EPIGRAMA DEL MISMO. 



Yo soy aquel Francisco que me hice esclarecido por mis hechos en todo el orbe, y he 

llegado á ser una de las mayores glorias de mi patria; 
A quien elevó la virtud, sin necesidad de otros apoyos, desde el tosco sayal hasta la 

sagrada mitra del Pontífice ; 
A quien confirió luego la misma virtud los honores de Cardenal, y entregó las riendas 

del Hispano imperio. 
Yo soy el que levanté los más grandiosos palacios á las Sagradas Musas, é impuse el 

yugo de mi dominación á ti, tierra de Libia. 
Y siendo asi que todos estos son grandes timbres de gloria, es el mayor de todos, que 

habiendo sido colmado de honores, no dierp. acogida á la presunción y orgullo; 
Que habia aprendido á hacerme superior á todos los honores; y siendo asi que era rico 

al exterior, era pobre de espiritu, porque nada ambicionaba (*). 



(*) Nadie ignora que, no sólo como Arzobispo de la Iglesia Primada, cuyas rentas eran muy consi- 
derables en aquellos tiempos, sino como conquistador de Oran y Gobernador de España, diq)aso el 
ilustre Cardenal de inmensas riquezas, á las cuales supo dar el mejor empleo en el gran número de bus 
fundaciones, y muy especialmente, la que fné de su mayor predilección , la Academia Complutense. 
Pero al mismo tiempo era pobre en espiritu, porque no tenia apego á los bienes temporales, de que se 
apresuraba á desprenderse para socorrer toda clase de necesidades; y ademas practicó siempre en su 
persona la santa pobreza , pues como dice Alvar Gómez , semper Franciscance reguloe ad uUitnum tuque 
¿piritum obserrantUHmus/uit: «fué siempre muy observante de la regla de San Francisco basta exba- 
]>lar el úliimo suspiro ]» ; y ya próximo á morir, como nos dice el P. Fr. Aniceto , pidió al F. Provin- 
cial de su Ord&n «cque le concediese de limosna un hábito para mortaja con cuerda y capilla, protes- 
ptando queria morir como pobre religioso.]» 
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ALIÜD EIUBDBM. 



Quam bene pro effigie, quondam dum vita manebat, 

Pars habita est, fragilis corporis, ista mihi. 
Ecce etenim ex illa vix haec nunc restat iraago, 

Caetera habes tenebris mors adoperta caput, 
Ast animi aetemum nostri decora alta vigebunt, 

Quae superant mortem, tempus et invidiam. 
Nam te musarum ante alias domus inclyta, nunquam 

Mentibus humanis eximet ulla dies. 
Tuque mihi nomen dabis indelebile, tellus , 

Auspiciis tellus África victa meis. 
Quaeque olim pius extruxi sacra templa manebunt , 

Virtutique mese jure tributus bonos. 
Nunquam ergointerii, melior nam portio nostri, 

Quam volui semper vivere , vivit adbuc. 



OTUO EPIGRAMA DEL MISMO. 



{ Qué bien se me conservó en retrato esta parte de un cuerpo frágil, mientras yiyia ! 
Pues de aquella vida mortal, apenas si me queda nada más que esta imagen ; que tú, 

{ oh muerte ! la de velada faz, sepultaste el resto en las tinieblas. 
Con todo , las altas prendas que embellecen nuestra alma florecerán eternamente ; que 

ellas desafían los estragos de la muerte, del tiempo y de la envidia. 

Y el monumento sobre todos famoso que erigí á las Musas, no consentirá que del 

ánimo de los hombres se borre mi recuerdo. 

Y á ti también deberé un nombre inmortal, { oh africana tierra ! que á mi imperio 

fuiste sometida; 

Y en pié permanecerán los templos que un dia por mi piedad fueron levantados; y se 

tributarán á mi virtud los honores debidos. 
No he, pues, de perecer jamas; que aquella porción de mi ser que quise yo que 
siempre viviera, vive todavía. 
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Á LA SANTA VIDA Y GLORIOSA 

MÜEBTE 
DEL EMINENTÍSIMO CABDENAL 

OISNEROS, 

ALUDIENDO AL CISNE DE SU APELLIDO Y ARMAS. 



Cual de Meandro Cisne, que canoro 
Sus obsequias celebra dulcemente, 

Y sin congoja en el dolor presente. 
Da á su vida remate en fin sonoro; 

No de otra suerte, en el celeste coro, 
En jerarquía á su virtud decente. 
Humilde, docto, casto y penitente. 
Fuiste á gozar del inmortal tesoro. 

Qué mucho (si en lo candido, y el nombre. 
Fuiste Cisne, que tuvo regulada 
Siempre con la razón su heroica vida) 

Que tu rara virtud al mundo asombre, 

Y que tu muerte bienaventurada 

Sea más para cantada que sentida (*). 



(*) Es e soneto, con el titnio qne le precede, está tomado literalmente del Archettpo de virtcdbs 
de Fr. Pedro de Quintanilla, uno de los más eminentes biógrafos del Cardenal Cisncros á mediados 
del siglo xvu , insertando esta composición poética al principio de su obra. 

Conocida es la fábnla del cisne , que dio origen á la expresión proverbial en nuestro idioma El canto 
del ei¿ne, aludiendo á la misma Horacio, cuando d'ce ya á la conclusión de la Oda II del libro iv: 
Donatura q/gni si líbeat sonvm : pues suponían los antiguos que próximo á morir despedía los ac( ntos 
más melodiosos , siendo ademas varios los personajes mitológicos , y entre ellos el mismo Júpiter, qne 
§e transformaron en cisne. Debemos tambif n advertir , para la inteligencia del texto , que a Meandro» 
es un rio de la Frigia , célebre en la antigüedad por los hermosos cisres que Ee criaban en sus orillas; 
y c[U9 la palabra obsequias, hoy anticuada, e<}uiv«úe á exequias^ 



Á LOS ALUMNOS DEL INSTITUTO 



DEL 



CARDENAL CISNEROS. 



^^^^^^^^^W^^^^^A^^^^^^^k^^^^»^ 



¡ Un año más ! De nuevo mi palabra 
Ante vosotros con temor levanto; 
Aquí debiera resonar el canto, 
Vibrar del genio la potente voz; 

Como vibraba en los hermosos dias 
Del arte en Grecia, y para oiría entonces 
Se animaban las rocas y los bronces , 
Paraba el tiempo su correr veloz. 

No del insigne Fundador mi verso 
El nombre invocará ni la alta gloria; 
Su fama, claro sol, brilla en la historia. 
Su nombre en este sitio tiene altar. 

Adonde quiera que volváis la vista, 
Su figura inmortal allí descuella; 
Aun conservan señales de su huella 
Claustro y palacio, campamento y mar. 

Aun su nombre es amado y bendecido, 
Aun palpita su espíritu valiente, 
Aun la abierta por él copiosa fuente 
Brota raudal de ciencia y de virtud; 

Donde vosotros, que me oís ahora, 
Templáis para la vida el pensamiento, 
Dais vuelo al alma, alteza al sentimiento. 
Santificáis la noble juventud. 
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¡Oh juventud, á quien saludo y amo, 
Y ahora mi voz con efusión dirijo ! 
Yo te contemplo como el padre al hijo 
En quien se ve de nuevo revivir. 

Tú eres el árbol cuyas tiernas flores 
Nos ofrecen rendir fruto abundante, 
Alba de un sol magnífico y radiante, 
Cifra donde se guarda el porvenir. 

En esas puras frentes candorosas 
Germina el pensamiento venidero, 
El hombre del mañana todo entero 
En vosotros se agita y va á nacer. 

Nazca en buen hora varonil y noble 
Para decoro de la patria mia , 

Y disipe con luz de claro dia 

Las sombras densas del oscuro ayer. 

Harto, gran Dios, hemos sufrido : rudo 
El látigo del mal azotó á Iberia: 
Conoció la ignorancia y la miseria, 
Sus fieros hijos abatidos vio. 

Incultos vio sus campos dilatados. 
Cerrados y desiertos sus talleres. 
En lágrimas trocados sus placeres , 
Amenguado ó perdido cuanto amó. 

Levántese de nuevo, y sed vosotros 
El vigor y la savia bendecida 
Que al árbol de la patria infunda vida, 

Y vuelva más pujante á descollar : 

Y con su tronco y poderosas ramas 
Cobije toda la española gente, 
Como el cielo y el sol resplandeciente 
Cubren la tierra y el inmenso mar. 

Así lo espero. Mas tan grandes triunfos 
No los da la fortuna á la esperanza; 
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Sólo el trabajo á convertir alcanza 
Mustio desierto en plácido verjel. 
Antes de hollar la arena polvorosa 

Y llegar velocísimo á la meta, 
Prepárase con tiempo el fuerte atleta 
Para ceñir el vencedor laurel. 

Vosotros soisj alumnos, sí, vosotros 
Vuestros propios artífices; reñida 
Os aguarda la lucha de la vida; 
En ella preparaos á combatir. 

Alzad, alzad el libre pensamiento. 
Amad del arte la divina esencia, 

Y al generoso fuego de la ciencia 
Moldead sin temor lo porvenir. 

De extranjeras comarcas recobrado , 
Del Sena y Rhin y Támesis sombríos 
Vuelva el saber á los hispanos rios. 
Levante el Tajo la dorada sien. 

Y el Ebro y Duero y el fecundo Bétis 
Al fin renueven su pasada gloria, 

Y vuestros nombres la futura historia 
Pueda con gozo repetir también. 

Entonces esta tierra noble y santa. 
Donde duermen en paz nuestros abuelos , 
De placer temblará : los mismos cielos 
Como premio os darán su bendición. 

Y mil augustas, venerables sombras, 
En vuestras huellas con los ojos fijos. 
De vosotros dirán : <í Estos mis hijos, 
Estos mis dignos descendientes son. y> 



Narciso Campillo, 

oatedrátioo d« Mt« Initltiito. 



¡ CISNEROS ! 



Patria de insignes varones, 
Que asombro del mundo fueron, 
¿Quiénes, dime, oscurecieron 
La gloria de tus blasones? 

Pueblos y reyes sincero 
P^espeto ante ellos mostraban; 
Que escrita en ellos miraban 
La historia del mundo entero; 

Historia que allí escribieron 
En otros tiempos mejores 
Tus reyes conquistadores 
Que leyes al mundo dieron: 

La historia de las proezas 
De tu pueblo esclarecido: 
Pueblo que hoy yace rendido 
Al peso de sus grandezas. 

¡Felices tiempos aquéllos! 
¡ Ay! por desgracia pasaron: 
El mundo entonces llenaron 
De tu gloria los destellos. 

Entonces tu genio audaz 
Estremecía la tierra, 
De espanto al fragor de guerra, 
Y de júbilo en la paz: 

Laureles de Ceriñola 
Tu altiva frente ostentaba: 



— 113 — 
De polo ¿ polo se hablaba 
La hermosa lengua española. 

Hoy miro con honda pena 
Qne tu poder se derrumba; 
Ya no eres más que una tumba 
De ilustres despojos llena. 

A tu dominio linderos 
La tierra ni el mar ponian 
Cuando en tu suelo nacían 
Hombres como el gran Cisneros. 

[CisnerosI ¡ahí No os asombre 
Que tembloroso mi labio 
Tema hoy hacerle nn agravio 
AI recordaros su nombre: 

El cilicio del asceta 
J^i abatió su pensamiento, 
Ki debilitó el aliento 
De aquel poderoso atleta, 

Sabio tan grande y profundo 
Cual nunca los siglos vieron, 
Y á quien nunca envanecieron 
lita vanidades del mundo: 

Que en piedad santa encendida 
Alentaron su existencia 
El hbro , ¿rbol de la ciencia; 
La cruz , árbol de la vida. 

Por eso su insigne gloria 
Forman tan ilustres hechos , 
Que ¿ su grandeza halla estrechos 
Los límites de la historia. 

IL 

Patria qne vas al azar, 
Como combatida nave 
Qne en la borrasca no sabe 
A quó costas arribar, 
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A tu grandeza pasada 
Vuelve otra vez hoy los ojos; 
Deja livianos antojos 
Que humillan la frente honrada: 

Que si tu gloria perdiste. 
Te basta sólo querer 
Para que vuelvas á ser 
Más grande de lo que fuiste. 

¿Te acuerdas de la aflicción 
En que al morir te pusieron 
Tus buenos reyes que abrieron 
Paso al genio de Colon? 

Pavorosa tempestad 
En tu horizonte se alzaba : 
Tempestad que amenazaba 
El trono y la libertad. 

Enmudecieron las leyes , 
Convirtiéndose en traidores, 
Los chicos por ser señores , 
Los señores por ser reyes. 

Ambiciones egoístas 
Tu noble brío enervaban, 
Y á oscurecer empezaban 
La gloria de tus conquistas. 

Entonces, patria, tus leyes 
Hollado hubiera indiscreto 
Carlos, el augusto nieto 
De tus católicos reyes. 

Si al flamenco refrenando. 
Dar no hiciera cumplimiento 
Cisneros al testamento 
Del egregio Don Femando. 

Su poderosa energía 
Hizo que tu buena estrella 
No se eclipsara en aquella 
Fiera tempestad bravia: 

Que entonces con mano fuerte^ 
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En servicio de su rey, 

Hizo brazo de la ley 

La espada , rayo de muerte. 

El hizo que mezquindades 
T ambiciones se olvidaran, 
Para que á salvo quedaran 
Tus fueros y libertades. 

El rencoroso ardimiento 
Sofocó de los partidos, 
Dejando á todos fundidos 
De patria en el sentimiento : 

Y por opuestos caminos 
Su humildad y su entereza 
Cimentaron la grandeza 
De tus futuros destinos. 

Vuelve otra vez, patria amada. 
Vuelve á tí misma los ojos; 
Deja livianos antojos 
Que humillan la frente honrada: 

Que si tu gloria perdiste. 
Te basta sólo querer 
Para que vuelvas á ser 
Más grande de lo que fuiste. 

¿No viste un dia llegar 
En que á tí, noble y altiva, 
Pudo hacerte su cautiva 
La impura estirpe de Agar? 

¿Y entonces, dime, tus penas 
Tu esfuerzo acaso enervaron ? 
No; que tus hijos lucharon 
Hasta romper tus cadenas: 

Y 4 tu yugo se somete 
Al fin la prole de Agar, 
Y ves al Darro lavar 

La afrenta del Guadalete: 

Y más tarde los postreros 
Bestos de aquel gran poder 
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Deshechos llegas á ver 
Por el brazo de Cisneros, 

Que por siempre del Coran 
La barbarie avasalló, 
Cuando la Cruz levantó 
Sobre los muros de Oran: 

Y estremecido de espanto 
El muslime anonadado , 
Al recordar el Salado 
Adivinó ya á Lepanto: 

T á tu poder las naciones, 
Mudas, después se rindieron, 
Cuando ambos mundos se vieron 
A los pies de tus leones. 

Vuelve , patria , á los senderos 
Que de invicta gloria en pos 
Te señaló el mismo Dios 
Por la mano de Cisneros: 

Qué si su ejemplo fecundo 
No vuelves más 4 olvidar. 
Podrás volver á empuñar 
De nuevo el cetro del mundo. 

III. 

En las sombras del pasado 
El siglo quince se hundia, 

Y puertas anchas abria 
A un porvenir no soñado. 

La ciencia se desarrolla. 
Remonta el arte su vuelo, 

Y la fe, hija del cielo. 
La superstición arrolla. 

Entonces nace la imprenta; 

Y el humano pensamiento, 
Audaz desde aquel momento, 
Con nuevo -sígor alienta. 
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Vigor que del cielo mismo 
Las bóvedas comnovió, 
A la vez que estremeció 
Los cimientos del abismo. 

Siniestra á sus pies silbaba 
La astuta infernal serpiente , 
Y al cielo altiva su frente 
La humana razón alzaba. 

Noble eij^iusiasmo la abrasa : 
Sólo basta el misterio llega : 
¡Desventurada... si ciega 
Los justos límites pasa! 

¡Desventurada! Si infiel 
Presta á la serpiente oido, 
Verá su orgullo sumido 
En las ruinas de Babel: 

Y en constante agitación, 
Por mil absurdos cercada, 
Morirá quizá asfixiada 

La pobre humana razón. 

Tú , patria amada , que diste 
De Cristo la ley á un mundo, 
Presa de estupor profundo. 
Por vez primera temiste. 

Mas no temas; que levanta 
En Alcalá el Cardenal 
Alcázar monumental 
De Dios á la ciencia santa. 

Del hombre aUí el pensamiento 
Con la Biblia de Alcalá 
A la verdad alzará 
Magnífico monumento. 

Y la imprenta, que así vierte 
Baudales de eterna vida, 

Será entonces bendecida 
Como antídoto á la muerte. 
Patria mia, entonces sólo 
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Con razón fuiste acatada 
Desde la zona abrasada 
Hasta las nieves del polo. 

Perdona si digo ahora, 
Al recordar lo que fuiste, 
Que sólo así mereciste 
Ser de dos mundos señora: 

Que si á tus raudos bajeles 
No pudo otros tiempos dar, 
Ni más colonias el mar, 
Ni sus playas más laureles. 

De gloria nuevos senderos 
Abrió á tu ilustre renombre 
La fe entusiasta de un hombre, 
De un pobre fraile, ¡ Cisneros! 



Francisco A. Commeleran , 

oatedrátioo de este Iiutitato. 



Á CISNEROS. 



t^*^t^t^^^^0^^^^ 



Ya lento el siglo quince descendía 
A su ocaso , y el siguiente se acercaba ; 
Siglo que á España cual ninguno habla 
De sonreír, que en él le reservaba 
Dios su mayor poder, cuando vivia, 
Y á la grande Isabel consejos daba, 
El que de un sayal tosco rodeado 
Fué el más hábil del mundo hombre de Estado. 

Hábil hombre de Estado, un grande hombre 
Que ha de dar de saber pródiga muestra 
Que inmortalice su preclaro nombre 
Libre de toda oscuridad siniestra ; 
De austero franciscano, no os asombre. 
Llegó á regente de la patria nuestra, 
Brotó pura doctrina de sus labios. 
Honró la ciencia y protegió á los sabios. 

¿Quién es, preguntaréis, este gigante 
Que tantas pruebas da de su talento, 
Coloso del saber, al que otro Atlante, 
Para la tierra alzar, sobróle aliento ? 
¡Ahí muy bien lo sabéis; en este instante 
Recordándole estáis con gran contento; 
Mas si queréis repita yo su nombre, 
Jiménez de Cisneros fué este hombre. 

Político sagaz 9 bajo la enseña 
Pe la fe sacrosanta el bien difímde^ 
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Severo á todos su camino enseña 
T en el Estado nueva fuerza infunde ; 
Del sarraceno la enriscada breña 
Asalta luego y su poder confunde : 
Si al saber dispensó su valimiento, 
Dígalo de Compluto el monumento. 

¡Oh vasta creación! en tí yo admiro 
El genio portentoso del que un día 
Abandonando su feliz retiro, 
Como brillante sol que en claro dia 
Después de estar tras nubes de zafiro 
Oculto, su brillante rayo envia; 
É irradiando su luz á toda parte. 
Por todo el mundo el bienestar reparte. 

Así á dejar los sitios placenteros. 
Donde existe la paz que tanto ama. 
Obligado se ve nuestro Cisneros, 
Que al mundo, superior orden le llama. 
Mostró á Isabel los rumbos más certeros. 
Por su regente la Nación le aclama, 

Y extendiendo su mano bienhechora, 
A todo acude y todo lo mejora. 

¡Oh varón sin igual que, valeroso, 
Domó del musulmán la saña fiera, 

Y á la vez con su influjo poderoso 
Hizo á las letras florecer doquiera , 
A las que monumento alzó grandioso 
Que concepción audaz le sugiriera, 

Y bajo el cual mil sabios se formaron 

Y el sacro nombre de su patria honraron! 
¿Dónde está el edificio sin segundo. 

Por tan potente genio levantado, 
Donde mostraron su saber profundo 
Doctos varones que contar no es dado? 
El que fué admiración de todo el mundo 

Y por todos los hombres ensalzado , 

¿En dónde está? repito, ¡Ahí ya no existe ^ 
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El tiempo en él sentó sa planta triste. 

T ahora, condisdpnlos qneridos, 
Ya qne Ta á ser oilada Tnestia firente 
Con los lámeles al saber debidos, 
La imagen de Cisneros bien presente 
Guardad en Toestras almas, y no olvidos 
Ni ingratitudes manchen Tnestra mente. 
¡ Pluguiese á Dios que en años venideros 
Naciera otro Jiménez de Cisneros! 



Antonio Buiz y Jdcensz, 

iBititOtO. 



UN HOMBRE ILUSTRE. 



^t^t^t^t0*^*0^0^0^0^0^^ 



En una estrecha celda 

De olvidado convento, 
Ante la imagen de Jesús divino 
Alzaba un monje su piadoso ruego. 

Levantó la capucha, 

Y con triste silencio, 
Al través de las rejas de su celda 
Tendió la vista al azulado cielo. 

La luna que brillaba 

En el espacio inmenso. 
Cuando el rostro fué á herir del penitente. 
Una gota mostró de. llanto acerbo. 

Fué lágrima perdida, 

Oscuro pensamiento ; 
Volvió el fraile á rezar, y sobre un Cristo 
Con sagrado fervor imprimió un beso. 

¿ Queréis saber quién era 

El penitente austero? 
Pues ese que se os muestra tan humilde, 
Ese fué luego el cardenal Cisneros. 

Ese fué el que, más tarde. 

Regente de este Reino, 
Pensó llevar la ciencia y la cultura 
Peí África Imsta el árido desierto. 
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Ese faé el penitente, 

Político y gnerrero, 
Qne en las torres de Oran la enseña poso 
De San Femando j de Gruzman el Bueno. 

Qne si tuvo la patria , 

Como preclaro ejemplo , 
Santos, conquistadores y marinos, 
Tuvo un monje inmortal como Cisueros. 

Magnifica es su gloria ; ' 

Al cantarla enmudezco ; 
Mas todo aqnel qne de español se precia, 
Su nombre tiene escrito sobre el pecbo. 

José ÁiVAREz DE Toledo t Cabo, 

klvuno d«1 CDle0lD it Jttat , laoortonda ft eA« tutUnto. 



EN LA TUMBA DE CISNEROS. 
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Ante tu brillante gloria 
Quiero postrarme en el suelo , 
Lleno el corazón de duelo, 
De recuerdos la memoria. 
Tú, que en nuestra patria historia 
Un nombre Uustre has dejado. 
Perdóname si , postrado 
A tus pies, llanto ferviente 
Doy al amargo presente 
Por las sombras del pasado. 



No levantes la cabeza , 
No recuerdes aquel sol 
Que siempre en suelo español 
Alumbraba su grandeza. 
Del ánimo la tristeza 
Suefia triunfantes legiones; 
Mas ya no ve tus pendones , 

Y el sol el sol de Castilla 

Se pone muy pronto, y brilla 
Para alumbrar sus jirones. 



Si amenguada su grandeza 
T eclipsado su esplendor, 
Aun levanta con vigor 
Hoy España su cabeza. 
Es que su indomable alteza 



— 125 — 

Y su corazón entero 
No se doman ni al acero, 
Ni ante la adversa fortuna; 
Pues desde la misma cuna 
A luchar nace el ibero. 



¡ Oh tú, que viste nacer 
La luz del hermoso dia, 
Y diste á la patria mia 
Ciencia, virtud y poder ; 
En las sombras del no ser 
Nuestra postración advierte, 
Danos tu espíritu fuerte, 
Que la discordia no arredra, 
Mientras en labrada piedra 
Duermes tu suefio de muerte! 



Los siglos volando van 
Entre luchas y congojas. 
Como las marchitas hojas 
Que arrebata el huracán. 
Mil nombres perecerán 
Víctimas de su inclemencia ; 
Pero jamas tu existencia. 
Porque está escrita tu gloria 
En el libro de la historia 
Y en el templo de la ciencia. 



Luis de Moya, 

aluumo d« «te Iiutituto. 



j^L Gardenal f r. Jiménez de Gisneros. 



A tí, Cardenal insigne, 
Asombro del orbe entero, 
A tí saludo j venero 
Con afecto ardiente y fiel ; 

Qne es tu fama sin mancilla 
Por tanta y tan grande hazaña, 
Y para tu frente España 
Guarda perenne laurel. 



Tú, cual Prelado y Regente 
En esta española tierra. 
En la paz como en la guerra 
Alcanzaste admiración; 

Pues la maldad refrenaste 
Con debidos escarmientos 
T á proceres turbulentos 
Impusiste sumisión. 



Y apenas la huella fijas 
Con las legiones cristianas 
En las playas africanas 
Do se alza Mazalquivir, 

Al valeroso Navarro, 
A Villarroel y Vera, 
En esa noche primera 
Mandaste ya combatir. 
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Con el yelmo j la cogulla, 
Con el sayal y la espada, 
La voluntad muy sobrada ^ 
Y tanta fe como afán, 

Muy pronto tus ojos vieron 
Aparecer tu estandarte 
Sobre el rendido baluarte, 
En los adarves de Oran. 



Fuiste protector ¡lustre 
De la humana inteligencia , 
Por tí se elevó la ciencia 
T premio tuvo el saber : 

Por tí en Alcalá de Henares, 
De los hombres para ejemplo, 
Brota el complutense templo, 
Bico y famoso al nacer. 



Aunque, humilde franciscano, 
Jamas á sabio aspiraste. 
Tú los doctos congregaste, 
Dando culto á la verdad, 

Y la propagaste ufano, 
Vestida de nuevas galas, 
Y de la imprenta en las alas 
Adquirió celebridad. 



Aristóteles del griego 
Al idioma castellano 
Traducido, y en tu mano. 
Se hubiera llegado á ver, 

Si la muerte despiadada. 
Haciéndose compañera 
De una ingratitud postrera, 
No te arrojara al no sen 
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En este dia, hnmildoso y 
Quiero esta ofrenda rendirte, 
Y en el camino seguirte 
De tu amor á la virtud: 

Ofrenda humilde y pequeña, 
Siendo yo quien te la ofrece, 
Pero que yendo á tí, OTece 
A par de tu excelsitud. 



Tú fuiste igual y severo 
En el mando, en la pobreza; 
Mitra ciñó tu cabeza , 
Tu cuerpo humilde sayal. 

Por tus manos pasó el oro. 
Siempre con noble destino ; 
Fuiste, en ostentar, mezquino; 
En proteger, liberal. 



Y yo, que tu insigne historia 
He aprendido en esta escuela, 
Donde tu busto revela 
El genio del Fundador, 

Al coro de tus loores 
Uno ahora la voz mia , 
Cual tributo en este dia 
De mi respeto y amor. 



Gustavo Baükr y Morpurgo, 

aluxmo de ect« Instituto. 



A CISNEROS. 



Pasadas aquellas glorias 
En que fué de España Ñapóles, 
Y halló Colon otro mundo , 
Perdido eu ignotos mares; 

Y dio su postrer suspiro 
El dominio de los árabes, 
Ondeando en el Alhambra 
De Castilla el estandarte; 

Todo obra de una mujer 
Tan animosa y constante , 
Que el concebir un deseo 
Le bastó para alcanzarle; 

Otros días para España 
Vinieron llenos de males; 
Que es dura ley del destino 
Que toda grandeza acabe. 

Y ya muerto el Rey Católico, 
Freno de ambiciosos planes, 
Contra el gobierno los nobles 
Se sublevan arrogantes; 

Y, sus fueros reclamando, 
Se unen á ellos las cindadcs , 
Mientras intenta Aragón 
De Castilla separarse. 

Y en medio de esta anarquía, 

¿ Quién gobierna el reino ? Un fraile 
Un modesto franciscano, 
De quien nada espera nadie. 
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Mas no asustan á Cisneros 
Tan rudas contrariedades; 
Que un reino le han confiado 

Y quiere intacto entregarle: 

Y ante sus fieles propósitos 

Y su genio incontrastable 
Bajan su frente, humillados, 
El pechero y el magnate. 

Y no basta al gran político 
El ver que la paz renace; 

Al par mira por las letras 

Y las ciencias y las artes; 

Y anhelando que el estudio 
Con más fuerza se propague, 
La nueva Universidad 
Funda de Alcalá de Henares. 

Hace la Biblia Poliglota, 
De la imprenta aprovechándose , 

Y no registra aquel tiempo 
Monumento más notable. 

En el africano suelo 
Ve un enemigo implacable, 
Que nuestras costas recorre, 
Entregándose al pillaje ; 

Y en ocasión oportuna 
Allá dirige sus naves; 

Y el que buen prelado era 
Cual buen guerrero combate. 

Destroza fuertes ejércitos , 
Salva inmensos arenales , 
Toma á Oran, y su conquista 
De África nos da la llave. 

¿Quién podrá cantar sus hechos^ 
Sus glorias innumerables ? 
En el pobre ingenio mió 
Tan arduo empeño no cabe. 

Grandes fueron tus empresas , 
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Tas vimkies Amoo gnnde^ . 
Y áim hoj en E^añi quedan 

Por la ingnñnitl bendo, 
Ta noble TÍd> acabaste; 
Pero tn nombre y in gloria 
Xnnca es poaUe qne acaben. 

Los DS LOS Ríos T V 



AL CARDENAL CISNEROS. 



SONETO. 



Cardeual bondadoso, inteligente, 
Que encubierto tu cuerpo veo en vano 
Con el tosco sayal del franciscano, 
Pues la luz del saber orla tu frente: 

Con Dios humilde fuiste, mas valiente 
Con el terrible y bárbaro africano. 
Logrando sostener firme tu mano 
Cetro real y cruz de penitente. 

Oran, Compluto, el África, Castilla 
Tu valor admiraron y prudencia; 
Fuiste cual astro que esplendente brilla. 

En letras, armas , religión y ciencia, 
¡Oh, Cisneros! tus páginas de gloria 
Con áureas letras grabará la historia. 

Felipe García López, 

alvmro del Colegio de Snn Antonio Abad , incorporado á este Instituto. 



fv ©ISNEROS. 



El siglo octavo corría 
De la epopeya famosa 
Que á nuestra España gloriosa 
Inmortalizar debia. 
Ya se acercaba aquel dia , 
Término de tantas penas, 
En que, rotas las cadenas, 
Libre quedaría EspaQa 
De la antigua y fiera saña 
De las huestes agarenas. 

Amanece ya la aurora 
De aquel día tan brillante, 
En qué España dominante 
Del mundo fuera y señora. 
Vencida la raza mora , 
Bnrca el piélago iracundo , 
Y de su seno fecundo, 
Al dulce y mágico «ón 
De la voz del gran Colon , 
Brota hermoso un nuevo mundo. 

Grande, inmensa nuestra gloria 
En aquellos tiempos era : 
¡ Ojalá hoy así lo fuera! 
Sólo i ay ! resta la memoria. 
Todo ora entonces victoria: 
línestra patria fué el Oriente , 
Nuestra patria el Occidente, 
y el sol con vista tranquila, 
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Con tan inmensa pupila, 
Verla no pudo de frente. • 

¿ Quién las riendas tomará 
De tan dilatado imperio ? 
¿ Quién allá al otro hemisferio 
Desde aquí leyes dará ? 
Dejad; Dios suscitará 
Héroes en este suelo, 
A cuyo ardiente desvelo 
Tan alto se ha de elevar , 
Que le llegue á contemplar 
Admirado el mismo cielo. 

Cisneros... noble Cisneros... 
¡ Oh cuánto dice tu nombre! 
Aquí tenéis el gran hombre, 
Primero entre los primeros. 
Mas no por blandos senderos 
De alfombras, á la fortuna. 
Ni por ambición alguna. 
Se elevara; su divisa 
Fué siempre humildad sumisa , 
Como humilde fué su cuna. 

En el reinado esplendente 
De Isabel y de Fernando 
Yo le contemplo brillando 
Cual astro de luz fulgente; 

Y cual otro Febo ardiente. 
Que de inextinguible llama 
Madejas de luz derrama 

Por montes, valles, ciudades , 
Por extensas soledades, 

Y á su ardor el mar se inflama; 
Así nuestro héroe inmortal 

Tan alto se remontaba. 
Que con su vista alcanzaba 
Más que el águila caudal. 
A un tiempo el gran Cardenal 
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A las letras atendía , 
Sin los negocios del dia 
Descuidar , y hasta la guerra 
Llevaba por mar y tierra 
Con sin igual valentía. 

Alcalá canta las glorias 
Que las letras le valieron; 

Y lo que sus triunfos faeron 
En la guerra, y sus victorias 
Canta Oran y las historias. 
Con aplausos duraderos, 
Con fiestas , himnos sinceros 
Ensalcemos á tal hombre , 

Y que viva eterno el nombre 
Del gran Cardenal Cisneros. 

Juan Ballestee y Montenegro, 

alamno del Ck>l«íio Hispano- Bcmiuo , incorporado 4 est« Instituto. 



AL CARDENAL CISNEROS. 



Hay una ciudad gloriosa, 
En el reino de Castilla, 
Donde siempre insigne brilla 
Una figura grandiosa. 
Esa ciudad , que orgullosa " 
Ha causado admiración , 
Es Alcalá , la mansión 
Donde ha vivido Cisneros, 
Guerrero entre los guerreros 

Y gloria de la nación. 

Sin que peque de arrogante, 
Dice el pueblo castellano 
Que el insigne franciscano 
Es en saber un gigante. 
Aquel pobre caminante 
Hoy figura en nuestra historia, 

Y al recordar su memoria 

Y su genio. colosal, 
Le juzgamos inmortal. 
Pues inmortal es su gloria. 

Grandes pruebas de valor 
Con sus recuerdos nos deja, 

Y grandes glorias refleja 
Su vida cual fundador. 

Si viviendo nos dio honor. 
Mucho más ha dado en muerte , * 
Pues dispuso así I^ suerte 
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Que á los genios no apreciemos 
Hasta después que los vemos 
Trocados en polvo inerte. 

El fundó en nuestra nación 
(( La gran Universidad )) , 
Abriendo á la humanidad 
Veneros de ilustración. 

Y la actual generación 
Junto á los genios gigantes 
Ha esculpido con diamantes 
Su nombre imperecedero, 

Y á su vez el mundo entero 
Le pone junto á Cervantes. 

Como genio y gran guerrero 
El orbe entero le aclama , 
Extendiéndose su fama 
Cual la de Dante y Homero. 
Al verle tan justiciero 

Y contemplarle inmortal , 
Con respeto paternal 
Nuestra arrogancia vencemos, 

Y postrados nos ponemos 
Al pié de su pedestal. 

Joaquín García y Gamíz-Soldado, 

alumno do ciuefians i doméstica. 



AL CARDENAL JIMÉNEZ DE GISNEROS. 



Perdona si los sones de mi lira 
A elevar hasta á tí loco me atrevo, 
Perdona si en mi pobre y débil canto 
Tus esplendentes glorias oscurezco... 
Mas ¿quién no siente, al conocer tu historia, 
De noble gratitud latir su pecho ? 
¿ Qué español no pronuncia con orgullo 
Tu ilustre nombre, de blasones lleno? 
¿A qué pueblo de Europa no ha llegado 
La fama pregonando tu talento, 
Tus raras dotes , tu virtud preclara , 
Tu valor y lealtad como guerrero? 
Y cual si no bastase tanta gloria 
Para hacerte inmortal, dejaste al ¡meblo, 
Que fiel conserva tu memoria insigne. 
De paternal amor dulce recuerdo, 
Alzando, para el joven estudioso, 
A la instrucción insigne monumento; 
Protector de las ciencias y las artes, 
Haciendo que te aclame el mundo entero. 
Cual fiero león venciste los ardides 
Que á tus planes los hombres opusieron. 
Las redes que encontraste en tu camino 
Con fuerte brazo sin cesar rompiendo. 
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Si alguna vez á nuestra pobre España 
Diriges tu mirada desde el cielo, 
Eecibirás del padre aclamaciones, 

Y del hijo el cariño y el respeto : 

Y si al volver la vista hacia la Europa 
Oyes llamar ingrato á nuestro pueblo , 
Eesponde : Será ingrato ante el ingrato, 
Pero bendice al cardenal Cisneros.» 

Antonio Sánchez db Bustambntb, 

alonmo dol Colegio Hispano-Bomano , incorporado á este Instituto. 



AL CARDENAL CISNJEROS 



Insigne Cardenal, noble prelado, 
¿ Quién tu virtud no admira sobrehumana ? 
¿Quién al olvido ha dado 
Que en lucha con la hueste mahometana, 

Y en la paz, con igual sabiduría 
Siempre gobiernas á la patria hispana 

Y hábil terminas la discordia impía? 
¿ Quién en tu airada frente 
Reflejarse no vio los puros rayos 
Del sol resplandeciente 

Que á España iluminó, de la ignorancia 

Cuando en la noche lóbrega yacia?.... 

Con sin igual constancia, 

Con fe muy poco usada. 

Humillando al altivo. 

Prestar supiste apoyo al desvalido, 

Al más débil valor, luz al oscuro 

Encierro del cautivo, 

Socorro al desgraciado, y al perdido 

En el inmenso mar de las pasiones 

Faro y norte seguro 

¿Quién habrá que negar pueda tus dones. 
Consolador de tristes corazones? 
Tú sostuviste con robusta mano 
De la patria el poder , que aun dominadt^ 
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En parte por el árabe orgulloso , 

Por Fernando é Isabel fué libertada. 

Ya las riendas, certero, 

Del pueblo tú diriges. 

Que en su anhelar profundo 

Rompió los fiques y buscó otro mundo 

Entre las olas de la mar hirviente; 

De aquella heroica tierra 

Que el gran Pelayo dilató valiente, 

Acometiendo audaz la cruda guerra 

Que al feroz musulmán vence y aterra. 

De tu nombre grabada está la historia 
En el grandioso templo 
Que pedestal alzaste de la ciencia, 
A Europa dando ejemplo; 

Y cultivando allí su inteligencia , 
Sabios mil ensalzaron tu memoria. 

Todos te aclaman, nobles y pecheros, 

Y prelados y sabios y guerreros , 
Todos admiran tu impetuoso celo 
Al dirigirte al africano suelo. 

La mar tempestuosa , 

Borrascas despreciando, atravesaste; 

Tu fe te lleva á Oran, y ella por guía. 

Con generoso afán tu fin lograste. 

También Túnez, Bujía 

Deponen sus aceros 

Y rinden vasallaje á la Cruz santa. 
Que alzaste con vigor y valentía. 

Y en España la díscola nobleza, 

Que la insegura ley huella y quebranta , 
Vencida vio su singular fiereza , 

Y su orgullo y valor postró á tu planta. 

Honremos la memoria 
De este genio profundo, 
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Cuyo nombre inmortal con letras de oro 
Grabarse debe en la española historia; 
Cuyo inmenso saber, siempre fecundo, 
Y prudencia y virtud , eco sonoro 
Repite el tiempo en el rodar del mundo. 



Antonio Rctdriguez y García, 

alumno de este Inttltnto. 



FIN. 



I 



^ 



